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    Capítulo 1


    Kingston, Jamaica, febrero de 1880


    —Señor, cuánta desorganización.


    El reproche malhumorado de su doncella era un eco de sus propios pensamientos. Mirara donde mirara solo veía caos y desorden entre una paleta de colores que podían llegar a aturdir.


    Johana observó el reguero de sudor que corría por la sien de Mary y que desaparecía en el cuello de una ropa que se antojaba pesada, oscura e incómoda.


    Ella se sentía de igual modo.


    —No podemos perder los baúles —comentó, expresando en voz alta sus temores.


    —¿Cree que el peón no será capaz de encontrarlos, milady? ¿O tal vez se los apropie?


    —No lo sé. Me esfuerzo por pensar que en este lugar del mundo pueden ser tan honorables como en nuestra tierra.


    Mary pareció dudar ante sus siguientes palabras. Johana esperó.


    —Allí también hay ladrones y gente despreciable.


    Su doncella estaba en lo cierto. Era fácil temer y criticar lo desconocido, pero no debían olvidar que el lugar de donde venían distaba mucho de la perfección.


    Johana echó un nuevo vistazo a su alrededor. El puerto de Kingston era tan diferente al de Liverpool que le costaba asimilar que se hallaba justo donde nunca pensó que pondría un pie debido a la lejanía del que hasta ese momento había sido su hogar: Inglaterra.


    —Soy consciente de ello, Mary. Solo me gustaría contar con cierta tranquilidad. El capataz de mi hermana, que ella aseguró estaría esperándonos, tampoco ha aparecido y me estoy irritando por momentos. ¿Podría hacer el favor de averiguar dónde se ha metido ese peón y qué sucede con los baúles perdidos?


    Las dos mujeres —una vestida con sencillez y otra con el inconfundible sello de la riqueza en cada una de sus prendas— permanecían de pie, a un lado del muelle y junto a la pasarela del navío que las había traído hasta Jamaica, rodeadas de baúles que parecían servir como muro de protección ante lo desconocido.


    —¡No me pida eso, lady Johanna! No me atrevo a dejarla sola en un ambiente tan hostil.


    La expresión de su doncella la hizo esbozar una sonrisa. La mujer, de cuarenta años, siempre se mostraba muy protectora con ella. Johana era consciente de que conocía su desgracia —¿había alguien en Inglaterra que no lo supiera?—, pero no era un tema del que hubieran hablado porque prefería guardar un férreo silencio al respecto. Aun así, Mary siempre la había tratado como una mamá gallina.


    —Debe hacerlo y lo hará. No me romperé por esperar un poco más —aseveró, haciéndose la fuerte—. Sabe la importancia de los sombreros dado el sol de este lugar. Mi hermana hizo mucho hincapié en ello. Perderlos resulta impensable.


    Johana no sabía si la isla contaba con sombrererías puesto que Madeleine, su hermana mayor, no había tenido la cortesía de comentárselo. Aunque, siendo sincera, ni ella misma había pensado en preguntarlo. Había tenido en la cabeza cosas más acuciantes en las que pensar.


    —Pero milady…


    —No hay peros que valgan. Confío en su determinación y buen hacer. Estoy segura de que encontrará el resto del equipaje mucho antes que ese peón.


    —¿Y si algunos de esos salv… gente —rectificó— se acerca con la intención de dañarla?


    Johana supo que la palabra «salvajes» había estado a punto de escapársele. Sus ropas, la piel negra y su vestimenta eran tan distintas a lo que estaban acostumbradas que entendía que hubiera estado a punto de dar un traspié.


    —Conseguiré alejarlos con el parasol —respondió cerrándolo y mostrándoselo—. No se preocupe. —Aunque Johana sí lo estaba—. Vaya y no tarde, por favor.


    La doncella se alejó a regañadientes y subió de nuevo la pasarela de madera, que habían pisado casi veinte minutos antes para descender por fin tras un largo viaje, para desaparecer en el interior del barco en busca de respuestas y de sus baúles perdidos.


    Johana se quedó sola en el inhóspito lugar y consideró seguir a Mary, olvidando así el equipaje que la rodeaba.


    No podía hacerlo.


    Nerviosa, observó alrededor. A pesar del sol, se aferraba al parasol cerrado. El ambiente era aturdidor. El puerto seguía lleno de gente, sin embargo, las diferencias con cualquiera que conociera eran abismales. Todavía pululaban pasajeros que habían compartido travesía con ella —sus ropas así lo atestiguaban—. Ingleses que viajaban por negocios o que se escondían del mundo como la propia Johana. Si miraba sus rostros podía ver en ellos la seguridad de saber dónde estaban, aunque también los había que parecían observarlo todo con un asombro perpetuo pintado en sus facciones.


    Johana podía entender muy bien estas últimas reacciones. ¿Quién no estaría asombrado?


    La cacofonía de voces e idiomas que no entendía se intercalaban con su propia lengua, pero alguna expresada con un matiz distinto que indicaba que no era el habla materna con la que habían aprendido a comunicarse. Johana sintió un ligero pinchazo en la cabeza mientras intentaba seguir el ritmo de las conversaciones que iban y venían. Lo más pintoresco, sin embargo, y por decirlo de algún modo, eran los oriundos de Jamaica. Sus pieles negras destacaban por encima de todo lo demás. Mujeres y hombres de diferentes edades que caminaban por el muelle con la confianza de pertenecer a un lugar, justo ese. Sus ropas también eran distintas. Prendas blancas y tostadas que incrementaban el contraste con su aspecto. Parecían livianas y frescas, muy diferentes del pesado vestido que Johana se había puesto nada más levantarse. El suyo era de los más claros y sencillos que tenía en su guardarropa. No obstante, desde la noche pasada, en el que el RMS Missy fondeó, nada parecía ser suficiente para paliar ese calor que se adhería a la piel y la hacía ser consciente de cada pieza de ropa. El ancho sombrero que había escogido para protegerse, que en Inglaterra le servía, en aquel lugar parecía un mero adorno. Teniendo en cuenta las dimensiones de dicho complemento uno diría que el sudor, una experiencia ajena a Johana, no haría acto de presencia. No obstante, resultaba bastante ineficaz, sobre todo teniendo en cuenta a esa gente, que solo exhibía una especie de boinas —los hombres—, sombreros cortos —ambos sexos— o incluso llamativos pañuelos que envolvían toda la cabeza de las mujeres.


    Johana jamás había sido testigo de semejante cosa.


    Algunas de ellas, incluso, llevaban sobre ellas unas cestas muy amplias de caña o mimbre llenas de lo que parecían frutas de variados colores que no reconocía. También pescado.


    Aun así, lo que más extravagante y escandaloso le parecía eran los pies, completamente desnudos de todo calzado o media.


    ¿Cómo, en nombre del Señor, podían andar así?


    Era todo tal y como Stuart y Maddy le habían contado, pero jamás admitiría ante nadie que no les había creído del todo, incluso habiendo visto imágenes en ciertos libros.


    —Señora. Milady.


    La inesperada aparición de una mujer con dicha cesta, que interrumpió la contemplación de lo que la rodeaba, la sobresaltó.


    —¡Oh! —Se llevó la mano al pecho debido a la sorpresa y se olvidó del parasol.


    La mujer negra cogió una pieza y se la mostró. O quizá se la ofreciera, no estaba segura.


    —¿Usted tiene hambre?


    Estaba claro que el inglés no era su lengua nativa, pero se sorprendió de lo bien que lo hablaba.


    —No, no, gracias.


    Agitó la mano libre, enguantada, y sintió cierta envidia de la mano desnuda de la otra, aunque también cierto rechazo instintivo. Los guantes representaban a la gente civilizada por muy incómodos que estos fueran o por mucho que se pegaran a la piel de un modo fastidioso e irritante.


    —¿Seguro? Muy bueno y dulce.


    Siguió intentando que Johana lo cogiera, pero ella no sabía si aceptaría los pocos chelines que llevaba, si serían suficiente o cómo comer una fruta sin plato ni cubiertos.


    —No tengo hambre, gracias.


    La mujer no tenía por qué saber que no era cierto. Aun así, prefería pasar hambre que probar alimentos desconocidos de los cuales no tuviera referencia alguna.


    Cuando esta se alejó y volvió a quedarse sola, su cabeza giró de nuevo hacia el navío con la esperanza pintada en el rostro, sin embargo, su doncella no apareció.


    Estaba cansada ya de buena mañana. Demasiado calor preñado de una humedad en el ambiente que la asfixiaba hasta el punto de desear desprenderse de todo. Por supuesto, eso no lo haría jamás. Le picaba el corsé, la camisola que lo separaba de su piel, las enaguas se pegaban a sus piernas y los guantes la fastidiaban. Tenía muchísimas ganas de un baño caliente y reconfortante. Sin embargo, pensar en ello le provocaba más calor. ¿Cómo podía su familia vivir en esas condiciones? Además, el olor a sal era más marcado que cuando viajaba a la costa inglesa o escocesa e impregnaba su nariz de un modo angustioso.


    Johana se arrepintió de haber preferido la sombrilla antes que un abanico; y más cuando vio a algunas mujeres —claramente extranjeras— abanicarse con cierto frenesí. No ser la única que sentía calor la hizo sentir mejor, no obstante, la euforia duró apenas unos segundos, pues la incomodidad era cada vez mayor. Se preguntó, entonces, cómo conseguiría adaptarse a una tierra tan distinta de su hogar.


    De nuevo miró el barco con nostalgia. ¿Qué sucedería si regresaba? ¿Se lo tendría en cuenta Maddy?


    Supo al instante que ella nunca la culparía por cambiar de opinión. Sí, había querido que viniese a Jamaica y había insistido hasta la saciedad, pero solo como un modo de conseguir un fin: que Johana hallara tranquilidad y reposo. ¿Lo encontraría en esa isla? Con toda probabilidad, no. Aun así, regresar resultaba impensable, por mucha nostalgia que sintiera. Allí había quedado su vergüenza, su fracaso como esposa, la traición de Jason y el escándalo que había hecho caer sobre los Morton al pedir el divorcio. Allí, por mucho que le pesara, ya no había sitio para ella. ¿Y en otro lugar? Se lo había planteado también, aunque ya había estado demasiado sola como para resignarse a hacerlo el resto de su vida. Maddy, Stuart y sus sobrinos eran el único consuelo que le quedaba.


    No, el RMS Missy había cumplido su función: traerla a su destino final.


    En realidad, el viaje no había resultado desagradable, debía reconocer. Su pasaje de primera clase le había asegurado unas comodidades que no diferían de las que disfrutaba en su país natal. El navío, un vapor de trescientos nueve pies de longitud y con velas auxiliares, había superado sus expectativas. Sí, era más pequeño comparado con otros transatlánticos, si bien suponía que eso, junto con unos vientos favorables, le había permitido la hazaña de llegar diez horas antes de lo previsto. Fue la noche anterior. Como no podían acercarse a puerto, fondeó fuera de la bahía. El capitán ofreció a sus pasajeros una cena magnífica como colofón de los dieciocho días que había durado el viaje por mar.


    —¡Señorita Allen!


    La exclamación destacó por encima del gentío, pero Johana apenas le hizo caso, atenta como estaba de la vuelta de su doncella.


    —¡Señorita Allen!


    De nuevo, la insistente voz, claramente masculina, se hizo más cercana. Ella no conocía a nadie con ese apellido ni recordaba a nadie en el pasaje que pudiera responder a él, así que siguió preguntándose por qué Maddy había enviado a un capataz, si es que llegaba, no parecía ser consciente de la descortesía que suponía dejarla sola una vez atracado el barco. Porque ¿qué haría si este no aparecía una vez tuvieran a buen recaudo todos los baúles? Ella no conocía nada ni a nadie. Y, por lo que sabía, el hogar de Maddy estaba lejos de Kingston.


    —¡Señorita Allen, soy Martin!


    La voz se había acercado tanto que la sobresaltó, pero mucho más sentir una mano desconocida e inesperada sujetando su codo.


    Se vio obligada a girarse dispuesta a usar el parasol como arma si era necesario.


    —Señorita… —La voz enmudeció.


    Ante Johana, un apuesto hombre que debía rondar los treinta —si no se equivocaba—, con cabello dorado, piel tostada y nariz un poco ancha en la punta, la miraba con cierto asombro, que pasó a ser congoja una vez se percató de que no era quien buscaba.


    —¿Disculpe?


    Quizá su voz sonó más áspera de lo que hubiera querido.


    —Yo… Excúseme, señora.


    Que diera por sentado que estaba casada le escoció por todo el dolor que implicaba. No era la primera vez, pero esperaba que en un lugar extraño no sintiera lo mismo.


    Johana hizo un intento de soltar con brusquedad su brazo, que el desconocido, a todas luces inglés, todavía aferraba. Solo lo logró cuando él abrió la mano y permitió que se liberara.


    —Us-usted... —barbotó, disgustada.


    —Lo lamento. La confundí.


    Su voz era suave y su pronunciación tan correcta que no dudaba de su procedencia. Solo su aspecto, menos delgado y pálido, y los brazos anchos que se intuían tras su camisa blanca inmaculada indicaban dónde residía.


    —Como ve, no soy la señorita que busca.


    Él fue a decir algo, aunque se contuvo. Johana lo percibió por el casi imperceptible movimiento de los labios.


    —No, tiene razón. La vi de espaldas y pensé… —No terminó la frase y Johana hubiera querido saber qué era eso que había pensado—. No había nadie más aparte de usted y erré la búsqueda.


    Johana se alejó de él de un modo muy elocuente y le dio la espalda. Cuando los pasos se alejaron tardó en darse la vuelta. Cuando lo hizo por fin, el desconocido ya no se veía por ninguna parte, como tampoco ningún pasajero del navío. Todos eran de piel negra y cargaba y descargaban mercancías y pululaban de aquí a allá.


    Se preguntó, un poco desesperada, si todos la habían olvidado. Cuando a lo lejos divisó a uno de esos negros jamaicanos junto con un hombre blanco dirigiéndose hacia ella, Johanna se recompuso.


    «Que sea el capataz», oró.


    En efecto, lo era. Se presentó como Francis MacAlister y le entregó una misiva escrita por el puño y letra de su hermana. Respiró más tranquila. Sus palabras le trajeron la paz de espíritu que su llegada le había arrebatado.


    —Hemos tenido un contratiempo y nos equivocamos en la hora en que debían abandonar el barco, lady Johana. Cuando nos dimos cuenta de ello vine lo más deprisa posible. Discúlpeme el atrevimiento, pero ¿ha llegado sola?


    —Mi doncella fue a por un peón que descargaba nuestro equipaje. Faltaban dos baúles y es posible que haya desaparecido con él.


    —Ah, entiendo. Permanezca tranquila, le aseguro que nadie le robará nada.


    Para reforzar su argumento, la doncella apareció en lo alto de la pasarela de madera junto con el peón desaparecido y otros tres. Entre los cuatro bajaban las pertenencias que le faltaban.


    Johana apretó la mano de su doncella tan pronto la tuvo a su lado. El alivio que sentía era palpable en su rostro, estaba segura de ello.


    —¿Y ahora?


    —El carruaje que la trasladará a Grayson House estará aquí en breve. Hemos traído otro vehículo para cargar su equipaje mientras tanto. ¿Le importaría permanecer aquí un poco más? Lamento mucho todos los inconvenientes, pero Jamaica dista mucho de Inglaterra.


    Durante diez minutos más, todos los hombres hicieron viajes hasta que solo quedó el último arcón. Mary y ella estaban sentadas sobre él, protegidas, no solo por el sombrero, sino también por la sombrilla. Además, podía refrescarse gracias al desempeño de su doncella, que sabía exactamente en qué baúl se encontraban los abanicos.


    Gracias a Dios, el señor MacAlister era un hombre educado y eficiente. Mientras las acompañaba al transporte les contó de su procedencia escocesa y les explicó algo de la historia de Kingston. Solo mostró un poco de contrariedad cuando Johana le comunicó que le vendría bien poder asearse y comer antes de emprender el viaje terrestre que aún faltaba.


    —Me está resultando difícil aclimatarme —confesó a regañadientes.


    Además, a esas alturas no había nada de su vestimenta que no la incomodara.


    —Por desgracia —respondió este—, me será imposible acceder a sus deseos. La hacienda se encuentra a unas cinco horas de nuestro destino. Hacer lo que usted pide podría hacer, yendo todo bien, que lleguemos con la oscuridad cerniéndose sobre nuestras cabezas.


    —¿Y es peligroso?


    —Más que peligroso dificulta nuestro camino. Si cree que no aguantará tanto tiempo sin ingerir alimento alguno puedo enviar a unos de los chicos a por comida ligera que pueda tomar durante el trayecto. A lo sumo nos retrasará quince minutos más, un tiempo aceptable.


    Sin más opción que claudicar, Johanna asintió y subió al carruaje. Esperaba soportar lo que restaba del trayecto con suficiente dignidad.


    Tiempo después, dejaban atrás Kingston, con sus casas mayoritariamente blancas y llenas de balcones y porches, y se dirigían hacia un jardín infinito de aspecto selvático. Entonces, Johana se preguntó si había hecho bien en acceder a realizar ese viaje. Sin embargo, lo cierto era que lo había abandonado todo: su familia política, sus amigos, el hogar en el que vivió tan feliz siendo la mujer de Jason Morton y la casa de su tía, que la había echado desde que se atrevió a pedir el divorcio. Por eso no podía existir el arrepentimiento. Regresar suponía ser señalada aun no siendo culpable. No habría lugar en el que pudiera esconderse y vivir tranquila. Maddy le había proporcionado una salida y debía aferrarse a ella quisiera o no. Por lo tanto, inspiró hondo y aceptó lo que estuviera por venir.

  


  
    Capítulo 2


    En circunstancias normales, Martin hubiera silbado una tonada alegre o hubiera estado disfrutando de una conversación con Sarah bajo la atenta mirada de la madre de esta. Sin embargo, su carruaje viajaba ligero de equipaje y solo lo transportaba a él.


    En Kingston se había quedado el otro coche que había traído para transportar el equipaje que ambas pudieran necesitar y al peón de la hacienda que había traído con él; solo por si acaso hubiera habido una confusión.


    Martin estaba perplejo. Sin querer, azuzó a los dos caballos. Parecía que una parte de él quería llegar a Trinity Hall lo más pronto posible, como si allí pudiera encontrar las respuestas que no había recibido en Kingston.


    Ni Sarah ni su madre habían sido pasajeras del RMS Missy. Los registros del capitán confirmaban que ninguna de las dos había abordado el navío en Inglaterra, por lo que era imposible su llegada. No obstante, Martin estaba seguro de la fecha exacta que ella le había escrito en su última correspondencia. Podía haberse equivocado, cierto, pero le parecía, cuando menos, extraño, puesto que había releído esa carta infinidad de veces, así como las otras. Cuando llegara corroboraría si estaba en lo cierto o había sucedido algún contratiempo que les había impedido embarcar.


    Martin lanzó un suspiro de cansancio. Miró a su alrededor, sin embargo, en ese momento no era capaz de apreciar el ondulado camino de tierra que serpenteaba entre tierras de cultivo. Tras tres horas de camino todavía no había llegado a la parroquia de Saint Ann. Una vez allí, el terreno cambiaría y a cada lado se alzarían sinuosas montañas con laderas escarpadas en puntos concretos del camino que lo acercarían a casa a cada paso. Solo cuando el terreno llano volviera a aparecer significaría que ya estaba llegando.


    Se había imaginado a sí mismo compartiendo la belleza natural de Jamaica con Sarah. Por alguna razón, estaba seguro de que ella terminaría enamorada del lugar como el propio Martin. A sus treinta y un años no podía imaginarse viviendo en un lugar distinto de este. La tierra y la gente de Jamaica eran una parte de sí mismo. Martin había estudiado en Londres puesto que su padre era de allí, pero jamás se sintió tan cómodo y en casa como en la isla que lo había visto nacer. Toda esa tierra era la que quería ofrecer a Sarah para que ambos pudieran crear allí la familia que deseaban.


    Sin embargo, nada había salido como había supuesto. Martin estaba seguro de la fecha de embarque de las Allen. Por eso mismo había llegado a Kingston dos días antes. Los nervios de conocer en persona a la que iba a ser su esposa habían impedido que viajara con el tiempo justo. También había aprovechado para solucionar trabajo que tenía atrasado. Había alquilado una habitación en la misma pensión que frecuentaba cada vez que se veía obligado a ir a la capital y se había dedicado a actos cotidianos mientras esperaba a que llegara la mañana indicada, tal y como se tenía previsto. El barco, no obstante, había llegado antes, aunque no sirvió de mucho. Durmió inquieto, cuyo efecto empezaba a notar ahora. Durante el desayuno había pagado unos chelines a un niño nativo para que le informara del momento exacto de la llegada a puerto. En cuanto al resto, nada.


    Entonces recordó el momento de esperanza.


    Sola a lo lejos, rodeada de una montaña de baúles que parecían protegerla del mundo, la joven destacaba como un faro en la oscuridad del mar. Permanecía de espaldas y parecía joven por la ropa que llevaba. Por un momento sintió que se evaporara toda la perplejidad que lo había invadido cuando no encontró rastro alguno de su prometida y su madre. La llamó varias veces mientras se iba acercando, pero ella no debía oírlo debido a la algarabía del puerto. Cuando la tomó del codo y esta se volvió hacia él, supo que se había equivocado. La mujer era joven, sí, pero no se correspondía con la miniatura que Sarah le había enviado. También aparentaba ser un poco mayor, por muy bonita que esta fuera. Sintió su ofensa por haberse atrevido a tocarla y se permitió expresarlo dándole la espalda. Se sintió tan decepcionado por que no fuera Sarah que se marchó sin decir nada y la olvidó al instante.


    Se cruzó con un grupo de mujeres nativas que transportaban racimos de plátano en sus cabezas. Martin las saludó con un movimiento de sombrero y ellas sonrieron en respuesta. Al instante volvió a prestar atención al camino y siguió pensando en su prometida. Se dijo que no debía preocuparse en exceso. El próximo vapor tardaría otros quince días en llegar y tenía la certeza de que ellas estarían en él. No importaba si había acondicionado las mejores habitaciones de su casa para que estuvieran cómodas. Unos días más o menos no tenían por qué suponer diferencia alguna.


    Veinte minutos después, un poco más adelante en el camino, Martin divisó un par de carruajes detenidos. Las palmeras que flanqueaban la carretera les daban un poco de sombra, pero las horas centrales del día no eran las mejores para realizar paradas demasiado largas.


    Conforme se fue acercando, las figuras de dos hombres acuclillados cerca de las ruedas le indicaron que había problemas. Se detuvo un poco más atrás y descendió del carruaje para ofrecer su ayuda si era necesaria.


    —Buenas tardes —saludó, acercándose.


    Ambos hombres lo habían visto venir y uno de ellos, a todas luces blanco, le esperaba de pie. Solo cuando los separaban unas pocas yardas, Martin lo identificó como el capataz de Stuart y Madeleine, un pelirrojo de aspecto sereno que había llegado a Jamaica un par de años antes que sus actuales patrones.


    —Señor Dorset, cómo me alegro de verlo —dijo este, reconociéndolo a su vez.


    —¿Necesita ayuda, MacAlister? Apenas me he percatado de su identidad —saludó también al sirviente negro que todavía estaba mirando la rueda.


    —Pues no nos vendría mal, de hecho.


    —¿Llevan mucho tiempo parados?


    —No demasiado. Venimos desde Kingston y volvíamos a casa.


    —Igual yo. ¿En qué puedo servirles?


    —Se ha roto un radio de la rueda. Podemos arreglarlo, pero perderemos mucho tiempo y la noche se nos tirará encima.


    —Necesitan una mano más, supongo.


    —De hecho, no necesariamente. Traemos con nosotros a dos pasajeras: una dama y su sirvienta. Viajaban en el vehículo roto. La señora Jackson las espera y no puedo dejarlas tanto tiempo al aire libre. Demasiado calor para la ropa que las cubre.


    Martin entendió lo que decía. Además, él mantenía una buena relación con Maddie y Stuart e intuía quién era la dama de la que hablaba el capataz.


    —¿Quiere que las lleve conmigo?


    —Así es. Resulta la opción más viable. Como verá, allí está el que lleva el equipaje. Nos estábamos planteando descargarlo todo para que yo pudiera llevármelas con seguridad, pero eso nos llevará un tiempo que se reduciría de ser usted tan amable de acercarlas a Grayson House. Ya sé que supone una hora más de ida y vuelta, pero…


    Martin detuvo sus palabras con la mano. Entendía el dilema al que se enfrentaba el hombre.


    —Con gusto las llevaré conmigo —respondió. Miró a derecha e izquierda sin ver a nadie más—¿Dónde…?


    —Están bajo ese grupo de tres árboles —interrumpió el capataz señalando un poco a lo lejos, en medio del campo—. Las palmeras están demasiado a la vista y esa vegetación parecía más adecuada para ofrecerles la intimidad que necesitaban y de paso resguardarse bajo una sombra más intensa. Si me acompaña, informaremos a lady Johana de su buena suerte.


    La distancia que los separaba de dichas mujeres era apenas unas doscientas yardas. Se acercaron charlando de las plantaciones hasta que casi las tuvieron encima. Solo en ese momento, Martin fue consciente de la identidad de la dama en cuestión: la mujer del muelle a la que había confundido con Sarah.


    «Menuda suerte la mía».


    —Lady Johana —habló entonces MacAlister—, la providencia nos ha favorecido con la inesperada llegada del señor Dorset. El caballero se ofrece a llevarlas a su destino mientras nosotros nos quedamos a reparar la rueda, cuyo radio se ha partido.


    La doncella, mayor que su patrona, ayudó a esta a levantarse. Sin la protección del sombrero, que se había quitado para que le diera un poco más el aire, la hermana de Madeleine parecía más joven de lo que había pensado en un primer momento. En realidad, ambas hermanas poco o nada tenían que ver en cuestión de físico. Quizá solo en los ojos azules, que en ese momento brillaban indignados —lo cual le aseguró a Martin que lo había reconocido también—. En cuanto al resto, el cabello de lady Johanna era de un rubio cegador que iba acorde en la palidez de su piel. Tal vez Maddie la hubiera tenido así en algún momento —no lo recordaba—, pero el sol jamaicano la había oscurecido ligeramente. Solo los pómulos, muy marcados, contenían algo de color.


    Siendo francos, lady Johana era una mujer preciosa.


    —Milady, permítame presentarme. Mi nombre es Martin Dorset y mi plantación solo dista a una hora de la de su hermana y su cuñado. Jamaica no es fácil de soportar si uno la pisa por primera vez. Entiendo que el clima, el viaje por mar y el contratiempo de la rueda puedan resultar una gran molestia para usted y su doncella. Le brindo mi carruaje con la seguridad de que llegará sana y salva.


    —Le agradezco la invitación, aunque temo que deberé declinarla. Gracias de todos modos.


    El deje musical, y en cierta medida grave, no logró ocultar la negativa incomprensible.


    Martin la observó mejor. Se la veía incómoda en todos los sentidos. La sudoración había hecho mella en ella, estaba seguro, no obstante, la hermana de Maddie mantenía un porte digno. Recordaba que esta le había explicado que estaba emparentada con un duque, así que no le extrañaba percibir ese decoro tan habitual entre la nobleza inglesa.


    Sabía también que insistir quedaba descartado. Ella ya se había hecho una idea previa de él por solo un encuentro poco afortunado e iba a negarse a que la llevara ni que fuera solo unos pasos. Todo su cuerpo hablaba alto y claro. Martin, por supuesto, no era de los que se daban cabezazos contra un muro por placer.


    —Como desee. Si me disculpa, deberé retirarme. Todavía queda un largo camino…


    —¡Un momento! ¡Un momento! —El capataz lo retuvo poniendo una mano sobre su hombro. Se giró hacia las mujeres—. Lady Johana, disculpe que me entrometa, pero debo insistir. El señor Martin es la mejor opción. La señora Jackson no me lo perdonará si no llega para cuando se la espera.


    —No se preocupe, yo asumiré toda la responsabilidad —replicó ella.


    —No se trata solo de eso. Hay una gran posibilidad de que llegue la noche con los cuatro todavía en el camino. Esto no es Inglaterra, milady. No se encuentran posadas o lugares para pasar la noche si no es en las ciudades, las cuales están muy lejos de aquí. Mire, el señor Dorset es un hombre de fiar, le doy mi palabra. Mis patrones le tienen en alta estima, por lo que verán con buenos ojos que las acompañe él. Por favor —rogó.


    Martin, como espectador de esa contienda, tenía curiosidad por ver quién de los dos claudicaba. Lo lógico sería que fuera ella quien lo hiciera, puesto que MacAlister solo decía la verdad y se movía en beneficio de la mujer. No obstante, también era consciente de la tozudez de ciertas personas. Nada más importaba que tener la razón o que se hiciera lo que querían, ya fuera en detrimento de sus intereses o en beneficio de ellos.


    —Está bien. Lo haremos a su modo, señor MacAlister. Confiaré en su buen juicio.


    El suspiro de alivio del hombre fue audible. Le lanzó media sonrisa que podía indicar cualquier cosa y la ayudó a recoger una cesta que parecía haber contenido comida.


    —Después de ustedes —indicó Martin con una inclinación de cabeza cuando ambas pasaron por su lado.


    Cerró la fila que regresaba a donde los carruajes estaban aparcados y valoró que la ausencia de su prometida y de su madre había servido para otro propósito: llevar a lady Johana hasta su destino final.


    Cuando la ayudó a subir, esta le lanzó una mirada que podría haber significado cualquier cosa —nada bueno, por supuesto—. Parecía que la recién llegada también era distinta a su hermana en otros muchos aspectos aparte del físico.


    Se despidieron de los dos hombres y procedió a reemprender el viaje.


    Martin había acortado las riendas y se había trasladado al pescante para que dama y doncella pudieran ir bajo el techo de la capota. Desde donde estaba no percibía ningún tipo de conversación entre ellas, lo que le hizo preguntarse si estaban tan incómodas. Por su parte, en caso de ir solo como hasta el momento, no había con quien conversar, pero una sola compañía aliviaba el tedio que suponía ir de aquí para allá.


    —¿Les resultó cómodo el viaje por mar, lady Johana? —inquirió.


    —Lo suficiente, gracias —respondió escueta tras unos momentos de silencio en los que Martin pensó que no llegaría a responder.


    —¿Y qué le ha parecido la isla hasta el momento?


    —No he tenido el ánimo para formarme una opinión.


    —Pero alguna cosa pensará. No sé, el paisaje, la gente...


    —Ninguna opinión que vaya a compartir con un extraño.


    El tono seco lo enmudeció por un momento. Sabía, aunque vagamente, las circunstancias de esa mujer. Martin había pasado mucho tiempo en el hogar de los Jackson y en las cenas o reuniones se había hecho mención a ellas. Por eso, podía comprender lo fuera de lugar que podía sentirse lady Johanna y que lo tratara como parte de un ambiente hostil. Lo poco que conocía de su vida no parecía plato de buen gusto. Sin embargo, la mujer estaba siendo cuando menos grosera.


    Lo intentó de nuevo.


    —Stuart y Maddy me comentaron que usted llegaría en breve y que terminaría instalándose con ellos. Ya verá lo mucho que le gusta Grayson House.


    —Disculpe —oyó a sus espaldas—, pero me parece un atrevimiento de su parte, y algo totalmente impropio, por muy cercanos que mi hermana y usted sean, que la llame Maddy hablando conmigo. Así que, por favor, cuando se dirija a mí, ella debe ser la señora Jackson para usted.


    Ante semejante crítica, Martin solo pudo alzar las cejas debido a la sorpresa. La mujer tenía coraje, si bien estaba mal dirigido. Malentendía la simple cortesía y respondía como si la estuvieran atacando. Le iría bien darse cuenta de que, en ese lugar, la extraña era ella. Además, la estaban ayudando, un gesto que no parecía agradecer o apreciar. Sí, era totalmente opuesta a su hermana, pero también muy distinta al cuadro que sus amigos habían pintado de ella. Muy muy distinta.


    Como había aprendido la lección, Martin no volvió a abrir la boca el resto del extenso viaje, ni siquiera cuando el paisaje comenzó a cambiar hacia uno más agreste, pero tan frondoso, verde y bello que uno podía quedarse sobrecogido ante el espectáculo. Si las circunstancias fueran otras —o si la dama no hubiera sido tan cortante—, Martin se habría extendido en relatos de esas tierras que las acogían a ambas con los brazos abiertos. Incluso las habría consolado y restado importancia cuando el ascenso se volvió amenazante con un camino más angosto y con laderas que bajaban en cascada y se volvían más abruptas. Solo él sabía que solo era un tramo corto y que luego terminaría en una especie de valle sobrecogedor; que nada tenían que temer. También les habría informado del momento exacto en que él se hubiera desviado para adentrarse en sus tierras en lugar de seguir adelante. Sin embargo, no hizo nada de eso y se mantuvo mudo; no por despecho, sino por prudencia, porque no era un hombre que se enojara con facilidad o que guardara rencor.


    Por fin, cuando su destino estaba a pocas millas y el sol ya empezaba a descender en busca de su merecido descanso, Martin consideró volver a recuperar el habla.


    —Milady, señora —dijo refiriéndose también a la doncella—, esas tierras que ven a su derecha son plantaciones de banana que pertenecen a los Jackson. —No dijo que una parte era suya—. Ahora nos adentramos en tierras conocidas, así que no tardaremos en alcanzar. Es una pena que lleguemos a estas horas, puesto que ya no queda nadie en el campo. Les prometo que la vista les habría impresionado.


    No recibió respuesta, aunque tampoco la necesitaba. Eso sí, giró un poco la cabeza y las vio mirando con interés aquello que las rodeaba.


    Entraron en la propiedad apenas unos minutos después.


    Martin conocía Grayson House tan bien como su propio hogar. Había estado allí multitud de veces y había andado o recorrido a caballo cada palmo de tierra. El camino y los árboles, así como las fuentes y demás, les dieron de nuevo la bienvenida. Cuando el carruaje enfiló el último tramo, donde ya se divisaba la casa, Martin sonrió.


    —¡Y aquí tienen el núcleo central de Grayson House, el hogar de los Jackson y su futura morada!


    Lo cierto era que, a plena luz del día, la casa se veía más señorial. Sin embargo, la luz del ocaso no la desmerecía en absoluto. Sus tres plantas de color blanco y sus numerosos ventanales reproducían a la perfección el estilo colonial de la isla. Los balcones y las terrazas no escaseaban y podían encontrarse en todos los pisos; los pasamanos eran de madera pintada y los adornos de las cornisas, sencillos pero elegantes. Por supuesto, no podía faltar una entrada principal coronada por un porche y una escalinata que conducía a ella.


    Martin rodeó el pequeño estanque circular que estaba situado justo enfrente de la fachada y detuvo el carruaje.


    Al instante salió un sirviente de mayor edad seguido de uno más joven.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, señor Dorset.


    —¿Podrías avisar a la señora que sus invitadas acaban de llegar?


    El hombre asintió y mandó al otro a realizar el recado.


    Martin saltó al suelo. El sirviente ayudó a la doncella de lady Johana y Martin se apresuró a hacer lo mismo con la dama. Para su sorpresa, ella no puso impedimento alguno a sujetarse de su mano para descender.


    Justo cuando ella ponía los pies en tierra firme, Maddy salió a recibirlos.


    —¡Johanna! ¡Martin! ¿Qué haces tú aquí?


    Pero Martin no tuvo oportunidad de responder porque la dueña de la casa se lanzaba a abrazar a su querida hermana. Las miró por un instante y se sorprendió por la sonrisa que la recién llegada esbozaba.


    «¡Menudo cambio! Si antes era bonita, ahora resplandece».


    Stuart también salió y le ofreció la mano, que Martin estrechó con efusividad.


    —La esperábamos más pronto, pero tú has sido una sorpresa.


    Martin le hizo un resumen de lo que había pasado.


    —Muchísimas gracias, Martin —intervino Maddy.


    Al parecer había estado escuchando a la par que organizaba la llegada de su hermana.


    —No hay nada que agradecer. Para eso están los amigos.


    Ella le sonrió con su hermana cogida del brazo.


    —Te quedas a cenar, por descontado.


    —Me temo que deberé rechazar tu hospitalidad. Tengo mucho que hacer en casa y estoy cansado. —Lo primero no era tan cierto, aunque sí lo segundo—. En otra ocasión.


    —¡Es verdad! Ibas a Kingston a por… —Miró desconcertada el carruaje y levantó las cejas. El matrimonio sabía de Sarah.


    —Sí, pero no ha podido ser. Ya os lo explicaré en otro momento. Concéntrate en lo importante.


    Maddy asintió preocupada, sin embargo, ese no era el momento de contar nada. Cuando se marchaban hacia el interior de la casa, lady Johana se giró y habló por primera vez desde hacía mucho:


    —Gracias por traerme, señor Dorset.


    Inclinó la cabeza y desapareció junto con su hermana.


    Entonces, Stuart le palmeó la espalda.


    —¿Malas noticias? —preguntó, haciendo referencia a su viaje a Kingston.


    —No estaban allí. Algo importante les impediría abordar el barco. Supongo que vendrán en el próximo.


    —Eso espero.


    —De momento no quiero hablar de ello.


    —Como quieras. Ya sabes que cuando me necesites, allí estaré para escucharte. Te repito lo mismo que Madeleine: gracias por traerla. La echaba mucho de menos. MacAlister ha hecho bien en pedírtelo. ¿Seguro que no quieres quedarte?


    —No. Demasiado trabajo tenéis con vuestra nueva huésped. Pero gracias. Me marcho ya, que aún tengo un buen viaje de vuelta.


    Después del apretón de mano, Martin subió de nuevo al pescante y se alejó. Pensó en lady Johanna y su sorpresivo agradecimiento. Solo cuando las tierras de sus amigos quedaron atrás, Sarah volvió a hacerse presente en su mente y su ausencia le produjo pesar.


    El viaje hacia casa sería largo.

  


  
    Capítulo 3


    Johana abrió los párpados lentamente un par de veces; después se estiró con más pereza que de costumbre. La cama era mullida y suave, lo que le había proporcionado un placentero sueño. La luz se filtraba a través de la celosía de las ventanas y la sensación de despertar con el sol calentando la habitación fue reconfortante. Necesitó de unos segundos para reconocer el lugar y ser consciente de dónde se encontraba. Entonces, suspiró.


    Era la casa de su hermana en Jamaica.


    Aunque estaba agradecida con ella por su invitación, que había sido formulada de corazón, ahora que estaba allí no podía evitar sentirse extraña, tan lejos de su hogar. Aquel no era su lugar. No era su querida Inglaterra y la gente que conocía, sino una isla caribeña perdida en medio del mar. ¿Por qué había aceptado?, se preguntó por enésima vez.


    «Ya no hay nada para ti en la que considerabas tu casa», le repitió una vocecilla interior, lo que de nuevo la hizo suspirar.


    Toda su vida, todo con cuanto había soñado, se había hecho añicos. Ya no tenía ilusiones ni ganas de luchar. Johana solo deseaba que el tiempo transcurriera y quizá así su dolor mitigara.


    Se hizo un ovillo entre las sábanas. No tenía ganas de levantarse para enfrentarse a su destino, aunque se prometió que no lloraría. Ya lo había hecho suficientes veces en el pasado. Tantas, que estaba segura de haber agotado todas sus lágrimas. No obstante, tampoco podía permanecer todo el día en la cama. Así solo conseguiría que su hermana se preocupara más de lo que ya lo estaba.


    La buena de Maddy, que había tratado de rescatarla en medio de la tormenta. Lo que ella no sabía era que Johana ya se había ahogado del todo, así que cualquier intento de llevarla a la superficie no era más que una quimera.


    Tan temprano y ya se sentía derrotada. Era enojoso incluso para ella misma.


    Sin más remedio que enfrentarse al día se sentó sobre la cama y estiró el cuerpo para tocar el cordón que avisaría a Mary. A continuación, se levantó para acercarse a la ventana y abrirla de par en par.


    Así que esa era la hacienda de su hermana. Ante sí vio un mar verde y ondulante salpicado de palmeras. Las colinas eran suaves y, aunque la vegetación había sido cortada, todavía existían zonas donde era frondosa. Con solo aquello podía apreciarse el contraste con Inglaterra: el calor ya se notaba, el cielo estaba completamente despejado y el paisaje era muy distinto al que estaba acostumbrada. Todo ello acompañado del canto de mujeres jamaicanas que debían de estar realizando alguna labor. Johana las oía cerca, si bien no sabía dónde se encontraban.


    Por un momento sintió tranquilidad en su corazón.


    Una llamada a la puerta hizo que se diera la vuelta. Se trataba de Mary.


    —Buenos días, lady Johana —saludó la mujer con alegría en su voz, que se apagó al ver la bandeja que descansaba sobre una mesita—. Apenas cenó.


    Sonó como un reproche, por lo que Johana sintió que debía ofrecerle alguna explicación.


    —Tenía el estómago cerrado. Y mucho sueño —añadió—. Debo confesar que el viaje en barco y después el camino hasta aquí en aquel carruaje dejó mi cuerpo maltrecho. No había un rincón de él que no me doliera. Creo que me dormí tan pronto mi cabeza tocó la almohada.


    Maddy había sido muy amable al comprender que deseaba descansar por encima de todo. Ya habría tiempo de saludar a Stuart y a los niños como ellos merecían. Por eso sugirió que se retirara a su habitación y cenara en ella. Johana aceptó de inmediato.


    —Entonces, esta mañana estará hambrienta.


    Johana asintió sin demasiada vehemencia. Se encontraba tan extraña por toda la situación que le costaba pensar en comer.


    —Por favor, búsqueme otro de mis vestidos más ligeros, aunque me temo que seguirá siendo insuficiente. Ayer casi me desmayé del calor. No sé si seré capaz de acostumbrarme nunca. Tal vez deba preguntar a mi hermana.


    Mary le lanzó una mirada de sorpresa.


    —¿No le agrada? Reconozco que ayer me sentí muy incómoda, pero ahora lo agradezco y lo prefiero a sentir el frío inglés en mis huesos.


    —Pues a mí me resulta sofocante —respondió—. Incluso tan temprano.


    —No es tan temprano, lady Johana.


    El rostro de Johana mostró sorpresa.


    —¿Ah, no?


    —Son casi las once de la mañana. —Mary se encogió de hombros y fue a revolver en uno de los baúles arrinconados en una parte de la habitación. Estaría ocupada todo el día poniendo orden a sus cosas y acomodándolas—. Todos nos preguntábamos cuándo se levantaría.


    Johana no quiso saber a quién se refería con todos ni si los criados habían estado chismoseando sobre ella. Aunque no le agradaba en absoluto, sabía que era inevitable. No debería sorprenderle; una mujer en su situación despertaba interés allá donde fuera. Incluso en un lugar tan apartado como era Jamaica. En Inglaterra, el nombre de Johana había circulado durante mucho tiempo por los salones más selectos. Poco importaba que siguiera siendo la cuñada del duque de Redwolf. Su situación era muy jugosa para los amantes de los cotilleos; y más con el paso definitivo que había dado. A pesar de haberse alejado de «la buena sociedad», incluso así había tenido que soportar decenas de miradas veladas, risas mal disimuladas, alguna que otra actitud de desdén e incluso pena.


    El mundo no era demasiado amable con las mujeres. Y enormemente injusto con ella, consideró entonces.


    Tardó aproximadamente una hora en escoger un vestido, ponérselo, buscar los zapatos adecuados entre el desorden que había supuesto abrir los baúles y peinar su largo cabello. Cuando Mary se lo dejó como le gustaba el corsé comenzó a molestarle, así que tuvieron que ajustarlo de nuevo. Cuando cruzó la puerta que la alejaba de su habitación se sintió sofocada por el ajetreo y un tanto insegura por la situación. Enfrentarse a toda aquella gente, aunque fuera su familia, le suponía un esfuerzo, ya que en los últimos años había preferido esconderse de todos.


    —No sé si me adaptaré —murmuró para sí misma. Habló bajo, aferrándose a la barandilla de la escalera. Después miró hacia abajo sin dar un solo paso—. Todo es tan distinto…


    ¿Habría hecho lo correcto viajando hasta Jamaica? ¿Acaso no era una locura? Sin embargo, no tenía nada de qué arrepentirse, puesto que ya lo había perdido todo.


    Sin poder dilatar más el momento bajó con lentitud. Cuando llegó al pie de las escaleras miró a derecha e izquierda sin saber muy bien hacia dónde dirigirse. Era una casa grande, pero nada comparable a la mansión familiar de los Morton.


    —¡Johana, por fin!


    La repentina aparición de su hermana le hizo preguntarse si Maddy habría estado merodeando cerca, a la espera. No obstante, su rostro lucía una expresión de felicidad y no pensó más en ello.


    Carraspeó suavemente antes de hablar.


    —Lo siento.


    Maddy llegó hasta donde ella estaba y tomó las manos de Johana entre las suyas.


    —No tienes por qué disculparte. Estabas cansada; lo sé. Podrías haber dormido perfectamente todo el día y no te habríamos molestado. Pero ya que estás aquí ven a comer algo.


    En un abrir y cerrar de ojos la condujo hasta la parte de atrás de la escalera, donde se encontraba el comedor familiar. Era pequeño, aunque luminoso, igual que el resto de la casa.


    —Ya es muy tarde para desayunar —protestó Johana, que seguía sin tener hambre a pesar de las horas transcurridas—. No quiero interrumpir la rutina habitual de la casa.


    En ese momento, en la cocina debían de estar ocupados en la preparación de la cena, que solía ser más laboriosa de cocinar. Sin embargo, Maddy no pareció nada convencida con su excusa, porque alzó una ceja y puso los brazos en jarra.


    —¿Crees que voy a dejar que mi única hermana pase hambre? ¿En mi casa? —Sacudió la cabeza como si fuera una tontería—. Eres nuestra invitada, Johana. Y vamos a tratarte bien.


    —De eso no me cabe duda —respondió de inmediato para no herir los sentimientos de su hermana. Maddy había intentado hacer mucho por ella, pero a Johana le costaba aceptar cualquier ayuda—. Gracias por invitarme.


    A pesar de sentirse fuera de lugar y de no saber si podría permanecer mucho tiempo en Jamaica, no era una desagradecida. De verdad apreciaba los intentos de su hermana por animarla.


    Maddy había dado órdenes a una criada para que le trajeran desayuno. Después hizo sentar a su hermana y ella hizo lo mismo a su lado.


    —Oh, querida —musitó con afecto—. Me alegro tanto de que estés aquí. No encuentro palabras para describirlo. Hace mucho que soñaba con tu visita. —Johana lo sabía. Se lo decía en cada una de sus cartas desde hacía años—. Quiero que sepas que tanto Stuart como yo deseamos que te quedes todo el tiempo que desees. Y ojalá sea para siempre. En cuanto termines de desayunar voy a enseñarte la casa y la propiedad, para que vayas familiarizándote con ella. Quizá en algún momento te apetezca dar un paseo o cabalgar.


    Johana miró a su hermana bastante horrorizada.


    —¿Con este calor?


    Solo de pensar en practicar semejantes actividades de exterior su cuerpo ya sudaba.


    Maddy sonrió amorosamente.


    —Te acostumbrarás —le dijo para tranquilizarla—. Casi todo el mundo lo hace. Además, necesitarás un nuevo guardarropa porque el inglés apenas sirve con tantas capas de ropa y tan gruesas.


    Fue más sincera de lo que Johana esperaba. No todo el mundo era capaz de adaptarse a un nuevo entorno; ambas lo sabían. Mucha gente regresaba a Inglaterra después de unos meses en otros países porque no era como habían creído. Lo malo de todo aquello era que ella no podía hacerlo.


    —¿Y si no? —preguntó con cierto miedo—. Además, no sé si me imagino vistiendo distinta a como estoy acostumbrada.


    De nuevo notó la mano reconfortante de su hermana.


    —Eres más fuerte de lo que crees. Ten fe en ti y todo saldrá bien. Y no te preocupes. Iremos despacio. ¿Acaso no me ves bien vestida?


    Su respuesta se vio interrumpida por la llegada de dos criadas cargadas con el desayuno. Estas fueron depositando las bandejas y los platos sobre la mesa, frente a Johana, que miraba todo boquiabierta. Había tostadas, bollos, miel, mantequilla y mermelada; esa era la parte más inglesa. También le habían traído pollo y arroz, lo cual le pareció un tanto extraño. Y, a continuación, un gran plato de fruta pelada donde se observaban piña, bananas, coco y algo más que no conocía. No podía faltar una tetera de té.


    Al ver todo aquello se le empezó a abrir el apetito.


    —Es demasiado —pronunció en voz baja. Todo parecía sabroso, sin embargo, Johana no podía comer tanto.


    —El personal doméstico sabe que has hecho un largo viaje —le dijo como si fuera explicación suficiente.


    Finalmente, Johana decidió untar mantequilla a un bollo mientras bebía té, aunque no pudo resistirse a la fruta.


    —Deliciosa —murmuró después de engullir un trozo de piña.


    Maddy compuso una expresión de complacencia.


    —La comida jamaicana te resultará extraña, pero también sorprendentemente buena —comenzó a explicar su hermana—. Hay muchas especias, pescado fresco, frutas exóticas y más cosas que irás descubriendo con el tiempo. Aunque servimos platos de nuestra querida Inglaterra, piensa que en la isla se mezclan culturas distintas: los nativos; los españoles, que llegaron antes que nosotros; los africanos, que durante décadas fueron esclavos; indios, que trabajan en las plantaciones y de otros tantos lugares. Así que hay un poco de ellos también en lo que comemos.


    —¿Tú te adaptaste bien? —preguntó con curiosidad.


    Maddy asintió mientras sus labios dibujaban una sonrisa.


    —No tenía miedo a ese tipo de cambios. Quizá, también, estábamos demasiado ocupados levantando la hacienda —fue su respuesta—. Cuando llegamos a Jamaica hace casi nueve años, la casa estaba en unas condiciones inmejorables, pues era prácticamente nueva. Por desgracia, los cultivos no resultaban productivos.


    —Dios, ¿qué ocurría?


    Johana no sabía nada de aquella parte de la historia. Solo tenía dieciséis años cuando su hermana se marchó de Inglaterra, por lo que ignoraba gran parte de lo que Maddy, Stuart y los niños habían vivido. Además, sus cartas siempre eran optimistas. Poco podía imaginar que no todo había sido fácil.


    —Ya no producían beneficios. Y eso no lo supimos hasta nuestra llegada. Por suerte —matizó—, Stuart es un hombre muy trabajador y decidido. El comienzo fue duro, pero finalmente fuimos por el buen camino. Grayson House es una maravillosa hacienda de dos mil cuatrocientos acres: dos mil de ellos dedicados al cultivo de la banana. El resto de la tierra la alquilamos a los campesinos. —En la voz de Maddy se notaba orgullo—. Mi esposo fundó junto a Martin Dorset, al que conociste ayer, la Banana Fruit Company. Nosotros poseemos dos tercios de la compañía y Martin uno —terminó de explicar—. Ya verás que es un hombre maravilloso, al igual que el resto de nuestros vecinos.


    Johana tragó saliva.


    —¿Vecinos?


    Su voz había sonado más aguda de lo habitual, pero su hermana no se percató de ello.


    —Otros propietarios de haciendas cercanas —contestó asintiendo—. Entre nosotros se ha establecido una buena amistad. Te aseguro que te agradarán.


    Al escucharla, Johana se tensó de inmediato. Ella no había ido a Jamaica a hacer amigos, sino a refugiarse del escándalo y a esconderse de su dolor. No deseaba confraternizar con nadie y mucho menos entablar relaciones sociales. Incluso en un lugar tan apartado como aquel las habladurías habrían llegado, pues los Morton eran una gran familia en Inglaterra, con un linaje intachable. Johana no quería dar explicaciones ni provocar lástima.


    Ya había tenido suficiente de ello durante los últimos años.


    —Será mejor que me abstenga de tener trato con ellos. Tú sabes por qué —anunció muy seria. Estaba bastante decidida.


    En un primer momento pareció que Maddy iba a protestar, si bien no hizo comentarios al respecto.


    —Veo que ya no estás comiendo. ¿Has terminado? Porque desearía enseñarte la casa.


    El ambiente entre ellas volvió, de nuevo, a relajarse. Su hermana quizá pensara que estaba exagerando, sin embargo, por lo menos respetaba sus deseos.


    —¿No vamos a ver a los niños?


    —Más tarde —prometió—. Como no sabíamos a qué hora ibas a levantarte, he creído oportuno que siguieran con su rutina de clases. Ahora están estudiando.


    Aunque Johana ya había visto la casa al llegar, no había prestado atención a los detalles. Estaba cansada del viaje y, además, todo era demasiado nuevo. Así que su hermana comenzó la visita desde la entrada, tal como si fuera su primera su primera vez.


    Aunque Grayson House no podía compararse con las grandes mansiones inglesas seguía siendo una gran casa con una magnífica arquitectura de aspecto caribeño que Johana apreció en el momento de su llegada. Sin embargo, era su interior, de gran luminosidad, lo que más la atraía.


    Nada más entrar se encontraba el vestíbulo, con suelos de mármol en blanco y negro y muebles de caoba oscuro. La escalera principal se encontraba a la izquierda, aunque tanto Maddy como Johana se adentraron en la planta baja donde otro vestíbulo se abría para dar paso a los dos salones: el de baile y el formal.


    Johana se detuvo en el vestíbulo y acarició una de las paredes, que estaban cubiertas de papel pintado con palmeras y pájaros tropicales.


    —Estos dibujos son exquisitos —murmuró con admiración.


    Johana, que tenía gustos más clásicos, no hubiera osado decorar ninguna estancia de su casa de Inglaterra con aquel papel. No obstante, reconocía que era muy adecuado y hermoso para el lugar donde se encontraban. Además, los suelos oscuros de madera —que habían cambiado respecto al vestíbulo principal— y la lámpara de araña del techo le daban un aspecto elegante.


    —Lo sé. El anterior dueño no escatimó en gastos —respondió su hermana con una sonrisa.


    —¿Por eso se arruinó?


    Maddy se encogió de hombros.


    —No creo que fuera la causa principal, pero debió ayudar. No debió derrochar tanto en la casa cuando la propiedad no daba suficientes dividendos para ello. Vamos, seguiremos por aquí.


    A continuación se dirigieron a otro pasillo, que conducía a la habitación de juego de los caballeros, al comedor formal y al comedor familiar. Mientras se lo mostraba todo, Maddy le relataba anécdotas y detalles relacionados con cada estancia. Después subieron las escaleras por las que había bajado esa misma mañana.


    —Pensaba que la casa era más pequeña de lo que realmente es —dijo al cabo de diez minutos con admiración. Seguía pensando que no podían compararse en tamaño con las mansiones inglesas, pero le debía a Grayson House un reconocimiento.


    El segundo piso albergaba la habitación de Johana, las de Maddy y Stuart, un cuarto de costura, el despacho de su cuñado, un gran salón, el salón privado de su hermana y el vestíbulo superior, todo ello rodeado por terrazas y un gran balcón en la parte frontal.


    —Entonces, ¿no te sientes defraudada?


    La expresión de Johana se suavizó. Se acercó a su hermana y tomó una de sus manos. Se la estrechó con suavidad.


    —No puedo negar que todo es nuevo para mí. Y que hace un calor insoportable, por supuesto —añadió soltando la mano de Maddy para ahuecarse el escote—. Tardaré un tiempo en acostumbrarme, si bien no puedo dejar de sentir admiración por esta casa. ¡Me sorprende lo iluminadas que están las estancias!


    Incluso con las celosías de las ventanas, la claridad del día encontraba huecos para entrar.


    —Hay muchas ventanas para que la casa pueda abrirse y dejar que corra el aire. Te aseguro que lo agradecerás. Si hace mucho calor permanecerán cerradas, pero no sentirás que es de noche.


    Así que se debía a un tema de calor y ventilación.


    Johana miró a su alrededor.


    —Pero y los niños, ¿dónde están?


    —En el tercer piso —respondió Maddy—. Arriba están sus habitaciones, la de la institutriz y los cuartos de estudio.


    Johana se sintió un tanto confundida.


    —Si solo hay tres pisos y no he visto sótano, no comprendo dónde se alojan los criados.


    Maddy sonrió y la tomó del brazo, regresando sobre sus pasos.


    —Esto no es Inglaterra. Ya has mencionado el calor que hace.


    —Imposible pasarlo por alto —terció Johana.


    —En efecto. Por eso la cocina se encuentra en una construcción distinta en la parte de atrás, separada del resto de la casa. Es una medida para evitar el riesgo de incendio y de introducir más calor. Una pasarela techada la conecta a la casa por una puerta cercana al comedor familiar. En la parte trasera también están las dependencias del servicio.


    —Hay tanto que desconozco…


    Maddy volvió a sonreír.


    —No debes preocuparte en exceso. Solo…


    Sus palabras se vieron interrumpidas por el griterío de los niños. Johana y su hermana habían estado dando vueltas por el segundo piso e intercambiando impresiones hasta detenerse cerca de su habitación. Pero también estaban cerca de las escaleras que conducían al tercer piso, mucho más pequeñas que las del resto de la casa.


    Fue por ahí donde vieron bajar a sus sobrinos.


    El que lideraba la fila era Henry, de catorce años. Era alto para su edad, de hombros anchos, de cabello oscuro y mirada penetrante. Tras él se encontraba Damien, de doce. Aunque Johana no los conocía bien sabía que era el más travieso de los hermanos Jackson.


    Se detuvieron en los últimos peldaños de la escalera.


    —¿A quién tenemos aquí? —preguntó Johana con la voz más alegre de la que fue capaz. Deseaba transmitirles confianza. Sobre todo a esas dos niñas que habían bajado con ímpetu, pero que habían terminado escondiéndose tras la mujer que las acompañaba.


    —Disculpe, señora Jackson. Han escuchado voces y han adivinado que se trataría de ustedes —se disculpó la mujer mirando a Maddy—. Ni yo ni el señor Lewis hemos podido detenerlos.


    —No se preocupe. Johana, ella es la señorita Walton, la institutriz que se encarga de la educación de las niñas. Y el señor Lewis es el tutor de los chicos.


    No había ningún rastro del hombre que habían mencionado. Johana saludó a la institutriz con una leve inclinación de cabeza y fijó su atención en sus cuatro sobrinos.


    —Buenos días. ¿Cómo van los estudios?


    —Buenos días, tía, Johana —saludaron Henry y Damien con corrección—. Hoy hemos avanzado mucho.


    Ambos eran unos hombrecitos muy educados.


    —Ah, ¿sí? —Su madre levantó una ceja—. No espero queja alguna del señor Lewis. —Johana vio que su hermana quiso aparentar seriedad, aunque a su dulce rostro le costaba—. Adelaide, Mabel, ¿acaso no vais a saludar a vuestra tía?


    Ambas niñas, de nueve y siete años, se escondieron más tras su institutriz. Como les costaba hablar lo hizo Johana por ellas.


    —Estoy encantada de estar en vuestra casa, que debo decir es muy bonita. Espero que en el tiempo que pase en Jamaica nos conozcamos mejor y seamos todos amigos. ¿Os parece?


    Los dos niños asintieron. A las niñas les costó más, si bien terminaron haciéndolo.


    —¿Por qué no dejamos las lecciones por hoy y vamos al jardín? —sugirió su hermana mientras se frotaba las manos.


    Tanto Henry, como Damien, Adelaide y Mabel se tomaron la sugerencia con vítores de satisfacción y corrieron escaleras abajo antes de que su madre cambiara de opinión. La institutriz se retiró con discreción, dejando a Johana y a Maddy solas.


    —Corren más que un galgo.


    El tono de Johana pretendía ser animado, aunque no lo logró, confiriéndole uno más serio de lo que deseaba. No fue su intención; simplemente le salió así. Entonces pensó que quizá había perdido el hábito de tomarse las cosas con humor.


    —No se lo tengas en cuenta, por favor. Son buenos chicos, pero necesitarán un poco de tiempo para acostumbrarse a tu presencia en la casa.


    Johana movió la cabeza y observó a su hermana con atención. ¿Acaso creía que estaba juzgándolos? ¡Santo cielo! No eran más que niños y ella prácticamente una extraña, por mucho que su madre les hablara de ella. No era tan rígida como para exigirles otro tipo de bienvenida.


    —Es del todo comprensible que tomen esta actitud. No se me ocurriría recriminarles nada.


    A pesar de mantener un continuo contacto con Maddy por carta, apenas había visto a los niños. ¿Cómo podían tenerle estima? Era imposible. Además, unos meses después del suceso que cambió su vida, Maddy había ido a Inglaterra a visitarla. Sin embargo, Johana se encontraba muy mal, por lo que casi no vio a sus sobrinos. En su estado de dolor no habría sido buena compañía para ellos.


    —Pero eres mi hermana…


    A Maddy le gustaría que la situación fuera perfecta, con todos felices y queriéndose. Lastimosamente, la vida estaba llena de dificultades.


    —¿Por qué no nos damos todos un poco de tiempo? —dijo como si fuera una mujer llena de sabiduría—. Todos debemos acostumbrarnos a los cambios.


    Un recuerdo lejano acudió a su mente: era Jason, que había tomado sus manos mientras le prometía que serían felices para siempre Sin pretenderlo, su semblante se entristeció. Sus promesas se habían esfumado con el viento.


    —Me gustaría verte más animada.


    —Sabes que no puedo —respondió despacio y con voz quebradiza—. Lo intento, pero por momentos me ahogo.


    Le costaba seguir adelante cuando toda su vida se había derrumbado. Ella, que creía haber encontrado el camino perfecto —uno para el que se había preparado—, se había quedado sin nada de la noche a la mañana. Sentía que había fallado como esposa y como mujer. Y a menudo se preguntaba de cuánta parte era ella culpable.


    —Jamaica te sentará bien, ya verás —murmuró Maddy en un intento por consolarla.


    Ella se lo agradecía; solo que no pensaba que sirviera para nada.


    Johana se había casado con el hombre más maravilloso del mundo: Jason Morton. Hermano del duque de Redwolf vivía de forma acomodada en el campo administrando las posesiones de su hermano. Y aunque no era muy usual que alguien noble se encargara de esos menesteres, él disfrutaba realizando esas funciones, pues era un hombre sencillo que tenía buena mano gestionando a la gente, las tierras y el dinero familiar.


    Por aquel entonces Johana creía tenerlo todo: un hombre atento y comprensivo que la quería, una familia nueva con la que se llevaba muy bien y una comunidad que la respetaba y le pedía consejo. Siempre estaba ocupada y la gente le tenía estima. Solo le faltaba una cosa para que la felicidad fuera completa, la dicha de un hijo. Después de tres años casados era lo único que anhelaba.


    Lo que no imaginó, ni siquiera en sus peores pesadillas, era que su esposo se enamorara de otra mujer. Y no solo eso, sino que, tras la marcha de esta a otro continente, Jason no quisiera seguir viviendo si no era con ella, por lo que finalmente abandonó a Johana y corrió en pos de su amada, mancillando así el apellido Morton.


    El estado de estupor de Johana todavía duraba. ¿Cómo alguien tan leal como Jason había podido clavarles ese puñal? Porque la reputación de todos quedó dañada, sumergiéndolos en el escándalo, la vergüenza y el rencor.


    El hombre que amaba la había traicionado miserablemente.


    Y lo peor de todo era que la situación de Johana se volvió confusa. Por ley y ante los ojos de Dios seguía siendo la cuñada del duque de Redwolf, aunque no tenía un esposo y seguramente jamás volvería a recuperarlo. No era viuda, pero tampoco mujer casada. Y aunque Ashton, el hermano de Jason, se portó muy bien con ella, nadie podía consolarla. Nadie.


    Después de unos meses, y cansada de las habladurías y de la pena que sentían por ella, se marchó a vivir con una tía. Sin embargo, su ánimo no mejoró en absoluto. Por el contrario, se mantuvo en un estado de apatía que todavía le duraba.


    —Después de casi cinco años de su abandono todavía me duele —susurró con voz entrecortada. No lloró—. No sé si lo lograré nunca.


    —Yo creo que sí. Has dado un gran paso hacia esa dirección.


    Johana lo dudaba. Jamás volvería a encontrar la felicidad. Lo creía firmemente. No estaba destinada a ella. Sin embargo, podía hacer algo para que la amargura no la arrastrara por el resto de su vida: poner un final a su vida con los Morton. Por eso, harta de sentirse casada con Jason, tomó una drástica decisión: el divorcio.


    El paso lo había dado unos meses atrás. Después de meditarlo mucho y saber la controversia que causaría, le pidió a su abogado que dispusiera de los trámites necesarios en el Tribunal de Divorcios y Causas matrimoniales para que Jason Morton dejara de ser su esposo. Quizá así algún día doliera menos su abandono. Lo que no contaba era con que su tía se horrorizara tanto que le pidiera que se fuera a vivir a otra parte. Por esa razón estaba en Jamaica. Su hermana era la única que no la juzgaba.


    Los hombres lo tenían más fácil. La ley inglesa había puesto en marcha los engranajes necesarios en un tribunal civil para que si una mujer había sido infiel su esposo pidiera el divorcio y pudiera casarse de nuevo. No era lo más usual, porque exponían su vida íntima al escrutinio público, pero tenían la oportunidad. Para el sexo femenino no era ni mucho menos tan sencillo. El adulterio en sí mismo no era un motivo. Una mujer debía demostrar crueldad hacia ella, lo cual muchas veces no era fácil. Pero era otro el supuesto al que Johana se había acogido: abandono.


    Era público y notorio que Jason se había marchado de Inglaterra para vivir una vida con su amante. Por mucho que Ashton había procurado esconderlo, la verdad había salido a flote. Y aunque el precio económico era muy grande y solo se lo podían permitir los más ricos, tras su marcha Jason le dejó una gran fortuna, quizá para compensar la desoladora humillación que le causaría.


    Johana nunca se había imaginado tomando una decisión así, pues la más perjudicada era ella. No obstante, como ya se había visto envuelta en el escándalo e incluso en el desprecio de algunos de los que consideraba sus amigos, quiso dar el paso para así comenzar a olvidar.


    ¿Acaso no estaba en su derecho?


    —¿Por qué no vamos al jardín con los niños? —dijo entonces a su hermana—. Todos necesitamos un poco de aire.


    Johana se lo agradeció en silencio, pensando que un rato en compañía de sus sobrinos haría que pensara menos en lo desgraciada que era.

  


  
    Capítulo 4


    Martin subió las escaleras exteriores de su casa silbando y de muy buen humor. Había pasado media mañana en los campos inspeccionando la cosecha, que se preveía inmejorable, y ahora se disponía a refrescarse para después centrarse en trabajos más tediosos y menos reconfortantes: las finanzas.


    Entró en el vestíbulo vacío y subió las escaleras que tenía a su derecha de dos en dos. Se dirigió a su habitación mientras saludaba a las doncellas que limpiaban. Su santuario privado estaba impoluto y ordenado. Como siempre, la jofaina contenía agua limpia para su aseo.


    Se quitó la camisa sudada y los músculos de su espalda se contrajeron mientras el agua y un poco de jabón lo hacían sentir más limpio. Luego de secarse, peinarse de nuevo y ponerse una camisa limpia, Martin ya se sintió un hombre nuevo. Después bajó de nuevo y se dirigió al pequeño comedor, donde siempre le esperaba un aparador con frutas frescas variadas y el imprescindible plato con piña pelada. Con un tenedor que sacó del cajón interior del mueble pinchó varios trozos y los depositó en un plato para comer de pie.


    Ahora que ya tenía nuevas fuerzas para revisar la contabilidad de su casa y de sus tierras, Martin recorrió los pasillos de baldosas relucientes y marcos de gruesa madera oscura en busca de su despacho.


    Una vez en él, comprobó que había llegado correo. Siempre lo depositaban en una pequeña mesa justo al lado de la puerta. Esta vez abultaba más. Al lado de las cartas, un paquete de escasas dimensiones resaltaba.


    Se preguntó qué podría ser.


    Se acercó y lo tomó entre sus manos. Tembló.


    En él, y en la misiva depositada encima, el nombre del RMS Missy destacaba en un negro intenso.


    Martin supo que venía del navío que debía traer a Sarah y a su madre. Tras casi una semana, y sin noticias, estaba seguro de que las vería en unos siete días a más tardar, cuando este u otro vapor atracara en el puerto de Kingston proveniente de Inglaterra. No había tenido en cuenta el correo que el barco transportaba y que tardaba en clasificarse y repartirse por toda la isla. Ni siquiera imaginaba que este trajera consigo una explicación por la inexplicable ausencia, puesto que suponía que no embarcar había sido cosas de último momento.


    Al parecer, no era así.


    «Maldición».


    Abrió primero el paquete. Lo que vio en él lo desconcertó durante unos segundos: un camafeo, un retrato suyo a carboncillo y lo más significativo, un anillo de compromiso. A continuación, contuvo el aliento mientras trataba de comprender qué significaba todo aquello. Lo que le devolvían eran los regalos y muestras de afecto que le había hecho llegar a Sarah, la mujer con la que se había comprometido en la distancia y con la que había mantenido correspondencia durante los dos años anteriores.


    Cogió las cosas y la carta y se sentó en el sillón junto a la ventana semicerrada por la celosía.


    Se recordó a sí mismo cuando decidió que Jamaica no le ofrecía lo que en ese momento necesitaba: matrimonio. En la isla no había apenas opciones, ya fuera por la juventud de las mujeres, por su estado o porque ninguna le atraía. Lo comentó con su primo Nicholas —primogénito de uno de los hermanos mayores de su padre— en unos de sus viajes a Inglaterra. Ambos eran de la misma edad, habían estudiado juntos y su trato era muy bueno. Este sugirió un compromiso por correspondencia y Martin estuvo de acuerdo, puesto que su propio padre había hecho lo mismo y había tenido un buen matrimonio.


    Nicholas prometió indagar para buscarle esa mujer que podía llegar a aceptar ser su esposa. Más de medio año después le notificó que había dado con una joven de buena familia. Si todas las partes estaban de acuerdo procederían a cartearse con la intención de conocerse. Para tal fin le pidió un retrato, que Martin se hizo en Kingston, para que ella y la familia tuvieran una idea de su aspecto. Le pidió permiso, también, para dar los precisos detalles económicos necesarios —tan importantes en un enlace de esta u otras características— y pocos meses después recibió el dibujo que la retrataba a ella.


    Martin se levantó y se acercó a las estanterías repletas de libros. En una de sus baldas reposaba un marco donde una bonita joven de unos dieciocho años, rubia y con ojos marrones y vivaces le sonreía. En ese entonces, cuando lo recibió, Martin pensó que había tenido suerte en cuanto a su aspecto.


    Lo acarició con un dedo y no le gustó rememorar todas las veces que se había quedado mirando esa imagen, anhelando que ella llenara un vacío que seguía intacto.


    Las cartas empezaron a sucederse después de que el propio Martin enviara la primera. Descubrió que era la hija pequeña y mimada de un baronet, que le gustaba la ciudad tanto como el campo, que todo cuanto él hacía le parecía exótico y aventurero —eso tendría que haberle puesto sobre aviso—, los animales le gustaban poco y se alegró de que él no tuviera perros correteando por la hacienda. Ella habló de moda, de su día a día cotidiano que revelaba cómo era y Martin le explicó sus quehaceres, su modo de vida y sus expectativas futuras. Durante ese tiempo le pareció que se entendían bien y que cada uno era consciente de lo que el otro deseaba.


    Sin soltar el marco, Martin volvió a sentarse en el sofá. Lo dejó apoyado en el cristal de la ventana. A continuación, sacó el anillo de compromiso. Lo había comprado Nicholas siguiendo sus indicaciones. Fue cuando estuvo seguro de que ambos podían tener un futuro juntos. Le pidió matrimonio por carta hacía ya un año. Ella, como esperaba, aceptó con el beneplácito parental.


    Parecía que nada podía torcerse.


    El camafeo se lo había enviado esas navidades pasadas. Era de su madre y creyó adecuado regalárselo.


    ¿Qué había sucedido en esos tres meses?


    Martin sintió que la confusión se mezclaba con la ira. Podía considerarse el ser más idiota del planeta.


    Abrió la carta y comenzó a leer. Entonces, la sorpresa empezó a pintarse en su rostro.


    Como un león enjaulado, Martin paseó por el despacho arriba y abajo releyendo las palabras una y otra vez. En ellas se desmontaban, definitivamente, todos sus planes.


    Estuvo a punto de estrujarla en su puño como un modo de detener la traición que sentía, pero Martin no era ese tipo de hombre. Aun así, las palabras y el significado ya los tenía grabados en su mente. No cabían dudas porque cualquier pregunta que pudiera formularle a Sarah se respondía alta y clara en esa misiva.


    Por un momento se detuvo en el centro de la habitación un tanto desorientado. Paseó sus ojos por cada rincón de su hogar y se maldijo por todos los preparativos que había realizado en la casa para acoger a las mujeres que tenían que venir.


    Era consciente de que su parte práctica terminaría diciéndole que ese trabajo nunca sería en vano, pero Martin todavía no estaba del humor adecuado para entenderlo. Solo había una cosa que sí era necesaria, y Martin lo sabía muy bien.


    Fue hacia el retrato de la que ya no sería su esposa y sacó el dibujo. Con pasos decididos se acercó a una palmatoria, la encendió y salió con ambas al jardín, ignorando las miradas de extrañeza del personal doméstico con el que se cruzaba.


    En un pequeño trozo de tierra, Martin acercó la vela al papel. Al instante, la llama de fuego naranja empezó a devorar la imagen femenina hasta que, minutos después, ya no quedaban más que cenizas mezcladas con la tierra.


    Se mantuvo quieto y acuclillado observando hasta mucho después de que no quedara nada. Quería encerrarse en algún rincón de su casa y no tener contacto con nadie más hasta, por lo menos, el día siguiente, pero como seguía furioso y herido creyó más conveniente exorcizar sus demonios hablando con otro ser humano. Stuart fue el primero en acudir a su mente. Martin no lo pensó demasiado y ordenó preparar su caballo, que lo haría llegar más rápido.


    Su destino: Grayson House.


    ***


    Se adentró en la propiedad de sus amigos sin casi detener el galope de su montura. Cuando el camino también se ramificó a derecha e izquierda, Martin siguió de frente. Detuvo el caballo a los pies de la escalera de subida al porche, justo en la entrada principal.


    No tardó en salir un sirviente que se llevó el caballo.


    Por el rabillo del ojo notó una presencia. Era lady Johana, que se acercaba.


    —Señor Dorset —saludó.


    —Busco a Stuart.


    Martin sabía que su rostro evidenciaba su estado anímico. Quería ser más educado, pero no lo lograba.


    No supo si a ella le sorprendía su falta de modales.


    —Pues me temo que no ha llegado todavía. La última vez que lo vi se dirigía a las plantaciones de banana. ¿Quizá pueda ayudarlo yo en su lugar?


    Martin sabía que estaba mostrándose cortés, pero no pudo contener su amargura.


    —¿Ayudarme, dice? ¿Puede hacer retroceder el tiempo para que mi prometida no se enamore de otro y decida romper el compromiso que había establecido conmigo? —espetó—. ¿Puede?


    —Yo… —intentó decir ella con los ojos como platos.


    Martin se sintió un miserable por pagar con ella su aflicción.


    —Olvídelo. No importa. Estoy enfadado y me he mostrado grosero sin usted merecerlo. Le ruego me disculpe. Yo mismo buscaré a Stuart.


    ***


    Su amigo, con una expresión a caballo entre el horror y la risa, detuvo el balanceo del licor de su vaso.


    —¿Le has dicho esto? No es propio de ti. Siempre mantienes una actitud correcta, aunque los demonios te lleven.


    Acababan de llegar apenas unos minutos antes. Stuart había entendido su necesidad de hablar y había regresado a la hacienda cuando Martin fue a por él.


    —Lo sé. Salió sin querer. Le pedí disculpas de inmediato.


    —Y en cuanto a lo otro…


    Lo otro, sí, lo otro. Martin no sabía si escupir veneno o intentar por todos los medios mostrarse racional.


    —Ha roto el compromiso.


    —Lo temía —dijo su amigo tras un corto silencio.


    Martin lo miró con asombro.


    —¿Qué dices?


    —Era una corazonada, Martin. —Bebió un trago del líquido ambarino—. Solo puedo decirte que no llegar en el barco cuando sabían que tú lo prepararías todo y las estarías esperando me pareció extraño. Casualmente, justo ese contratiempo que no las hubiera dejado abordar el barco. Tendría que haber sido en el último minuto.


    —Era una posibilidad.


    —Cierto, lo era, pero minúscula. De hecho, estaba convencido de que tampoco se presentarían en el próximo velero y que la explicación iría a bordo del mismo.


    —Podrías haberme puesto sobre aviso.


    —Sabes que no. Había esa pequeñísima posibilidad de equivocarme. De hecho, si te soy sincero, lo hubiera hecho. Fue Madeleine quien me convenció de lo contrario. Dijo que no quería que, de seguir el curso esperado de los acontecimientos, esta observación de mi parte terminara enquistando nuestra amistad.


    Martin asintió con lentitud. Entendía el razonamiento.


    —Supongo, entonces, que no hay más ciego que el que no quiere ver —soltó, refiriéndose a sí mismo. —Dio un gran trago que le quemó la garganta. Aun así, el alcohol empezaba a hacer efecto y se notaba menos iracundo.


    —No seas tan duro contigo mismo.


    —Estaba tan convencido de que funcionaría…


    —¿Te refieres a tus padres? Cada pareja es un mundo.


    —Pero la idea era tan condenadamente buena… ¿Por qué tuvo que enamorarse de otro?


    —¿Lo hizo? De alguien cercano, supongo.


    —Un marinero, capitán, alférez o similar —admitió. No lo recordaba tan bien a pesar de haber leído la carta más de una decena de veces—. Dijo algo sobre que el hermano de este era vecino de sus padres y no sé qué tonterías más.


    —Comprendo. —Parecía hacerlo de verdad—. ¿Te ha escrito muchas excusas más?


    —Ah, no, nuestra querida Sarah —espetó con sarcasmo— no se molestó ni en redactar ella misma la misiva donde rompía el compromiso que tenía conmigo. Ha sido su madre.


    Stuart lo miró con la boca abierta.


    —¡No puede ser! ¡Eso es una desfachatez por su parte!


    Por primera vez vio el enojo de su amigo. Eso lo hizo sentirse mejor.


    —¿Quieres leerla? —le preguntó.


    —¿La has traído contigo?


    —En efecto. Dudaba entre quemarla como hice con el dibujo que Sarah me envió o ir a Londres con ella y enfrentarla.


    Stuart le lanzó una mirada de compasión.


    —¿Te habría ayudado eso?


    —Con toda probabilidad, no. —Se pasó una mano abierta por la cara, cansado—. Por esa razón la he traído.


    Le entregó la carta y Stuart la leyó en silencio y de una tirada. Cuando terminó lanzó un suspiro.


    —Parece mentira que pueda haber gente con tantos pájaros en la cabeza. Si no he entendido mal, la muchacha creyó que eras un hombre rico y misterioso, que terminarías por dejar tu hacienda y modo de vida a cargo de un capataz y emigrarías a Inglaterra en pos de un lugar civilizado. Todo ello porque la amabas con locura y querrías darle una vida de lujos. Todo ella, ella, ella.


    Martin asintió.


    —¿Joven o narcisista? No lo sé. Supongo que en mis cartas empezó a ver con claridad que era ella la que debía venir a Jamaica y no al revés. Nunca le dije, y Nicholas ni siquiera lo insinuó, que mi propósito era el mundo de fantasía que ella se inventó. Vivir de rentas, eso dijo. Pero ¿y sus padres?


    —Por las explicaciones que da la mujer, su hija se llenó de aprensión y el interés menguó de un modo alarmante. Estoy seguro que no dijo nada a nadie. Tal vez pensó que ocurriría algún milagro que no tuviera que obligarla a admitir que no quería seguir con algo así.


    —¿De verdad? ¿Incluso cuando le pregunté si estaba dispuesta a casarse conmigo? ¿Por qué no dijo nada cuando se le dio la oportunidad?


    Martin sentía la frustración corriendo por sus venas.


    —No puedo darte la respuesta que buscas. Con toda probabilidad, tener el anillo en el dedo fue lo que la hizo ser consciente de lo que de verdad estaba ocurriendo. Pero no me hagas mucho caso. Solo estoy lanzando hipótesis que nunca podremos comprobar.


    —Sus padres deberían haberla obligado.


    —¿A casarse contigo, dices? Ya has visto lo que ponía la buena señora. No tuvieron más remedio que ceder. Si lo piensas con frialdad y distancia verás que no tenían muchas opciones. Y la madre admite que no querían perderla y aceptaron que amaba a otro. De todos modos, ¿querrías que lo hubieran hecho?


    Esa era una buena pregunta. Se sentía tan lleno de indignación que no se había planteado otra cosa que no fuera despotricar por unos planes meticulosamente trazados.


    —No lo sé. Supongo que no. Aunque una parte malvada de mí asienta. Me gustaría que padeciera a mi lado.


    —No termino de creérmelo, Martin. Te conozco y sé que la decepción habla por ti.


    No estaba exento de razón. Aun así le producía un placer malsano imaginar que podía hacerlo.


    —Quizá estés en lo cierto. Supongo que no.


    —¿Supones? Es tan sencillo como un sí o un no. ¿Estabas enamorado de ella?


    Martin sabía muy bien la respuesta. Dio otro trago y se prometió que sería el último.


    —No, no lo estaba. Creo que estaba más enamorado de la idea de casarme y ser tan feliz como lo fueron mis padres.


    Stuart pareció satisfecho con la respuesta.


    —Es justo lo que esperaba oír. En ese caso, lo superarás, créeme. Sarah no era la mujer indicada para ti y mejor saberlo ahora que lamentarlo una vez casados. ¿Imaginas cómo te sentirías?


    —¿Sabes? —respondió, en cambio, Martin—. Me era necesario tu punto de vista. Esta conversación me ayudará a superarlo con mayor rapidez.


    —Me alegro de ser de ayuda, lo digo de verdad. No quiero verte sufrir por alguien que no lo merece. Eres un buen tipo y decente. El mejor, diría yo. Estoy seguro de que allí fuera hay una mujer excepcional esperando que la encuentres.


    —¿Tú crees? —preguntó con las cejas elevadas, un tanto escéptico.


    —Sin género de dudas. Este tropiezo solo servirá para ayudarte a entenderte mejor: qué deseas y cómo vas a conseguirlo. No tengas prisa y mantente atento. No tenemos que formar familia solo porque la sociedad nos indique cuándo. El día que sepas que la has encontrado estarás en condiciones de actuar en consecuencia.


    Martin observó a su amigo con cierto grado de asombro.


    —¿Cuándo te has vuelto tan sabio, bribón?


    En respuesta, Stuart alzó el vaso en señal de brindis y sonrió.

  


  
    Capítulo 5


    —Adelaide, Mabel, adoro jugar con vosotras a las muñecas, pero hace demasiado calor para mí. ¿Os importa si me siento un ratito a la sombra y recupero el aliento?


    Las niñas rieron de forma cantarina mientras asentían sin dejar de jugar. Johana se levantó del suelo y se dirigió hacia el par de sillas —hechas de caña tejida y madera de palisandro— que había hecho colocar bajo un gran árbol del jardín, a escasa distancia de sus sobrinas.


    —¿Un poco de té helado?


    Johana miró a su doncella, que permanecía de pie detrás de la pequeña mesa redonda. Sobre el mantel de lino de color blanco había una jarra, vasos de cristal finamente tallados y diversas bandejas cubiertas.


    —Mary, no es necesario que se quede. Puedo asegurarle que soy bien capaz de cuidar a mis sobrinas sin supervisión.


    Johana se ajustó bien el sombrero que la había estado protegiendo del sol. No se lo quitó; ni siquiera en la sombra.


    —Milady, solo estoy a su disposición. ¿Le sirvo un poco de té? El hielo todavía se mantiene firme, aunque no lo hará durante mucho tiempo.


    Johana adoraba el té caliente, si bien no podría disfrutar de ese placer en aquel clima tropical sin acalorarse más de lo que ya estaba. Así que finalmente aceptó la oferta.


    Mary tomó un vaso, puso un poco de hielo que había tomado de una bandeja de plata, puso azúcar encima y vertió el líquido frío.


    Iba a pedirle que se retirara cuando por el jardín apareció el señor Dorset, el socio de su cuñado. Se acercaba a ellas con paso decidido y una gran sonrisa en la cara.


    —¡Tío Martin! —exclamó Mabel al verle.


    Prácticamente corrió a su encuentro seguida de su hermana.


    El señor Dorset las abrazó con cariño y debió bromear con ellas, porque ambas comenzaron a reír, pero desde el lugar donde Johana permanecía sentada no podía escuchar bien la conversación.


    Johana frunció los labios. A ella le había costado unas semanas ganarse la confianza de las niñas, esforzándose y dedicándoles mucha atención para conseguirlo. Después de un mes en Jamaica podía decir que las tres se habían hecho amigas. Jugaban todas las tardes en el jardín, se contaban historias, le hablaban de Jamaica e incluso le confesaban pequeños secretos. Y eso hacía que su corazón se alegrara. Sin embargo, el señor Dorset aparecía como por arte de magia y las hacía reír con facilidad.


    «Las conoce desde hace mucho y el trato entre ellos es habitual», se recordó.


    —¿Una tarde agradable? —le preguntó entonces el señor Dorset, ya prácticamente frente a ella. Le seguían las niñas con sus muñecas de porcelana vestidas con diseños franceses.


    —Así es —respondió con precaución, de repente sintiendo que la tranquilidad que tanto apreciaba había desaparecido.


    —¿No la acompaña su hermana?


    —Tenía una reunión con el ama de llaves.


    —Por eso el servicio me ha mandado al jardín —se respondió a sí mismo sin perder el buen humor.


    —¿No querías estar con nosotras? —le preguntó Adelaide, que había estado atenta a sus palabras.


    —¡Por supuesto! ¡Por supuesto! Nada me gusta más. Contadme, ¿a qué habéis estado jugando?


    —¡A muñecas con la tía Johana! —exclamó Mabel—. Es muy divertida.


    El señor Dorset clavó la mirada en ella. Johana estaba segura que se preguntaba si eso podía ser cierto.


    —Ah, ¿de verdad?


    Podían entender que dudara de aquella afirmación. Desde que se conocieron, sus encuentros siempre habían resultado extraños e incómodos. Johana reconocía que en gran parte había sido culpa suya por haberse mostrado reacia a hablar con un desconocido, por mucho que asegurara ser cercano a la familia. También se había comportado un tanto altiva y nada afable, debía admitir. Sobre todo cuando él hablaba y actuaba de un modo tan desenfadado y ajeno a lo que estaba habituada. Sin embargo, cuando todavía no se había acostumbrado al señor Dorset ni se había formado una opinión de él, este había llegado a Grayson House como un vendaval dejando la amabilidad a un lado.


    Las siguientes veces que ambos coincidieron se percató del esfuerzo que hacía por volver a ser cordial, así que achacó su mal humor a la decepción amorosa que le había contado su hermana. No obstante, Johana siguió siendo muy cauta y poco conversadora. Y aquella tarde era una muestra de ello. Cuando el señor Dorset se sentó junto a ella y le sonrió, Johana fijó su atención en las niñas, que habían vuelto a jugar, aunque esta vez sin muñecas. Corrían y saltaban por la hierba.


    —Mary, sírvale té al señor Dorset, por favor —pidió para mostrarse educada, aunque su mirada estaba fija en sus sobrinas y no en aquel hombre.


    Ambos se quedaron en silencio.


    —¿Le gusta Jamaica? —le preguntó él al cabo de unos minutos.


    No era la primera vez que lo hacía. Al parecer, era un hombre insistente.


    Johana se encogió de hombros.


    —No sabría decirle —respondió sin comprometerse a nada.


    —¿Sigue sin haberse formado una opinión?


    En su tono había sorpresa y cierta acusación.


    Johana no hablaba, no debido a la falta de criterio, sino a la costumbre de permanecer en silencio y a sumirse en sus propios pensamientos. O mejor dicho, lamentos.


    —No creo que…


    —Ah, sí —la interrumpió él sin disculparse por ser grosero—. Ahora recuerdo que dijo que no era de mi incumbencia.


    —Yo no dije tal cosa —señaló ella un tanto molesta.


    —Tiene razón. Solo mencionó que no deseaba compartirlo con un extraño, lo cual es prácticamente lo mismo.


    Johana contuvo un segundo la respiración y después soltó el aire lentamente por la boca. ¿Qué derecho tenía ese hombre a cuestionarla?


    —¿Acaso no puedo mostrarme reservada?


    Ambos sabían que era más que eso. No se atrevió a mirarlo. Sin embargo, de soslayo, lo vio estirar las piernas y cruzar sus manos sobre el regazo.


    —Sé que se ha aislado en la hacienda y que solo da paseos cortos por los terrenos de alrededor, pero ¿acaso ha salido a ver cómo funciona? Puedo asegurarle que le resultará interesante.


    Johana tensó la boca.


    —Hace mucho calor.


    —Eso solo es una excusa.


    Johana lo miró sin expresión alguna. ¿Estaba diciendo que mentía?


    Su tono subió un grado.


    —¿Disculpe?


    —No deseo ser grosero con usted; esa sería mi última intención —le dijo mirándola con intensidad. Eso la puso nerviosa—. Venero mucho la amistad que mantengo con su hermana y su cuñado; y sé que usted ahora es parte de la familia. Sin embargo, también amo esta isla, así que me cuesta creer que no tenga curiosidad por conocerla ni que le dedique un pensamiento. Se está perdiendo mucho.


    —Eso es de mi incumbencia.


    —Perdone mi franqueza, no soy un entrometido. —Johana estuvo a punto de alzar una ceja con escepticismo—. Sé que Jamaica es muy distinta a Inglaterra. He vivido allí. Y también sé que el calor, en un principio, puede resultar apabullante. Pero esto no es una cárcel, sino una oportunidad de conocer algo nuevo y bello. ¿Por qué no lo intenta?


    El señor Dorset no le decía nada que no hubiera escuchado antes de boca de su hermana, incluso de su cuñado. Todos insistían en que debía florecer bajo el sol de Jamaica y abrir sus pétalos para recibir el regalo que Dios le estaba dando. Muy poético, aunque, ¿por qué ninguno comprendía que prefería quedarse en la casa?


    —Es decisión mía cómo paso mi tiempo —murmuró con un rictus severo en los labios.


    Lo oyó suspirar de exasperación.


    —Es usted difícil.


    —Y usted un entrometido, aunque haya dicho justo lo contrario.


    —Quizá —admitió bastante deprisa—. Por lo menos he conseguido que diga más de ocho palabras seguidas. Es todo un logro, ¿no cree?


    Johana volvió el rostro hacia él para comprobar que había humor en su expresión. Además, mientras ella permanecía rígida, el señor Dorset parecía relajado y contento. ¿Se comportarían así todos los ingleses de Jamaica?, se preguntó entonces. Ese hombre hablaba con más libertad y franqueza de lo que estaba acostumbrada en el mundo que antaño solía rodearla. Quizá en el Caribe los modales eran menos rígidos y las actitudes más liberales. Pero eso la incomodaba. Su educación había sido estricta y muy protocolaria.


    La presencia del señor Dorset resultaba turbadora.


    Para no seguir alimentando su sonrisita socarrona, Johana decidió no responder a sus provocaciones. Mientras tanto rezaba para que su hermana terminara cuanto antes su reunión con el ama de llaves y saliera al jardín para entretener al señor Dorset y no sentir ella la obligación de ser amable con él.


    Estaba pensando en ello cuando un grito la alertó. Por un momento había dejado de prestar atención a sus sobrinas y cuando las buscó con la mirada se dio cuenta de que Mabel estaba tendida sobre la hierba, llorando y quejándose.


    Llena de inquietud, Johana se levantó de inmediato. El señor Dorset había sido más rápido: había corrido hacia donde se encontraban y ya estaba socorriendo a la pequeña, que tenía a su hermana a su lado.


    —Me duele —gimoteó Mabel medio incorporada y con los codos apoyados. El señor Dorset la estaba ayudando a sentarse en el suelo.


    Johana se arrodilló al lado de los tres y tomó la mano de su sobrina entre las suyas.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Estábamos tratando de rodar y Mabel se ha caído —contestó Adelaide con una expresión de preocupación porque su hermana seguía llorando.


    —¿Qué es lo que te duele exactamente? —Mientras hablaba, el señor Dorset iba palpando las piernas de la niña.


    Fue a la altura del tobillo cuando esta se quejó.


    —¡Ay! —exclamó de dolor.


    Johana apretó fuertemente su mano.


    —Es el tobillo.


    —¿Lo tiene fracturado? —le preguntó.


    El señor Dorset se encogió de hombros.


    —No lo sé. Puede ser una contusión o algo peor —respondió él sin quitar la vista de la niña—. Ahora te llevaremos hasta una de esas sillas y descansarás. ¿Preparada?


    Mabel asintió, un poco asustada.


    La ayudaron a ponerse de pie, despacio y con delicadeza. La primera vez su sobrina se quejó fuertemente, pero a medida que avanzaban movía el pie con menos dolor, aunque andando de forma torpe.


    —Creo que está mejor —dijo Johana, que hasta entonces había tenido el corazón en un puño. Era su culpa. Sus sobrinas estaban bajo su supervisión y, por un momento, había dejado de vigilarlas—. Mary, vaya a avisar a la señora Jackson. Seguramente Mabel necesita a su madre.


    Su doncella, que había permanecido en el jardín en todo momento, corrió lo más rápido que pudo hasta la casa.


    El sobresalto fue desvaneciéndose poco a poco. Su sobrina, ya sentada en la silla que anteriormente había ocupado Johana, movía el pie repetidamente de forma circular y cautelosamente, con todos pendientes de su reacción. Cuando llegó su madre, también acompañada de su padre, parecía que solo había sido un pequeño susto, por lo que las lágrimas habían dejado de recorrer sus mejillas.


    Media hora después, las niñas se habían retirado a descansar con la institutriz. En el jardín se encontraba su cuñado hablando con el señor Dorset, pero ambos ya se marchaban a hablar de negocios. Fue entonces, más a solas, que sintió que debía pedir perdón por el descuido.


    —Lo siento. Debí estar más al pendiente de ellas.


    Su hermana la miró con extrañeza.


    —Johana, son niñas. Saltan y corren todo el día, al igual que Henry y Damien, que son más mayores. ¿Qué culpa tienes tú? No puedo encerrarlos todo el día en casa con este tiempo tan maravilloso. —Acarició su hombro y la invitó a sentarse—. Por lo que sé, tú y Martin os habéis preocupado mucho.


    Johana observó al señor Dorset, de espaldas, que se marchaba andando con su cuñado.


    —El señor Dorset se ha portado muy bien —reconoció de forma sincera. Había tomado el mando de la situación y controlado los nervios.


    —Él quiere mucho a todos mis hijos.


    —Lo sé.


    Johana había sido testigo de lo bien que se llevaba con sus cuatro sobrinos.


    —Es un buen hombre. Y algún día se casará y tendrá niños propios a los que querer. —Maddy sonrió con cierta melancolía. Después de lanzar una mirada rápida a los hombres, se centró en ella. Bajó la voz—. ¿Sabes? Veo a Martin un poco mejor, como si ya estuviera recuperado de su decepción amorosa.


    Johana respiró profundamente antes de contestar. ¿Qué sabía ella de lo dañado o sanado que estaría el corazón de ese hombre? ¡Si ni siquiera era capaz de averiguar cómo se sentía ella misma después de tantos años!


    —Hay cosas que son difíciles de superar. Imposibles, incluso —declaró con rotundidad—. A lo mejor finge estar bien para no preocupar a nadie.


    —Comprendo lo que quieres decir, pero debo recordarte que Martin no amaba a esa mujer. Por fortuna, solo estaba ansioso por el encuentro. Ahora que sabe que la señorita Allen no es para él, estoy seguro de que la próxima vez que elija no se equivocará. A veces es necesario tropezar para ver el camino con más claridad y así llegar victorioso.


    Johana frunció los labios, aunque no llegó a protestar. Estaba en total desacuerdo con Maddy, pero no deseaba empezar un debate o una discusión sobre aquel tema, porque, aunque ambas hablaban del señor Dorset, Johana podía sentirse reflejada en mayor o menor medida.


    ¿Acaso creía que el abandono de Jason iba a ser mejor para ella?


    —No lo sé… —respondió con aire distraído para dejar aquella conversación. No obstante, su hermana también parecía estar pensando en otra cosa.


    —¿Sabes? Ya llevas un mes en Jamaica, tiempo suficiente para recuperarte del viaje y acostumbrarte al cambio. Lo hemos estado posponiendo por consideración a ti, pero creo que ya es hora de organizar una cena con nuestros amigos para que los conozcas.


    Johana se dio cuenta, por el modo de hablar de Maddy, que se sentía esperanzada por la propuesta. Sin embargo, no pudo unirse a ella.


    —No estoy preparada —dijo de forma escueta, al tiempo que sentía una pizca de angustia.


    Levantó el mentón y fijó la mirada en el horizonte.


    En otros tiempos ella habría animado a su hermana a hacerlo porque estaba acostumbrada a recibir visitar, a organizar cenas y a hacer de anfitriona junto a su esposo y su cuñado. A Johana le gustaban las organizaciones de caridad, las reuniones de té con sus amistades de Greenville y cualquier actividad social que se planeara. Estaba convencida que, de haber visitado la isla unos años atrás, se habría sentido fascinada por la oportunidad de conocer a los ingleses que vivían en Jamaica. Lamentablemente, sus circunstancias no eran las mismas que entonces, por lo que no se sentía con ánimos de compartir mesa con desconocidos.


    —Vamos —trató de animarla su hermana—. Seremos un grupo muy pequeño. Los conozco bien y te agradarán.


    Johana lo dudaba. Ya no era tan amistosa como lo fue en el pasado.


    —Pero todos sabrán de mi situación —se lamentó.


    Era lo que de verdad le preocupaba.


    Después de tantos años siendo el centro de las murmuraciones, Johana todavía no lo había asimilado.


    —¿Y qué? —Maddy no iba a negar las palabras de su hermana, puesto que las noticias y los cotilleos podían llegar hasta los confines del imperio—. Te aseguro que nadie te hará sentir incómoda por ello; y mucho menos te harán preguntas al respecto. Aquí cada uno tiene su propia vida y sus propios fantasmas.


    Eso no la convenció.


    —Creo que prefiero quedarme en mi habitación.


    Maddy abrió la boca a causa de la sorpresa. Cuando la cerró, su expresión se había vuelto poco amistosa.


    —Johana, eso sería una grosería. Todos saben que estás viviendo con nosotros. —La escuchó lanzar un suspiro antes de continuar—. Han pasado casi cinco años. ¿Cuándo vas a dejar de sentirte como una desgraciada? —Sus palabras hicieron que algo dentro de ella se encogiera, no obstante, se limitó a mirarla sin ninguna emoción en el rostro—. Te has escondido de todos para soportar mejor la vergüenza, pero no lo has conseguido. Eres como una de esas mujeres que mueren al hacerlo su esposo. ¿Acaso es lo que deseas para ti? Porque déjame decirte que te mereces más; mucho más —matizó con énfasis—. Jamaica puede ser un nuevo comienzo. Aprovecha la oportunidad, deja de ser tan cabezota y vive de nuevo. Jason no merece que estés triste por él.


    Sus palabras hicieron mella en ella. No lo que Maddy hubiera deseado, aunque fue suficiente para hacerla ceder. Sabía que su hermana tenía razón, que esconderse había sido y era su único plan, si bien no había nada que pudiera hacer al respecto. Se sentía vacía y sin ilusiones, así que no tenía ánimos para relacionarse con la gente.


    —Está bien —contestó a regañadientes. Sabía que no todo podía hacerse a su modo, y mucho menos en casa de su hermana—. Asistiré.


    Eso no significaba que fuera simpática y conversadora. Se limitaría a escuchar de forma educada y a hablar cuando le preguntaran directamente. Poco más.


    De repente notó un escalofrío recorriendo su espalda. Incluso una escasa participación en la velada la ponía nerviosa. No sabía cómo iba a soportar la cena.


    Rogaba a Dios que la ayudara.

  


  
    Capítulo 6


    Martin habría querido regresar a Trinity Hall para asearse y cambiarse de ropa antes de la cena de Stuart y Madeleine. Por desgracia no podía hacerlo o, de lo contrario, llegaría demasiado tarde. No tenía sentido ir hasta su hacienda y regresar cuando ya estaba muy cerca de la propiedad de sus amigos.


    El cochero aminoró la velocidad del carruaje porque estaban llegado a una bifurcación.


    —¿Qué desea hacer, señor Dorset? —le preguntó casi deteniéndose en la misma.


    Martin suspiró y se enderezó el lazo de su corbata.


    —Vayamos a Grayson House —contestó resignado. No iría vestido tan elegante como el resto de los invitados, pero así llegaría a la hora acordada, incluso un poco antes. Él sabía que nadie le reprocharía que vistiera el mismo traje que había usado durante todo el día.


    Cuando llegó no lo hicieron esperar y lo condujeron a la terraza lateral de la casa, donde la puesta de sol dibujaba unos hermosos colores en el cielo.


    Madeleine lo recibió con una sonrisa de bienvenida. Martin le dio un afectuoso beso en la mejilla y saludó a la otra dama, que se encontraba sentada en un banco, junto a su hermana.


    —Lady Johana, es un placer volver a verla.


    Sus palabras fueron fruto de la educación más que de la sinceridad. No la detestaba en absoluto; era hermosa y digna de admirar, sin embargo, era muy difícil mantener una conversación, pues ella no lo deseaba. A pesar de los intentos de Martin ya había soportado distintas veces sus silencios y algún que otro desplante. Eso a él a veces le divertía, pues la veía luchar consigo misma para mantenerse erguida y callada. Otras veces se mantenía lo más resignado posible.


    Aquella era una de esas ocasiones.


    —Un placer, señor Dorset.


    No fue despectiva, si bien tampoco recibió calidez por su parte. Lo había saludado de un modo formal, por lo que poco podía recriminarle.


    ¿Qué fuera un poco más cordial? Tal vez.


    —Maddy, tú y Stuart deberéis perdonarme. No he tenido tiempo de ir a casa a cambiarme. Llego ahora de Saint Ann’s Bay.


    —No seas ridículo, Martin. ¿Acaso crees que vamos a reprochártelo? A lo sumo, Euphemia se reirá de ti.


    Martin asintió. Sus labios dibujaron una sonrisa.


    —Cuento con ello —contestó.


    —Pero si tenías asuntos pendientes podríamos haber pospuesto la cena. No había ninguna imperiosa necesidad de que fuera justo hoy.


    —Ha sido un suceso inesperado. A primera hora he recibido una nota y todos mis planes para hoy han cambiado. —Además, llevaban semanas sin organizar una de esas cenas que tanto les gustaban.


    —Entonces debes estar exhausto. Pediré de inmediato que te traigan algo de beber.


    Madeleine no tuvo oportunidad de hacerlo, porque tan pronto terminó de hablar apareció una de las doncellas algo alterada.


    —Señora Jackson, siento interrumpir. ¿Puede subir a la habitación de los niños?


    —¿Ahora? —preguntó ella.


    —Sí, señora. Me envía la señorita Walton.


    La mención de la institutriz hizo que el rostro de Madeleine se descompusiera.


    —Por Dios, Gertie, ¿qué sucede? —La joven criada se frotaba las manos, algo nerviosa. Parecía que le costaba explicarse—. ¿Y bien? —preguntó ante su silencio.


    —Parece que los señoritos Henry y Damien se niegan a acostarse.


    Vio como Maddy levantaba las cejas, aunque no supo si era por fastidio o a causa de la sorpresa.


    —¿Por eso la señorita Walton ha considerado que debían molestarme? ¿Acaso no sabe que celebramos una cena? No puedo dejar a mis invitados por una chiquillada.


    Ella asintió.


    —Sí, señora, eso mismo le he dicho, pero ella ha insistido mucho —afirmó, dejando patente que no había sido idea suya molestarla, sino de la institutriz—. Dice que los niños gritan que no dormirán porque está en marcha una revolución contra la tiranía.


    Martin tuvo que contener la risa.


    —Santo cielo. No quiero imaginar qué libro habrán leído hoy —gruñó Maddy. A continuación lo miró a él y después a su hermana—. ¿Os importa si me ausento unos minutos?


    —¿Quieres que vaya yo? —preguntó lady Johana rápidamente.


    Con demasiada rapidez, pensó él.


    Maldición. No sabía si sentirse dolido por despreciar así su compañía o sentir pena por ella por lo incómoda que la notaba.


    —Por supuesto que no. ¿Cómo crees que podría pedirte algo semejante? Tú despreocúpate y disfruta de la noche —le aconsejó con una sonrisa—. Bajaré en un momento, en cuanto comprendan que no pueden desafiar a la tiranía —dijo, apropiándose de la misma palabra que habían usado los chicos.


    Cuando Madeleine se marchó, seguida de la doncella, miró a lady Johana con expresión de cautela. Sabía, por su propia experiencia, que no resultaría muy habladora. Aun así, lo intentó, optando por un tono ligero y despreocupado.


    —¿Le parece una incorrección si digo que estoy muerto de hambre? He salido de Saint Ann’s Bay sin haber almorzado.


    Lady Johana ladeó la cabeza y lo miró directamente por primera vez aquella tarde, ya que desde que llegó había preferido fijar su atención en todas partes menos en él.


    —Por supuesto que no. —Esas fueron sus únicas palabras.


    Martin le devolvió la mirada y la observó con más atención. Llevaba un vestido de noche de seda de color rosado pálido, mangas bordadas y un fajín de tono más oscuro. Además, unos guantes blancos por debajo de los codos y unas discretas joyas completaban su atuendo. Era hermosa, de eso no había duda, pero resultaba demasiado altiva para su gusto.


    De nuevo, hizo un intento por resultar agradable.


    —¿Ya ha probado la comida de Jamaica? La cocinera de su hermana guisa al modo tradicional inglés, pero sé, porque los he saboreado, que también le gusta ofrecer platos más caribeños.


    Martin ni siquiera supo por qué había hecho esa pregunta. Estaba seguro que alabaría la de Inglaterra por encima de cualquier otra. En un intento por conversar había dicho lo primero que había pasado por su mente. Por lo menos era un modo de llenar el vacío que su ausencia de conversación provocaba.


    —Sí, he tenido la oportunidad.


    Aunque contestó, no fue nada concreta.


    Martin inspiró con lentitud e ignoró la parquedad de sus respuestas.


    —Nuestros amigos no tardarán en llegar. Arthur es muy puntual y Euphemia y Louella son buenas conversadoras. Ya verá cómo le gustarán y lo cómoda que se sentirá a su lado.


    —¿Usted cree?


    Ante su evidente escepticismo, Martin volvió a mirarla. Entonces se percató de que la tez del rostro de lady Johana, normalmente clara, apenas tenía color. Además, respiraba con rapidez y había cerrado los ojos.


    —¿Se encuentra bien? —Se preocupó.


    Se levantó y se acercó, sin embargo, se quedó a una distancia prudencial, pues temía que ella se lo tomara a mal.


    Lady Johana negó con la cabeza.


    —No —susurró.


    Incluso su voz era más floja.


    —¿Qué le sucede?


    Antes parecía encontrarse bien. Todo había sido muy repentino.


    —Yo… Creo que solo es un poco de angustia. Se me pasará.


    Entonces Martin comprendió. Lady Johana tenía miedo; miedo a enfrentarse a gente nueva que pudiera juzgarla o incluso burlarse de su situación. No era el caso de sus amigos, no obstante, ella no lo sabía.


    Stuart le había confesado que su cuñada estaba siendo un tanto obstinada respecto a conocer gente nueva. Ella odiaba que todos supieran lo desgraciada que era y prefería recluirse. En Inglaterra, su hogar, ya había sufrido escarnio público por el abandono de su esposo, dejándola en una precaria situación. Y cuando ella pidió el divorcio su posición se vio gravemente afectada.


    Así que Jamaica solo era un lugar donde esconderse.


    A Martin no le importaba nada de aquello. No era quién para juzgar. Además, prefería mil veces a una mujer abandonada y objeto de escándalo que alguien ruin y manipulador.


    —Con su permiso, voy a ayudarla a levantarse y la acompañaré hasta la escalera, donde subirá poco a poco y se retirará a su habitación. Si cree que no va a poder llegar hasta ella, dígamelo y avisaré una doncella.


    A cada momento que transcurría parecía más frágil y descompuesta.


    —Usted no sabe…


    La voz se le quebró y Martin sintió una inesperada simpatía por ella.


    —No se preocupe, yo me excusaré por usted. Todos lo entenderán.


    Aquella cena no debía ser motivo de enfermar a nadie, por Dios. De darse el caso significaba que no era el momento adecuado.


    Con cuidado posó la palma de la mano sobre la espalda femenina y con la otra cogió la suya para que lady Johana tomara impulso y se levantara. Cruzaron la puerta de la terraza hacia el salón, después el vestíbulo y las escaleras posteriores, siempre con paso vacilante. Después la hizo aferrarse al pasamanos para que no se soltara hasta llegar al piso superior. A mitad de camino, ella se dio la vuelta y lo miró con agradecimiento.


    Tras verla desaparecer y ya a solas, Martin se sintió un tanto turbado. ¿Qué debía hacer a continuación? Era bastante inusual que la hermana de la anfitriona se sintiera indispuesta tan de improviso, pero era innegable que no se encontraba bien. Su expresión, su cuerpo y el modo de hablar eran testigos de ello. ¿Acaso debían esperar a que se desmayara en plena cena? Por eso, lo mejor que había podido hacer era aconsejarle que se retirara.


    Dudó sobre si debía volver a la terraza. ¿Tendría algún sentido hacerlo? No sabía cuándo regresaría Madeleine o aparecería Stuart que, por cierto, también estaba desaparecido. ¡Menuda cena! Además, su única compañía hasta entonces se había marchado para el resto de la noche, suponía. Así que estaba pensando en pasarse al salón. Sin embargo, no había avisado al servicio del cambio repentino de planes.


    ¡Qué extraña noche! No había nadie para recibir a los invitados ni tampoco nadie que lo atendiera, ni siquiera para ofrecerle una copa, la cual sentía que estaba comenzando a necesitar. Entonces escuchó un poco de alboroto en el vestíbulo y, además, creyó reconocer una de las voces.


    Martin sonrió y fue a su encuentro.


    —Vaya, vaya. Mira quién se ha adelantado. —Euphemia Langston, amiga íntima de Martin y de los Jackson balanceó la cadera y apoyó un mano en ella. Detrás suyo se encontraba su hija Louella y Arthur Ruston. También dos doncellas que los habían recibido—. ¿Tenías prisa por ser el primero?


    Martin se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla con cariño.


    —Tenía asuntos cerca —les explicó—. Por eso he llegado más temprano. Y por eso no me he ofrecido a recogeros. Buenas noches a todos.


    La miró con afecto y ella lo imitó. Conocía a Euphemia Langston desde hacía tanto que ya ni contaba los años. Casada con un baronet, vivía en Jamaica alejada de su esposo y con la única compañía de su hija Louella.


    —Por suerte seguimos contando con Arthur, que ha sido muy amable al traernos —replicó Euphemia de buen humor.


    —¿Tenías miedo de que alguien pudiera asaltaros en el camino? —le preguntó bromeando al igual que ella hacía. Euphemia era capaz de desplazarse por la isla sin ningún problema, aunque prefería contar con la compañía de Martin o de Arthur.


    —Todos sabemos que de existir algún salteador de caminos nunca detendría el carruaje de mamá —replicó Louella.


    Euphemia se hizo la ofendida.


    —¿Insinúas que infundo miedo?


    —Más bien temor. Buenas noches, tío Martin. —Louella se acercó a él y le ofreció una mejilla para que él depositara un beso—. No hagas caso a mamá.


    —Estás preciosa, Lou. Y no, nunca lo hago. Arthur…


    Ambos se estrecharon la mano y Martin le palmeó el brazo.


    Arthur Ruston, de sesenta y tres años, era el miembro más callado de aquel grupo de amigos que habían estrechado lazos por la proximidad de sus haciendas. La edad lo había vuelto apacible, pero su naturaleza sosegada y meditabunda ponía un poco de cordialidad y balanceaba los caracteres, pues en contraposición, Euphemia era vital y parlanchina.


    Cuando los cuatro estuvieron instalados en el salón, la conversación se volvió más íntima.


    —Martin, hace días que no nos honras con tu presencia. ¿Has estado ocupado o te escondes de nosotras? Porque odiaría pensar que ya no te interesamos. —Conforme hablaba su tono se volvía más zalamero. Al terminar hizo un mohín con los labios.


    Martin la miró con afecto. Euphemia era bella y exuberante. Con cuarenta y cinco años podía ser la envidia de cualquier mujer y objeto de deseo de los hombres. Su hermoso rostro de pómulos altos, su piel bien cuidada, la confianza natural en ella, la falta de remilgos y sus pronunciados escotes hacían que los ojos de todos se volvieran hacia ella. Por supuesto, a Euphemia le encantaba ser el centro de las miradas; y también que la adularan. Pero era una persona muy leal y digna de confianza.


    —Siento no haber venido a importunaros —respondió con una sonrisa bailando en sus labios, que se le borró cuando Euphemia volvió a hablar.


    —Le dije a Lou que quizá siguieras triste por lo sucedido con la señorita Allen.


    Su cuerpo se tensó.


    —No. Como has dicho, solo he estado ocupado.


    En los ojos de Euphemia se reflejó un brillo de preocupación.


    —Lo siento si he tocado un tema delicado —comentó—. Siempre ha habido tanta franqueza entre nosotros que no he sido capaz de morderme la lengua. Si te afecta, no seguiré hablando de ello. Mándame callar cuando quieras.


    Martin miró al suelo durante unos segundos. A continuación, levantó el rostro y miró a madre e hija, sentadas en el mismo sillón, y a Arthur, que había elegido una butaca como él. Todos parecían preocupados.


    —Agradezco mucho los mensajes de apoyo y vuestros buenos deseos —dijo al fin—. No negaré que me afectó, pero para mi sorpresa, no tanto como pensaba. Obviamente ha sido una gran decepción; no voy a negarlo. Sin embargo, creo que lo que más me duele es haber perdido el tiempo. Tantas horas invertidas en escribir y leer esas cartas, las ilusiones hechas, los planes futuros… Es difícil renunciar a un sueño en el que he invertido tanto, aunque al mismo tiempo me hace sentir tonto. Deseaba tanto repetir la historia de mis padres y que funcionara, que no sospeché en ningún momento que los afectos de la señorita Allen estaban puestos en otro lugar.


    —Ella te engañó —declaró Euphemia con rotundidad—. Si la tuviera ahora mismo delante le gritaría cuatro verdades. Todavía puedo hacerlo, si quieres. Le escribiré una carta terriblemente larga y le diré todo lo que tú te has callado. Eres demasiado caballeroso para tu propio bien.


    —No creo que sea necesario —dijo Arthur de forma sensata—. ¿Qué sentido tendría?


    —Por lo menos podría desahogarme. ¡Esa mujer se habrá quedado tan tranquila!


    —Mamá —Louella puso una mano sobre la de su madre—, no es nuestro cometido. Nosotros debemos apoyar a Martin, no entrometernos.


    A Martin le agradó que Euphemia estuviera dispuesta a defenderlo. No obstante, no podía permitirlo. Arthur y Louella tenían razón.


    —Estoy bien —musitó él—. Y dentro de unos meses ni siquiera nos acordaremos de la señorita Allen. Os lo prometo.


    Después de discutir aquel asunto decidieron conversar de temas que los alteraran menos, así que terminaron conversando de la tierra y de la producción, como otras muchas veces. Aunque Arthur ostentaba un cargo en la administración del gobernador en Kingston, también tenía una hacienda en la parroquia de Saint Ann que visitaba a menudo. Así que no era extraño verlos hablar de cosechas, arrendatarios, precios o exportaciones. Aunque la que menos disfrutaba de ello era Louella. Por suerte para ella Madeleine no tardó en llegar.


    Maddy se quedó bajo el arco que daba acceso al salón.


    —Buenas noches. Perdonad mi tardanza. Asuntos domésticos me han retrasado —anunció a los presentes con una expresión de disculpa en el rostro—. Pero sé que el servicio os ha atendido bien.


    Martin vio que Euphemia adoptaba una postura regia y pestañeaba un par de veces. Sabía, porque la conocía bien, que bromearía con la situación.


    —No te preocupes, todos entendemos los contratiempos de último momento —contestó con una sonrisa que duró mientras Maddy se acercaba a ellos—. Martin nos ha estado entreteniendo. Aunque no sé si eso es una buena o mala noticia.


    La risa generalizada fue contagiosa incluso para él, que no se sintió para nada avergonzado. Todos eran amigos y soportaban bastante bien las bromas.


    —¿Mi excelente conversación te ha aburrido, mi querida Euphemia?


    —He estado a punto de bostezar —respondió ella en tono sarcástico—. Sigo sin entender por qué te siguen invitando a estas veladas. Por cierto, Madeleine, ¿dónde diantres está Stuart? Parece que a tu esposo no le interesamos demasiado.


    No había acritud en su voz, solo curiosidad y una pizca de humor. Euphemia era así: franca, desenvuelta, un poco burlona cuando estaban entre amigos y nada rencorosa.


    —Estaba terminando de revisar unos documentos importantes. Creí que ya estaría aquí —explicó con el ceño fruncido mientras observaba a los presentes—. ¿Dónde está Johana?


    Los ojos de Euphemia se agrandaron.


    —¿Estás hablando de tu hermana? Sí, eso, ¿dónde está? No me dirás que se ha perdido.


    —La he dejado en compañía de Martin —contestó con azoro.


    Todas las miradas se clavaron en él.


    —¿Qué le has hecho? —le preguntó su amiga a bocajarro—. No te habrás portado mal o espantado a lady Johana, ¿verdad?


    —Madre, sabes que Martin nunca lo haría —la reprendió su hija.


    —Pero todo esto es muy intrigante. Y muy extraño también —añadió. Parecía que disfrutaba del desconcierto que reinaba en el salón.


    —Euphemia, calma —le pidió Arthur, que llevaba unos minutos callado—. No lo molestes. Deja que Martin se explique.


    Se encogió de hombros y titubeó un poco al decir:


    —Se ha sentido mal.


    Madeleine le lanzó una mirada que contenía cierta dureza.


    —¿Mal en qué sentido? —quiso saber. Además, daba la impresión de estar consternada.


    —Pues en el único que hay: se la veía enferma y muy muy pálida —aseguró.


    Arthur, Euphemia y Louella, mientras tanto, miraban alternativamente a uno y a otro, suponía que intrigados. Como él, debían de estar pensando por qué Madeleine se había alterado.


    —¿Y has dejado que se vaya?


    A Martin le sorprendió el tono de reproche de Maddy. Frunció el ceño y estudió su rostro.


    —¿Acaso deseabas que la retuviera? No me pareció correcto hacerla esperar a que regresaras. Le aseguré que no ocurriría nada si se ausentaba.


    —Entonces le has dado la excusa que necesitaba.


    El salón se quedó en silencio, con Madeleine como protagonista. Ella era el centro de atención por cómo había cuestionado a Martin, pero también por su sinceridad. Y todos en aquella estancia habían atado cabos.


    —¿No quería conocernos? —Euphemia fue la única que se atrevió a decirlo.


    Vio a Maddy abrir la boca y volver a cerrarla, tal vez buscando las palabras adecuadas para expresarse. Sin embargo, Martin se le adelantó.


    —No creo que tenga que ver con nosotros en concreto. Me da la impresión de que teme a la gente. Cuando he mencionado que pronto llegarían el resto de los invitados ha comenzado a ponerse lívida. Y no ha sido a propósito —matizó—. Puede que enfrentarse a desconocidos la haya puesto así de mal. Si no me equivoco, no está preparada para relacionarse con comodidad.


    No había sido intención de Martin defenderla. Solo explicaba lo que la lógica le indicaba. Aquella mujer había pasado por un gran escándalo que la había puesto en boca de todos. Además, había cruzado el océano para terminar en una isla extraña y muy distinta a Inglaterra. En parte comprendía por qué se comportaba así.


    —Ha transcurrido un mes desde su llegada, Martin.


    Madeline quería que su hermana estuviera bien, pero también deseaba que diera pequeños pasos hacia delante y que no se encerrara tanto en sí misma. Creía que el contacto con otra gente le sentaría bien. Por eso parecía tan frustrada. Para ella, aquella noche era una oportunidad y ahora resultaba una decepción.


    —¿Por qué no le damos un poco más de tiempo? —sugirió—. Quizá así no nos temerá.


    Todos asintieron de forma comprensiva y decidieron disfrutar de la cena. Al fin y al cabo, no coincidían todos juntos desde la llegada de lady Johana Morton. Todos esperaban, sin decirlo, que ella no fuera un impedimento para su amistad.

  


  
    Capítulo 7


    Euphemia tenía el firme convencimiento de que una situación espinosa más valía afrontarla con valentía y que dar un paso hacia delante mejoraría cualquier coyuntura que se presentase. Esa determinación no era innata en ella, sino fruto de los difíciles acontecimientos que tuvo que soportar en el pasado y que, sin pretenderlo, habían forjado en ella un nuevo carácter.


    Ya no era de las que se escondía y lloraba por sus desgracias.


    La cena de la noche anterior le había servido para tener claro que la presencia de lady Johana Morton en Grayson House iba a condicionar el modo en el que se relacionaba su pequeño grupo de amigos. Hasta entonces, el matrimonio Jackson, Martin y Arthur habían sido su punto de apoyo, aunque también formaban parte de los momentos de diversión. Por todo ello suponía un problema que tuvieran dificultades para relacionarse. Quizá los demás todavía no lo comprendían, aunque no tardarían en hacerlo. El tiempo transcurrido desde la llegada de lady Johana apenas se habían visto y eso suponía un problema.


    En un primer momento Euphemia comprendió la situación y no forzó las cosas. Por eso no se sintió mal por no haber sido invitada a la hacienda de los Jackson en ese último mes. Lady Johana debía aclimatarse a los cambios. Además, era natural que quisiera pasar tiempo con su familia. Por eso comprendía que Maddy tratara de priorizar su compañía y rehusara los encuentros entre amigos a los que estaban acostumbrados. No obstante, y después de lo sucedido la noche anterior con la reacción de lady Johana a la cena, tenía el firme convencimiento de que era inútil dar un paso hacia atrás y esperar que todo se resolviera por sí solo. Debía actuar.


    Eso no significaba que no fuera comprensiva. Después del escándalo en el que lady Johana se había visto envuelta comprendía que prefiriera no relacionarse con nadie. Sin embargo, Euphemia creía que la joven necesitaba un empujón para conocerlos a todos y así terminar sintiéndose cómoda en su presencia.


    Teniendo en mente todas esas cosas, se había presentado en el hogar de los Jackson a media tarde para ponerle remedio. Lo había comentado con Louella y esta había considerado mejor que fuese sin ella. Ambas opinaban que debían acercarse a lady Johana por separado y sin presión. En tal caso era más probable que se relajara y aceptara a los amigos de su hermana. Por eso mismo se había presentado en Grayson House. Quería tener la oportunidad de entablar un mínimo de conversación con ella sin otros muchos factores que pudieran abrumarla y evitar así el estado de ansiedad que había sufrido ayer antes de la cena.


    Cruzó el vestíbulo y se acomodó en el salón mientras la sirvienta iba a avisar a la dueña de la casa.


    Se retiró el sombrero y lo dejó encima del sofá al tiempo que se dirigía a las puertas abiertas que daban al porche oeste. Por él entraba un aire refrescante y bienvenido que aliviaba el bochorno de esas horas de tanto calor.


    —¡Euphemia, querida!


    Maddy entró en la estancia con lady Johana cogida de su brazo. O más bien al revés. Parecía que esta última estuviera siendo arrastrada en contra de su voluntad.


    No pudo dejar de notarlo y casi sonrió por ello. Solo entonces consideró que no debía ser tan cruel con aquella joven que no lo estaba pasando bien.


    —Espero no molestar —dijo disculpándose de antemano, aunque no le importaba si lo hacía, puesto que justo aquella era su misión. Si no presionaba en ese sentido, tal vez lady Johana no aceptara nunca su presencia.


    —¡Qué cosas dices! —exclamó Maddy con una cálida sonrisa en los labios que contrastaba con el rictus severo que regía el rostro de su hermana—. Siempre eres bienvenida.


    Ambas se acercaron y se dieron un beso de cariño en la mejilla.


    —Lady Johana —saludó a la desconocida con curiosidad y la observó con disimulo para que no se sintiera incómoda.


    Le sorprendió su aspecto y su actitud tan solemne. La había imaginado, a saber por qué, de aspecto más anodino. Sin embargo, no parecía encajar en absoluto en aquella isla.


    —Johana, ella es lady Langston —le presentó Madeleine mientras las tres tomaban asiento.


    —Es un placer, milady.


    La voz de lady Johana sonó vacía. ¡Qué lástima!, pensó Euphemia. Era demasiado joven y bonita para parecer tan desgraciada.


    —Espero que se haya recuperado de su indisposición —soltó, haciendo referencia al motivo de su ausencia en la cena—. Lamenté no tener la oportunidad de conocerla.


    Le lanzó su sonrisa más cálida. Quería demostrarle que no mordía y que, si ella lo permitía, su relación sería cercana.


    —Estoy un poco mejor, gracias.


    No añadió nada más y Euphemia no se lo tuvo en cuenta. Bocado a bocado.


    —Espero que no tengas prisa —intervino Maddy—. He pedido que nos preparen la merienda.


    —Ninguna en absoluto —contestó con rapidez—. De hecho, en casa me aburría. Lou tenía ganas de ejercitarse a caballo y yo no estaba de humor para ir dando saltos aquí y allá. ¿Para qué inventaron los carruajes sino para facilitar nuestras vidas?


    Euphemia evidenció que no era amante de los caballos. Maddie rio sus palabras.


    —Que no te oigan Stuart o Martin.


    —Bah. Esos dos no me preocupan en absoluto. Además, si tuvieran que cabalgar montados en esas sillas tan incómodas, con nuestros vestidos y sombreros, quizá cambiarían de opinión. —Aprovechó para dirigirse a Johanna, que no parecía querer intervenir de forma voluntaria—. ¿Y usted, lady Johana? ¿Es una buena amazona o prefiere como yo, desplazarse en carruaje?


    —No lo había pensado.


    Esa respuesta, escueta y desabrida, no le servía a Euphemia.


    —Pero ahora que lo he nombrado seguro que puede hacerlo —presionó—. Solo debe escoger entre un método y otro.


    Johana la miró, aunque no directamente a los ojos. ¿De verdad no iba a responder?


    —Creo que Johana apostaría por el carruaje ahora mismo, ¿verdad? —intervino Maddy, que al parecer había perdonado la ausencia de su hermana la noche anterior—. No obstante, cuando éramos más jóvenes y ambas vivíamos con nuestros padres le encantaba. Y se le daba muy bien.


    Llegó el servicio con las bandejas de comidas donde el coco no faltaba. Maddie era consciente de sus gustos y siempre se lo ofrecía.


    —De verdad, no sé qué haría yo sin tus mimos —le dijo, depositando los alimentos en su plato—. ¿Qué le parece la variedad de fruta, lady Johana? ¿No es sabrosa? Si tuviera que regresar a Inglaterra la echaría muchísimo de menos.


    —Es buena, sí.


    Pero no se explayó.


    «Dios bendito, ¿qué clase de mujer es esta? No parece tener ni una gota de sangre compartida con mi amiga».


    Una bocanada de aire se coló en la habitación y Maddy se levantó.


    —¿Estáis cómodas? ¿Cierro?


    Johana negó con la cabeza. Euphemia fue la que respondió en alto.


    —Deja a los vientos alisios hacer su trabajo. De otro modo sería insoportable de aguantar. Lo que me lleva a preguntar, ¿cómo lleva la aclimatación a la isla, lady Johana? Sé que al principio puede causar una considerable impresión, pero con la vestimenta adecuada y un poco de paciencia todo se supera, se lo aseguro.


    —Es muy sofocante. Me cuesta.


    —A todos nos ocurre lo mismo cuando llegamos. Con un poco de esfuerzo conseguirá lograrlo, ya lo verá. —Entonces se dirigió a Maddie—. ¿Habéis pensado en renovar parte de su vestuario? Es triste admitirlo, pero la ropa que sirve en Inglaterra no es práctica para un lugar como Jamaica.


    —Solo unos pocos —concedió esta—. Johana es reticente a ello.


    —Me gusta mi guardarropa.


    La aludida pareció querer dar su opinión. Euphemia entendía su necesidad de controlar, aunque fuera con lo que se vestía. Sin embargo, mostrarse tozuda en ese aspecto la perjudicaría más que menos.


    —Y ambas lo comprendemos. Solo recuerde que tenemos más experiencia en estas lides. Las dos tuvimos que ceder y acostumbrarnos, nos gustara o no. ¿Sabéis? —De repente había tenido una buena idea—. Creo que sería estupendo para todas pasar un par de días en Kingston. Hay algunas buenas tiendas de ropa y modistas para las inglesas. Podríamos ir todos y aprovechar para que lady Johana vea el surtido y adquiera nuevas prendas. ¿Qué os parece?


    De repente, incluso ella se había emocionado. Le gustaba pasar tiempo con sus amigos, ir a la ciudad y comprar cosas bonitas.


    —Le agradezco la oferta, pero me siento cómoda así.


    Euphemia sentía que no estaba llegado a ningún lugar con esa mujer. Ella, que nunca había tenido problemas para interactuar con los demás, estaba teniendo verdaderas dificultades para hacer que participara. Estaba perdiendo a un juego que se le daba bien: el arte de la conversación. Parecía no haber nada que pudiera satisfacer a lady Johana salvo la soledad.


    Trató de controlar un suspiro de frustración.


    Era una lástima que una mujer joven con su aspecto y educación hubiera decidido comportarse casi como una estatua de mármol; sin expresión, sin alegría ni vida. Euphemia podía entenderlo. Lady Johana no había vivido una situación fácil, como tampoco lo había sido la suya en el pasado. Por eso no deseaba tenerle lástima. En gran medida comprendía bastante bien lo que estaba pasando y deseaba apoyarla en lo posible. Por desgracia, ella no parecía dispuesta a dejarse ayudar.


    —Como desee, lady Johana —murmuró finalmente mientras pensaba. No ganaría nada con insistir en llevarla a Kingston.


    Eso le hizo preguntarse cómo podía persuadirla para que quisiera frecuentar la compañía de todos ellos sin que eso irritara a nadie en el proceso. Porque había una fina línea que separaba la melancolía de la grosería. Y lady Johana parecía dispuesta a rebasarla.


    —Lo haremos más adelante —declaró Madeleine en un intento por unir los estados de ánimos: el de su hermana y el de Euphemia.


    —Por supuesto, por supuesto. No hay prisa. Cuando lady Johana se sienta cómoda. A mi hija Louella le encanta cuando hacemos ese tipo de viajes. Aunque nosotras amamos la hacienda, de vez en cuando es bueno salir a la ciudad, aunque Kingston sea bulliciosa —les explicó.


    —Así es —corroboró Maddy acompañando sus palabras con un asentimiento de cabeza. Iba a añadir más, pero entonces se escucharon voces masculinas y eso hizo que su atención se viera alterada—. ¿No es Stuart?


    Su pregunta no tuvo que ser contestada, pues el salón, rodeado por sus arcos abiertos, dejaba ver el vestíbulo interior de la casa, por donde apareció el esposo de Madeleine acompañado de Martin. Ambos conversaban con vivacidad y en un principio no se percataron de la presencia de las tres mujeres.


    Fue Martin quien las vio primero y avisó a su amigo con un gesto.


    —¡A quién tenemos aquí! —exclamó Stuart con una gran sonrisa en el rostro. Se acercó al sofá donde se encontraba su esposa y le dio un beso en los labios—. No esperaba encontrarme con tres preciosas damas.


    —Ha sido una merienda improvisada. ¿Y vosotros? ¿Os dirigíais al despacho o al salón de juegos?


    —A tomar un licor, querida. —Lo que significaba que iban al salón de caballeros—. Pero podemos quedarnos con vosotras, si lo preferís.


    Martin, que todavía no había dicho nada, saludó a las presentes.


    —Buenas tardes.


    —Buenas tardes, señor Dorset.


    La que habló fue lady Johana. Euphemia se dio cuenta de que la joven no parecía tan de piedra como antes. Al saludar a Martin su rostro se había relajado bastante.


    «Interesante».


    Fue más interesante todavía lo que vino a continuación, porque Martin se acercó al sofá donde se encontraba Euphemia, se sentó junto a ella y le dio un beso en la mejilla. No era un gesto extraño. Ambos se conocían desde hacía mucho, habían compartido a alguien muy querido para los dos y, además, eran amigos y se querían. No era para nada inapropiado. Sin embargo, la expresión de lady Johana volvió a cambiar con rapidez y pasó a comportarse con la misma altivez que había mostrado con anterioridad.


    Euphemia no sabía a qué se debía ese cambio, pero estaba intrigada por ello. Sabía que era algo significativo.


    —Así que has decidido venir a visitarnos —dijo Martin como si Grayson House fuera de él.


    —A ti no, querido. —Euphemia rio de buena gana mientras tocaba distraídamente el brazo de su amigo—. Que seas socio de Stuart no te hace dueño de esta casa.


    Primero lo vio mover la cabeza. A continuación, se inclinó hacia ella con una ligera sonrisa en los labios.


    —Lo he dicho sin pensar. Perdonadme, me estoy tomando demasiadas atribuciones. Además, creo que he perdido la noción del tiempo y debo regresar a casa. Stuart quería enseñarme unas bananeras y nos hemos distraído hablando —se excusó.


    —¿Te vas a marchar sin tomarte el licor? —le preguntó él decepcionado—. Estamos entre amigos. Quédate más —le pidió.


    —Lo siento, tengo asuntos de los que ocuparme que ya he postergado demasiado. Otro día será, amigo.


    —Entonces aprovecharé para irme contigo —dijo Euphemia. No tenía sentido quedarse por más tiempo. Ya había comprobado que lady Johana era un hueso duro de roer. Debía retirarse y meditar sobre ello.


    Alguna estrategia nueva se le ocurriría.


    —¿Quieres que te escolte? —le preguntó Martin.


    —Eso sería encantador. Pero solo una parte del camino; no quiero que te desvíes por mí.


    Por lo menos sería agradable contar con su compañía. Eso le quitaría el trago amargo que había resultado ser la tarde.


    Como ya habían decidido partir, no dilataron el momento. Se despidieron de Stuart y de Maddy con familiaridad, mientras que el adiós a lady Johana fue tan frío como lo era ella, porque había dejado de ser una estatua para convertirse en hielo puro.


    ***


    Johana subió a su habitación con la excusa de un repentino dolor de cabeza. Aunque no era del todo cierto, comenzaba a sentir un ligero malestar recorriendo su cuerpo. No había sido una tarde agradable. La presencia de Euphemia Langston y de Martin Dorset habían removido muchas cosas de su interior, la mayoría nada buenas.


    Sabía que en un principio ella solo había tratado de ser amable con Johana. Y aunque agradecía su intento, no podía corresponder de igual modo. Se sentía incómoda bajo el intenso escrutinio y sus preguntas. ¿Qué le importaba a ella si le gustaba o no el coco? Además, ¿cómo pretendía que fuera a Kingston si apenas se conocían? Que fuera amiga de su hermana no significaba que lo fuera de ella.


    «Estás siendo deliberadamente cruel», dijo una vocecilla dentro de ella.


    Johana, que siempre había sido agradable con todos, compasiva y muy servicial, se comportaba de forma arisca, fruto de su amargura. Había hecho lo mismo con el señor Dorset de buen principio. Pero entonces él la salvó la noche anterior, disculpándose con todos en su nombre, y eso hizo que comenzara a verlo con otros ojos. Sin embargo, esa tarde todo había vuelto a cambiar. Cuando él llegó en compañía de Stuart y se sentó con Euphemia, besándola, sonriendo y hablándole mientras se tocaban supo, sin lugar a dudas, que esos dos eran amantes.


    Muchos pensarían que era fácil caer en la tentación. Johana no. Aunque el señor Dorset era un hombre apuesto, de buenos modales y rico, y lady Langston una mujer exuberante, la moral debía prevalecer sobre los instintos más bajos. Por eso no pudo más que sentir desprecio hacia ellos.


    La desdicha de Johana había sido causada por la infidelidad de su esposo. ¿Cómo podía permanecer impasible siendo testigo de un acto tan atroz? Lady Langston era una mujer casada, ¡por Dios Santo! ¿Acaso ambos carecían de moral y virtud? Además, ¿estaría enterado el esposo de ella, sir Hubert Langston, de lo que sucedía en la lejanía? ¿Sería un arreglo entre ambos? ¿Por eso se encontraba lady Langston en Jamaica, para tener los amantes que quisiera?


    Todas ellas eran preguntas muy inquietantes, como también lo era pensar que su hermana no se había dado cuenta. Pero claro, era demasiado buena e inocente para ver lo que había frente a ella. Fingían ser amigos y aprovechaban las ventajas de serlo.


    Era un comportamiento inmoral, pensó molesta. Y muy ruin. Unas semanas atrás el señor Dorset se lamentaba por perder a su prometida. Mientras tanto, aprovechaba para colarse bajo la falda de lady Langton.


    Solo de pensarlo se sentía mal.


    Por eso decidió que no cambiaría el modo de comportarse con ellos. No podía ser amable con quienes actuaban de forma adúltera y deplorable.


    Jamás.

  


  
    Capítulo 8


    Aceptar la invitación de su hermana para dejar Inglaterra y marcharse a vivir a Jamaica no había sido una decisión fácil. No fue un deseo de aventuras lo que finalmente la decidió, sino la incapacidad de permanecer en un lugar donde era tratada como una paria desde que tomó la decisión de divorciarse de Jason. Incluso su tía, con la que vivía, le había expresado la incomodidad que le suponía permanecer con ella tras aquella circunstancia, pues estaba en contra del divorcio. Por lo tanto, Jamaica no era una solución; más bien un lugar donde esconderse y refugiarse en plena tempestad.


    En su largo viaje Johana había soñado con una vida tranquila, apática y bastante solitaria; no para curar sus heridas, sino para detener la hemorragia. Sin embargo, su estancia no estaba resultando como ella había imaginado. Madeleine insistía en que dejara atrás la melancolía, los niños le habían contagiado una pizca de alegría y, además, debía soportar las constantes visitas de los amigos de su hermana y su cuñado.


    Un claro ejemplo era Martin Dorset.


    Johana sintió deseos de suspirar, aunque se contuvo. Por culpa de lo que había descubierto sentía un gran disgusto por aquella circunstancia. Incluso le había costado dormir en las últimas noches pensando en lo que debía hacer, porque ella no quería relacionarse con un hombre y una mujer que mantenían una relación adúltera. No obstante, le costaba hablar de ello con su hermana, que parecía ajena a lo que la rodeaba. Para Maddy se trataba de dos amigos a los que tenía en gran estima. ¿Cómo decirle que habían hecho caso omiso de la moralidad? Por eso se limitaba a estar presente durante sus visitas sin mostrar ninguna emoción.


    —Por ahí vienen Stuart y Martin —dijo su hermana señalando hacia fuera del camino, cerca de unos edificios bajos sin uso.


    Johana lo sabía. Los había visto antes que su hermana y, de ahí, su incomodidad.


    Frunció los labios a modo de disgusto. Ella sabía que desde su llegada a la isla se había comportado de un modo poco amistoso. La pena que notaba abatiéndose sobre ella la había vuelto un tanto insensible y le había quitado todo rastro de simpatía. Sin embargo, lo que sentía por Martin Dorset y lady Langston iba más allá de su propia incomodidad con la gente. Más bien se trataba de una incipiente repulsión fruto de sus actos.


    Su hermana levantó el brazo a modo de saludo mientras el cuerpo de Johana se tensaba.


    —Ese hombre viene mucho por aquí —masculló por lo bajo.


    Madeleine la escuchó.


    —No seas grosera; compórtate. No olvides que Stuart y Martin son socios.


    Johana había escuchado aquella respuesta una docena de veces. Aun así, eso no era excusa para que el señor Dorset estuviera todos los días en la hacienda.


    —¿No tiene tierras que dirigir?


    —Martin lleva toda la vida en esto —le explicó—. Sabe lo que hace. Por eso confiamos tanto en él. Además, es un hombre honrado que está comprometido con la parroquia de Saint Anne y con sus gentes, sin importar su condición o el color de la piel. Debería, por lo menos, parecerte agradable. No puedes juzgar a todos los hombres por lo que hizo Jason.


    Johana tensó la mandíbula, dolida. ¿Cómo podía recordarle aquello cuando ella solo deseaba olvidar?


    —Nada es lo que parece.


    Ella lo sabía muy bien. Jason había sido un hombre bien dispuesto, querido por todos, alegre y que se le daba bien administrar las tierras de su hermano. Y al final, había pecado de forma escandalosa. Por eso nada garantizaba la honradez que anunciaba su hermana. La respetabilidad solo era una fachada. El señor Dorset había estado comprometido con una joven, aunque fuera a través de las cartas, mientras saciaba sus lascivos instintos con una mujer casada.


    No sería misericordiosa en su juicio hacia él.


    Cansada de que todos hablaran maravillas del señor Dorset, su rostro se transformó en una máscara de granito a la espera de los hombres.


    ***


    Martin había visto a Madeleine tan pronto doblaron la esquina del antiguo granero sin tejado, no obstante, iba acompañada de su hermana, así que no llegó a esbozar ninguna sonrisa. Al contrario, todos los músculos de su cuerpo se pusieron rígidos.


    Él y su socio estaban barajando la posibilidad de hacer algunos cambios en el negocio y, aunque solo estaban en un período inicial plagado de planteamientos distintos, requería de reuniones constantes entre ambos. Todavía debían revisar unos números antes de poder marcharse, aunque la aparición de las mujeres hizo que sus planes cambiaran.


    —Vayamos con ellas —sugirió Stuart.


    Martin asintió sin gran entusiasmo. Hasta hacía poco había tratado de ser cortés y bienintencionado con lady Johana. Incluso había hablado por ella en la cena en la que iban a presentarla a Euphemia, a Arthur y a Louella. La tarde siguiente, la hermana de Maddy le obsequió con una sonrisa, suponía que de agradecimiento, por lo que pensó que por fin estaban encaminando las cosas. Quizá no para ser buenos amigos, pero sí para que su relación mejorara sustancialmente y, tal vez, se abriera por fin. Todo eso siempre que la actitud de ella mejorara. Entonces todo cambió: la luz que había vislumbrado en ella volvió a apagarse.


    Martin no comprendía por qué. Solo sabía que lady Johana se había retraído más de lo que acostumbraba y que, además, lo miraba de peor manera. Incluso la había sorprendido un par de veces observándolo con lo que parecía desagrado. Y no sabía la causa.


    ¿Acaso habría recibido alguna mala noticia desde Inglaterra? Stuart no había dicho nada al respecto, por lo que prefería no preguntar.


    —Buenas tardes —saludó cuando se acercaron a las damas.


    Su voz sonaba más apagada que de costumbre, incluso él se daba cuenta, pero no podía hacer nada al respecto. Ya se había esforzado suficientemente con lady Johana.


    «No seas ruin. Ella está sufriendo», le dijo su vocecilla interior. Y tuvo que darle la razón. ¿Qué sabía él lo que estaría sintiendo? Martin había tenido una decepción amorosa, si bien la de lady Johana era mucho peor.


    Se arrepintió de inmediato por haberla juzgado con tanta dureza.


    —Hoy no hace tanto calor, así que hemos salido a pasear —explicó Madeleine mirando el cielo nublado.


    Al parecer, ella y su hermana habían deambulado por el camino que conducía a la gran entrada de la propiedad y, al regresar, habían coincidido con ellos. Stuart y Martin, por su parte, habían recorrido una pequeña parte de sus tierras a pie, prescindiendo del caballo.


    —El tiempo no es húmedo. Eso significa que lloverá fuerte —predijo, preocupando a Maddy—. Las temperaturas también descenderán.


    —Todavía no se divisa la casa. ¿Llegaremos a tiempo?


    Fue el turno de Martin de mirar el cielo.


    —Creo que aguantará sobradamente. Lo más seguro es que no caigan las primeras gotas hasta la noche, pero oscurecerá más pronto —agregó.


    —¿Eso significa que estás pensando en marcharte? —le preguntó Stuart, adivinando lo que pasaba por su mente.


    Martin se encogió de hombros.


    —Lo más probable. Podemos continuar en otro momento —sugirió—. No tiene importancia si lo retrasamos unos días más.


    Desde que se encontraron con las damas, los cuatro habían permanecido detenidos hablando en una especie de corrillo. Madeleine parecía aferrarse al brazo de su esposo mientras que lady Johana apenas había musitado un saludo.


    —¿Unos días? ¿Te marchas a algún lugar? —Stuart había sido rápido en adivinar el motivo del aplazamiento.


    —A Kingston. Debo entregar personalmente unos documentos que me han confiado. Me voy mañana temprano. ¿No te lo había dicho?


    Juraría que sí.


    —No, amigo —respondió Stuart—; no sabía nada.


    —Euphemia me acompañará. Desea hablar con su abogado, así que el viaje no se me hará largo.


    Escuchó un resuello de la mujer que tenía al lado. Martin ladeó el rostro y miró a lady Johana, que permanecía tiesa como un palo. Los demás también debieron escucharla, porque Madeleine pareció un tanto violenta.


    —¡Euphemia tampoco me había dicho nada! —exclamó sorprendida, aunque no enfadada—. Si lo llego a saber le hubiera hecho un encargo. Ahora ya será tarde.


    —Todavía estás a tiempo. Escribe una nota y se la daré —se ofreció Martin.


    —¿Estás seguro? ¿No será una molestia? Creí que deseabas marcharte de inmediato.


    —No te preocupes. Esperaré.


    —Gracias, Martin. De verdad eres muy amable. ¿No crees, Johana?


    La aludida, cuyos labios se mantenían fruncidos, asintió con total lentitud.


    —Mucho.


    La voz de lady Johana no sonó sincera, sino vacía. Martin se sintió decepcionado, aunque Madeleine trató de arreglarlo.


    —Sé que tendrás asuntos que disponer antes de esta noche para partir temprano mañana hacia Kingston; y más si hay una tormenta acercándose. Agradezco tu consideración —dijo—. Le escribiré una nota corta a Euphemia con lo que debe traerme. Ella sabrá.


    —Para eso es necesario llegar a casa —opinó Stuart con ironía—. Así que, ¿continuamos? Antes de que nos atrape el anochecer o la lluvia.


    Stuart hablaba con ligereza. A pesar de la luz menguante por las nubes todavía habría claridad, por lo menos, durante un par de horas. No era necesario apresurarse, aunque Martin tampoco podía relajarse.


    Cuando emprendieron la marcha hacia Grayson House, el matrimonio Jackson se adelantó y él quedó al mismo paso que lady Johana. De nuevo, se esforzó por sacar unas palabras a aquella mujer de carácter difícil.


    —¿No los han acompañado los niños en el paseo?


    —No —fue la escueta y áspera respuesta.


    —¿No querían venir? —preguntó de nuevo


    —No.


    «Dios, bendíceme con paciencia», oró para sí. Martin sabía que lady Johana estaba atravesando un momento delicado, pero su reticencia a hablar resultaba grosera. Ningún esfuerzo era válido y él comenzaba a cansarse. Había llegado a un punto que pensaba que quizá sería buena idea restringir sus visitas a la hacienda de sus amigos.


    ¿Qué diantres le ocurría? Martin no comprendía nada. ¿Acaso la había ofendido de alguna forma que él desconocía? Pero no podía ser eso, porque con los demás se comportaba de igual modo.


    Euphemia también se había quejado de la conducta de lady Johana. Él no había dicho nada porque todavía sentía que no debía hablar mal de ella, pero comprendía bien su disgusto. Ya no era lo mismo; los encuentros en Grayson House resultaban tensos y un tanto desesperantes. Lo que antes resultaba un placer se había transformado en una agonía.


    Y aquella agonía tenía nombre: lady Johana Morton.


    —Supongo que los niños querrán corretear sin mucha supervisión en vez de pasear tranquilamente con personas tan mayores —supuso Martin, que no esperaba ninguna confirmación por su parte. Sin embargo, sus palabras debieron remover algo en su interior, porque se quejó.


    —¿Me está llamando vieja?


    Su voz sonaba más aguda que de costumbre, aunque eso lo adivinó, porque lady Johana apenas había hablado desde que la conoció.


    Martin sabía de la existencia de monjas de clausura y estaba seguro de que serían mejores conversadoras que ella.


    «Mezquino».


    Sí, era cierto. Pero ¿acaso no lo merecía?


    —Solo digo que los niños tienden a vernos como muy mayores —trató de explicar. También se incluyó para que no se ofendiera—. Para ellos, lo que hacemos es aburrido.


    —¿Acaso tiene mucha experiencia con niños?


    Martin detectó cierto escepticismo en ella. Y algo más. ¿Podía ser burla?


    «Es mejor que nada», se dijo.


    —Supongo que la misma que usted —respondió escondiendo una sonrisa.


    Prefería un ataque verbal que el mutismo.


    —Por supuesto, es usted un hombre.


    No dijo más y Martin se sintió confundido.


    —¿Eso qué significa?


    La vio alzar el mentón con dignidad.


    —Cree saberlo todo. Y se cree con el derecho de poseerlo todo. Para ustedes, los hombres, las normas morales no existen o, si lo hacen, no se sienten con el deber de cumplirlas.


    Martin pensó que esas palabras iban dirigidas a otra persona, al igual que la rabia que había en ellas. Quizá al esposo que la abandonó. Sin embargo, su buen juicio lo abstuvo de hacer una pregunta.


    —A mí me gusta cumplir los pactos, las convenciones, las obligaciones y la justicia. Soy un hombre de ética.


    —¿De verdad va a mentir de un modo tan descarado?


    Martin parpadeó confundido. ¿De qué lo estaba acusando, exactamente? Y lo más inquietante, ¿por qué?


    —No hago tal cosa —se defendió un tanto tirante—. ¿Por qué debería mentir? Me considero honrado, por eso acepté el cargo que ostento.


    —Parece un dechado de virtudes —murmuró ella sin perder un ápice de compostura.


    Eso sí debía reconocérselo, lady Johana era la representación exacta de una inglesa: insulsa, agria y arrogante.


    —Si no detectara la ironía en su voz me lo tomaría como un cumplido. Además, ¿sabe que no es bueno juzgar a alguien sin conocerlo?


    Quizá el problema no estaba en Martin o en Euphemia; ni siquiera en el hombre que la abandonó. Era posible que lo que le sucedía a esa mujer fuera que consideraba a los habitantes de Jamaica como seres inferiores, incluso cuando muchos habían nacido en una noble cuna inglesa.


    Era una posibilidad. La idea de vivir en una colonia no debía de resultarle muy atractiva.


    —A veces un vistazo rápido es suficiente para descubrir cómo es alguien.


    Abrió bien los párpados y la miró con atención sin perder el paso. Al parecer, Stuart y Madeleine habían tomado ventaja y los separaba de ellos un buen trecho, por lo que no escuchaban nada de su conversación. De hacerlo, estaba seguro de que se horrorizarían por el modo en el que hablaba lady Johana. Martin, en cambio, permanecía en estado de asombro, si bien también se notaba interesado. Sentía curiosidad por ella.


    «¡Vete tú a saber por qué!».


    —¿Sabe que también puede equivocarse? Las personas cometen errores continuamente.


    Lady Johana contrajo los músculos del rostro.


    —¿Y hay que perdonárselo porque sí?


    —¿No está de acuerdo?


    Ella suspiró levemente.


    —Demasiadas preguntas —contestó como si estuviera cansada de razonar con él, aunque poco fue animándose—. A todas luces no soy Dios todopoderoso, si bien estoy convencida de ir por el camino correcto.


    Martin frunció el ceño. No sabía muy bien de lo que hablaba ella, así que puso algo de humor a la conversación. Por una vez que conseguía que lady Johana dejara de contenerse quería conseguir de ella algo más que monosílabos.


    —En efecto. Hacia ahí se va a Grayson House —indicó al tiempo que señalaba hacia delante.


    De inmediato, ella le lanzó una mirada reprobadora.


    —¿Siempre es tan poco serio?


    —Dígamelo usted, que parece saberlo todo. Y no se contenga, por favor.


    Martin no sabía hacia dónde le llevaría aquello, pero no quería dejar de insistir.


    —Es un adulador —declaró—. Se sirve de su posición, de lo cómodo que se encuentra en este lugar y de sus contactos para quedar bien ante todos. Mi hermana habla muy bien de usted, de lo bueno que es, de los favores que hace y de lo dispuesto que está en ayudar a la gente. Tanta bondad no existe, ¿sabe? Creo que solo es una máscara tras la que se oculta para conseguir lo que le plazca.


    Martin se detuvo y la observó con atención. Ella también le imitó.


    En verdad lady Johana estaba muy lastimada. Tanto, que creía en la maldad y en la traición humana como algo intrínseco. No sabía reconocer la amabilidad que tenía frente a sus ojos, y mucho menos darse cuenta de que trataban de tenderle una mano. No solo él, sino toda la gente que tenía a su alrededor, incluidos Stuart y Madeleine.


    Su esposo debía haberle hecho un daño grande y profundo que había tullido su alma, pensó con tristeza.


    —Nadie me ha juzgado tan mal en esta vida como lo ha hecho usted.


    Por un momento la vio flaquear. Abrió la boca para lo que sospechó sería una disculpa, si bien terminó cerrándola de forma abrupta. Entonces adoptó una postura regia que no era nueva para él, y alzó el mentón.


    —No creo —soltó con altanería—. No es un buen hombre y no me interesa mantenerlo cerca. ¿Comprende?


    Lady Johana se dio la vuelta y fue tras los pasos de su hermana, que no se había dado cuenta de nada. Martin tardó un poco en reaccionar. Sus palabras fueron como un puñal clavándose en él. No lo conocía demasiado, pero le disgustaba que la relación estuviera en aquel punto.


    —Algún día se arrepentirá de sus palabras —dijo, aunque ella le diera la espalda. O por lo menos esperaba que sucediera, porque eso significaría que todavía existía algo de esperanza en ella.


    Eso estaba por ver.

  


  
    Capítulo 9


    Habían transcurrido dos semanas desde la primera vez que conoció a lady Langston. Desde entonces nada había cambiado de forma sustancial. Johana trataba de pasar el mayor tiempo con sus sobrinos, especialmente con las niñas, porque Henry y Damien se consideraban demasiado mayores para jugar. Las mañanas las ocupaba en leer o andar sin alejarse mucho de la casa. La tarde la dedicaba a los más pequeños si no había visitas, por supuesto. Entonces Johana debía acompañar a su hermana y renunciar a los momentos más placenteros.


    Lady Langston se había convertido en asidua de la hacienda, aunque lejos de acostumbrarse a su presencia conseguía que Johana se sintiera incómoda. Esa misma tarde habían estado las tres en el salón y, como solía hacer, ella había hablado muy poco. No le importaba lo que opinaran sobre eso; no tenía ánimos de esforzarse en una conversación con una mujer adúltera.


    Hasta entonces, su hermana había dicho muy poco sobre su comportamiento; o por lo menos no se lo había reprochado. Siempre la animaba a expresarse y le daba ánimos para salir del caparazón en el que Johana se había escondido. Sin embargo, aquel día parecía haber perdido la paciencia con ella.


    Ambas acababan de despedir a Euphemia en el porche. Regresaban a paso pausado al salón cuando Maddy se detuvo y la miró con una expresión seria, sin importarle que el servicio pudiera ser testigo de aquella escena.


    —¿Por qué eres así con Euphemia? —le preguntó sin ambages en medio del vestíbulo.


    En su tono de voz había un evidente disgusto.


    Johana abrió la boca y volvió a cerrarla, sorprendida.


    —¿Así, cómo?


    Sabía por qué su hermana la estaba reprendiendo. Era consciente de ello. No obstante, no lo admitió de inmediato.


    —No te hagas la tonta conmigo —contestó Madeleine cada vez más enfadada—. Lo sabes muy bien. Te muestras fría y un tanto grosera cuando ella solo se esfuerza por acercarse a ti. Y no solo a ella; también lo haces con Louella y con Martin.


    Johana se mordió los labios, indecisa. ¿Acaso debía hablar y hacer que su hermana abriera, por fin, los ojos respecto a los que consideraba sus amigos? ¿O tal vez era mejor solo decir parte de la verdad?


    —Sabes que no quiero ver a nadie —dijo finalmente—. Tú te empeñas en que me relacione con toda esa gente, pero los has elegido tú, no yo.


    Johana sonó tan dura como la acusación de su hermana.


    —Esa no es una excusa. Santo cielo, no sabía que pudieras ser tan desagradable. ¿Tan horrible te parece la idea de pasar un poco de tiempo con ellos? Porque, con toda franqueza, estoy comenzando a cansarme. Me he disculpado por ti durante las últimas semanas, pero incluso yo me doy cuenta de que tu comportamiento no tiene justificación.


    —Entonces no lo hagas.


    Madeleine encarnó una ceja.


    —¿Quieres que me quede callada mientras los insultas? Johana, no te reconozco.


    —Yo no he insultado a nadie —se defendió como pudo.


    —Los desprecias, entonces, con esa actitud tan arrogante y altiva. Los miras por encima de tu hombro y te muestras indiferente en su intento de acercarse a ti. Incluso Stuart se ha dado cuenta de ello. Y no está muy feliz con el modo en que te comportas, debo añadir. Ninguno lo estamos. —Parecía genuinamente decepcionada—. No quería tomar partido. Eres mi hermana y te quiero, no obstante, no puedo permitir que trates mal a mis amigos; a ninguno de ellos. Ninguno te ha hecho nada malo.


    Johana se sintió herida por todas esas acusaciones, así que trató de defenderse.


    —No tengo nada en contra de la señorita Langston, aunque no puedo decir lo mismo de su madre y del señor Dorset. He sufrido en carne propia lo que significa una traición marital, así que disculpa si no muestro encantadora


    A Madeleine le sorprendieron sus palabras.


    —¿Qué quieres decir?


    —Oh, Maddy, eres muy inocente —se lamentó Johana con cierto cansancio—. Abre los ojos de una vez: el señor Dorset y lady Langston son amantes.


    La estupefacción se vio reflejada en el rostro de su hermana. Boqueó un par de veces tratando de asimilar lo que acababa de escuchar. Parecía que incluso le costaba hablar, así que necesitó de unos segundos para recuperarse.


    —Por Dios, Johana. —Había bajado el tono de voz—. No digas eso ni siquiera si estás bromeando. Y si no lo estás, no inventes este tipo de cosas que son tan dañinas para la reputación de la gente. Precisamente tú deberías saberlo. ¿Qué te ocurre?


    Johana asintió.


    —Sí, yo debería saber lo que es el adulterio porque fui víctima de ello —le espetó con dureza—. Por eso soy tan inflexible al respecto. ¿Crees que me agrada que seas amiga de una mujer casada que mantiene relaciones con otro hombre? ¿Y me exiges que sea amable con ellos? Ni siquiera siento el mínimo respeto por lady Langston o el señor Dorset.


    —Es bueno escuchar cómo la verdad sale a relucir, ¿verdad, lady Johana? Pero no me refiero a lo que usted cree saber, sino a lo que piensa en realidad.


    Las palabras de Euphemia Langston, dichas a su espalda, hicieron que diera un respingo. Tanto Johana como Madeleine se dieron la vuelta y se encontraron con la mujer de la que habían estado hablando. Su cuerpo rezumaba indignación y su mirada era retadora.


    —Euphemia… —Maddy puso una mano sobre su pecho, obviamente preocupada por lo que había podido escuchar—. Pensábamos que te habías marchado.


    Su voz sonó débil como la de un pajarito.


    —Sí, hasta que he dado la vuelta porque he olvidado en el salón los libros que me habías preparado para Louella, ¿recuerdas? Aunque eso me ha servido para conocer las mentiras que se esparcen sobre mí.


    —No te estábamos atacando, solo conversábamos de distintas cosas.


    Su hermana pretendía rebajar el tono de las palabras vertidas a favor de la concordia, pero Johana no quería poner excusas. Al fin y al cabo no era ella quien tenía un comportamiento reprobable. ¿Acaso debía retractarse? ¡Por supuesto que no!


    Era una lástima que la hubiera escuchado. A Johana nunca le había gustado meterse en los asuntos de los demás, sin embargo, sus heridas abiertas le impedían permanecer impasible ante semejante falta de decoro.


    —¿Va a negar que es amante del señor Dorset? El modo en el que actúan juntos los delata. —Mientras hablaba sentía que hervía de ira, como si ella misma se viera afectada por las consecuencias de los actos de aquella pareja.


    Lady Langston frunció los labios en señal de desprecio.


    —Con tu permiso, Maddy, voy a hablar sin paños calientes —le dijo de forma categórica mirando primero a su amiga y después a Johana—: La encuentro demasiado remilgada para comprender cómo son las cosas del mundo para las mujeres.


    Johana soltó una exclamación.


    —Me está ofendiendo.


    —Usted lo ha hecho antes con sus suposiciones, así que estamos en paz —respondió lady Langston con altanería.


    Madeleine, que antes no le había importado hablar en el vestíbulo, parecía muy nerviosa.


    —Por favor, no discutamos —le pidió a ambas mirando a su alrededor.


    Lady Langston levantó el mentón y demostró determinación.


    —¿Crees que me voy a marchar sin hablar claro? Definitivamente no. Lo siento por ti, Madeleine, pero tu hermana va a escuchar lo que tengo que decir. No me importa que el servicio se entere de nuestras desavenencias.


    —A mí sí —murmuró en un intento por recuperar el control—. Vayamos a mi salón. Allí gozaremos de privacidad y podremos aclarar este terrible malentendido.


    Las tres afectadas subieron en silencio por las escaleras del vestíbulo hasta el primer piso, donde una estancia pequeña y acogedora servía de saloncito privado para la dueña de la casa.


    Maddy se sentó de inmediato, como si sus piernas no fueran capaces de sostenerla. Johana, en cambio, se quedó de pie junto a la ventana. La señora Langston la imitó, solo que se situó a la otra parte de la estancia.


    —Voy a explicarle mi situación —comenzó a decir—. Si después de lo que le cuente sigue pensando mal de mí, creo que ese será el final de nuestro comienzo. Mientras tanto, le pido que me escuche con atención y con los menos prejuicios posibles. ¿Le parece bien?


    Johana asintió despacio.


    —Adelante.


    —Me casé muy joven con sir Hubert Langston, imagino que como usted. Él era mucho mayor y experimentado, por lo que no supe ver lo que había tras esa apariencia que había construido frente a los demás. Con sus buenos modales y su elegancia consiguió que creyera que en el matrimonio conseguiría cariño y comprensión. Me equivoqué. —Su voz no sonó decepcionada, sino un tanto irónica—. Una vez nuestra unión fue bendecida por la iglesia se volvió un hombre frío, distante y déspota. Nunca me puso la mano encima. Aun así, fue suficiente dañino como para hacerme sentir un ser insignificante durante nuestra convivencia. No obstante, y a pesar de lo desdichada que era a su lado, di a luz a dos niños que fueron mi razón para seguir viviendo. Después todo se precipitó. Siendo ellos muy pequeños, pues Frederick no contaba ni con cinco años, mi esposo me envió a Jamaica.


    —El muy bastardo… —susurró Maddy, que conocía la historia a la perfección.


    —Decirle eso es ser demasiado amable, amiga.


    Johana frunció los labios, pensativa.


    —No lo entiendo. ¿Por qué? ¿Cuál era el propósito?


    Vio que lady Langston se encogía de hombros.


    —Me dijo que la hacienda debía supervisarse; que él y los niños irían después. Me negué, por supuesto; durante muchas semanas. No sirvió de nada. Al parecer colmé su paciencia y me advirtió que si no obedecía todo iría a peor. Ya en la isla recibí una carta. En ella me explicaba sin género de dudas que no era bienvenida a regresar y que él se haría cargo de la educación de mis hijos. También me amenazó: si alguna vez osaba poner los pies de nuevo en Inglaterra me lo haría pagar muy caro. Fue muy explícito al respecto. En contrapartida me aseguró que no me faltaría de nada.


    A Johana le sorprendió mucho aquella confesión.


    —¿Y no hizo nada?


    —Le supliqué mil veces que me dejara volver a casa; no solo por mis hijos, que eran lo más importante para mí, sino por dónde me encontraba. —Hizo una breve pausa que le sirvió para tomar aire—. No se imagina lo mucho que la comprendo. Sé que se siente extraña y perdida. Yo también me sentí así.


    Solo de pensar lo que debió pasar lady Langston al ser separada de sus hijos le rompía el alma. ¿Cómo podía existir alguien así, tan canalla? Johana no lo comprendía. Unos niños nacidos de sus entrañas merecían estar con su madre. Nadie tenía derecho a interponerse.


    —¿Entonces? —preguntó emocionada.


    De repente sentía que había sido muy dura con la amiga de su hermana. Necesitó sentarse para digerir toda aquella explicación. Sin embargo, lady Langston no había terminado de hablar. Y lo que seguía era igualmente duro.


    —Unas semanas después de aquella terrible noticia confirmé que estaba embarazada. Eso me dio esperanza. Creí, ilusa de mí, que Hubert me recibiría de vuelta. Y, ¿sabe lo que sucedió? —Rio sin humor—. Mi esposo me aseguró que no le importaba. Louella, la niña que nació, lleva su apellido, pero nunca ha conocido a su padre.


    —Santo cielo —susurró Johana.


    —Después de perder a Frederick y a James, Louella fue un regalo. Sin embargo, no puedo negar que fue muy duro. Comenzaron a circular rumores por la isla de que estaba embarazada de mi amante y que mi esposo me había repudiado; que por eso me encontraba en Jamaica. Aunque lo cierto es que fue Hubert quien la tenía. Incluso hoy la sigue conservando. —Johana palideció. La historia de lady Langston no era parecida a la suya, aunque sí tenían puntos en común con los que se sentía reconocida—. Sé lo que significa ser víctima de un escándalo, ¿comprende?


    Johana asintió despacio.


    —Sí.


    —Entonces era una mujer frágil —le explicó comenzando a andar de un lado al otro. Ya no miraba a Johana y a Madeleine, sino que mantenía la vista perdida, como si solo estuviera recordando en voz alta—. Me afectaban los comentarios, las risas y los desplantes. Sufría por mis chicos, pero también por la vida que me había tocado vivir. Ni siquiera Louella era capaz de conseguir que mi sufrimiento menguara. Sin embargo, decidí hacerme fuerte. Ya no soportaba verme más en ese estado; no me lo permití. Con el tiempo y poco a poco conseguí hacerme dueña de mí misma y quererme. Dejó de afectarme lo que los otros creyeran. Así que no me importa que usted me considere una adúltera, pero por lo menos le exijo que sepa la verdad.


    —Euphemia y Martin son solo amigos, Johana. Se quieren y se respetan, si bien no es por lo que tú crees.


    Madeleine intercedió por ella, pero lady Langston no lo permitió.


    —Fui amante de su padre —soltó a bocajarro.


    Johana abrió y cerró la boca sin saber qué pensar de aquella confesión. Debería estar horrorizada, y en otra ocasión lo hubiera estado. Sin embargo, después de haber escuchado cada una de sus palabras solo sentía lástima por lo que aquella mujer había debido sufrir.


    Lady Langston dejó de andar y la miró con intensidad, como si estuviera lista para pelear.


    —¿Y qué? —Madeleine trató de ayudarla de nuevo. Johana sabía que deseaba suavizar las cosas para que no siguiera juzgando a su amiga—. Él te exilió, mantuvo una amante, te quitó a tus hijos y renegó de Louella. ¿Por qué deberías honrarle de ninguna manera?


    —No me avergüenzo de ello.


    Maddy asintió despacio.


    —Lo sé.


    —Llevaba siete años viviendo en la isla y conocía a Joseph, el padre de Martin, desde hacía mucho. Él siempre se había portado muy bien conmigo, me trataba con respeto y me ayudaba cuanto podía. —Su rostro se suavizó al recordarle—. Martin es tan bueno como él; ha heredado su nobleza. —Entonces movió la cabeza y se centró de nuevo en la explicación—. Debo confesar que me sentía sola y poco valorada como mujer. —Johana también lo pensaba de sí misma, pero no lo confesó. Seguía escuchando en silencio—. Él también estaba solo, pues su único hijo estaba estudiando en Inglaterra. Y sucedió.


    »Joseph fue como quitarme todo el peso que llevaba sobre los hombros. Por aquel entonces yo tenía treinta y dos años y él cuarenta y ocho años. A pesar de esa diferencia de edad, a su lado me sentí amada, deseada y, lo que es más importante, valorada. Por primera vez mi voz fue escuchada; mis opiniones, sugerencias y anhelos también. ¿Cómo no dejarse llevar a pesar de traicionar mis votos maritales? Sucumbí, sí —afirmó—. Y fui inmensamente feliz.


    —¿No le importó traicionar la ley de Dios?


    Johana no lo preguntó como una recriminación, sino porque sentía curiosidad.


    —Creí que precisamente él, misericordioso, entendería que no quisiera ser una mujer recluida y marchita mientras mi esposo vivía su vida a su antojo. Piense en ello cuando esté sola, triste y sin deseos de levantarse de la cama. Quizá entonces juzgue mis decisiones con menor severidad.


    Johana no lo sintió como una pulla, porque su tono así lo aseveraba, sino como un consejo que le daba lady Langston. Eso le dio libertad para seguir preguntando.


    —¿Qué ocurrió con sus hijos?


    El rostro de lady Langston se relajó, permitiéndose sonreír.


    —Frederick tiene ahora veinticinco años y James veintitrés. —Su voz destilaba orgullo—. Ellos crecieron casi odiándome por parecer que sus vidas no me importaban, pues su padre les había llenado la cabeza con mentiras y engaños. Por suerte, cuando fueron lo suficientemente mayores para deshacerse del yugo paterno, vinieron a Jamaica y escucharon lo que yo tenía que decir. Y conocieron a su hermana, por supuesto. En cuanto a apariencia, Louella es igualita que mi marido, de eso no cabe duda. Así que nadie puede arrebatarles el hecho de que los tres son hermanos de padre y madre.


    —La situación con sus hijos no es idílica, pues se han hecho adultos sin ella —continuó Madeleine—. Sin embargo, me complace decir que su relación ha mejorado mucho.


    —Así es —corroboró lady Langston—. No puedo exigirles que me quieran como yo lo hago con ellos, aunque sé que me tienen algo más que cariño. Ahora me escriben cartas y me cuentan detalles de su vida. Con eso me conformo.


    —¿Qué ocurrió con el señor Dorset?


    —¿Joseph? —Johana asintió con la cabeza—. Él murió hace algunos años, pero sigo echándole de menos. Ahora su hijo es mi apoyo masculino, pero no tiene nada de pecaminoso. Yo no lo veo así.


    —¿En cierta medida ha tomado el papel de su padre?


    Lady Langston se pasó la mano por la barbilla, un tanto pensativa.


    —¿Cómo protector? Podría decirse que sí. Joseph quería mucho a Louella; incluso le dejó una considerable cantidad en herencia. No una fortuna, pero lo suficiente para vivir con comodidad. Y supongo que Martin ha seguido preocupándose y velando por nosotras. Donde usted ve promiscuidad solo existe un gran afecto. —Entonces lady Langston se sentó, aunque en el sofá de delante de Johana—. Sí, fui infiel en el pasado, si bien no me preocupa la moralidad. ¿Acaso no fue más inmoral mi esposo al desterrarme y arrebatarme a mis hijos? ¿A quién hice mal por acostarme con otro mientras estaba casada? A mi esposo seguro que no, porque jamás le importé. Sé que soy cruda hablando, pero odio cuando las mujeres somos juzgadas con esa severidad. Debemos ser un ejemplo de virtud, sin embargo, los hombres pueden vilipendiarnos y está permitido.


    »Como he dicho antes, ya no me importan los rumores o lo que opinen de mí. Si he decidido ser sincera es por la amistad que me une a su hermana, sin embargo, también por usted. Sé que se siente herida, pero no deje que los golpes de la vida la consuman como a mí. Aunque ahora no lo ve está teniendo la oportunidad de liberarse de las cadenas que la atan. A mí me gustaría haber podido pedir el divorcio como ha hecho usted; por desgracia nunca pude hacerlo. Él no me abandonó, sino que se deshizo de mí.


    —Hay buenos matrimonios, los hay normales y los hay nefastos —dijo su hermana. El mensaje iba dirigido especialmente a ella—. Por unos hay que luchar, los otros hay que olvidarlos. La perfección no existe por mucho que tú siempre hayas tratado de buscarla.


    —El tuyo sí lo es —protestó ella.


    Vio como Madeleine fruncía los labios.


    —También hemos tenido dificultades. —Johana se sorprendió, si bien dejó que su hermana se explicara—. Sabes que compramos esta hacienda porque el anterior dueño se arruinó, pero no conoces la historia completa. Stuart tenía un buen trabajo como asesor en el banco, aunque estaba harto de él y de Londres. Cuando recibió una herencia de una tía lejana adquirió Grayson House y las tierras sin consultarme siquiera. Él decidió pagar el precio por una hacienda en Jamaica, que era realmente bueno porque pertenecía al mismo banco donde trabajaba, y trasladar a toda la familia. Fue él, y no los dos —recalcó—, quien lo decidió. Por mi parte me sentí herida y traicionada. Toda la confianza que teníamos entre nosotros se desvaneció. Acepté su decisión, sí, sin embargo, sentía que algo se había roto en nuestro matrimonio. Además, cuando llegamos descubrimos que los cultivos habían dejado de obtener beneficios. No sabíamos si también nos arruinaríamos. Y le odié. Lo odié por haber puesto en peligro la estabilidad de nuestra familia.


    »Fueron unos meses difíciles, debo confesar. Los niños eran pequeños, yo sufría por el dinero y, además, estábamos distanciados. Por suerte pudimos solucionarlo. Después nació Mabel y las aguas volvieron a su cauce. Solo quiero que entiendas que siempre vas a encontrar dificultades. Ningún camino es un lecho de rosas.


    —Que Jason me abandonara por otra es más que una dificultad —dijo con acritud. No era una riña ni un distanciamiento. Era una situación mucho más cruel.


    —Oh, Johana, olvídate de él. Has sido muy valiente al pedir el divorcio. Muchas mujeres no habrían dado el paso incluso pudiendo. Entonces, ¿por qué sigues lamentándote y lamiéndote las heridas? Jamaica te ofrece la oportunidad de ser una nueva Johana, sin juzgar ni ser juzgada.


    —Tome las riendas de tu propia vida. Luche por ser feliz.


    Lady Langston trataba de alentarla, no obstante, Johana no sabía si sería capaz de salir de esa tristeza en la que permanecía sumergida. Entonces se dio cuenta de que sus ojos se habían ido empañando. Temió ponerse a llorar frente a su hermana y lady Langston, lo cual era inadmisible.


    —No me encuentro bien. Si me disculpáis, voy a retirarme.


    Nadie se lo impidió. Johana casi corrió escaleras arriba y se refugió en la tranquilidad de su habitación, donde se tumbó en la cama mientras dejaba que las lágrimas afloraran con libertad.


    Se sentía miserable; y no solo por el abandono del que era víctima. También por haberse comportado de un modo impropio en ella, siendo altanera y acusando con el dedo. Ni siquiera ella misma se gustaba. Se había comportado como una completa arpía. La Johana de unos años atrás habría extendido su mano a los demás, se hubiera comportado con amabilidad y con curiosidad. Habría estado encantada de explorar nuevas tierras de belleza incalculable y de conocer gente cuya vida era muy distinta a la suya.


    Sabía que tanto su hermana como lady Langston tenían razón: debía dejar atrás el sufrimiento para comenzar a pensar y a comportarse de un modo distinto.


    Se preguntaba si sería capaz.

  


  
    Capítulo 10


    El aire cálido de abril movía las palmeras en un vaivén hipnótico y rozaba su rostro como una caricia.


    —¿Se siente cómoda?


    Johana parpadeó tras la pregunta. El placentero silencio que se había instalado entre ellas le había parecido tan natural que casi había olvidado que la tenía a su lado.


    Miró a lady Langston, que esperaba respuesta sin mirarla. Sus ojos parecían clavarse en un punto lejano del exótico jardín trasero de su propiedad.


    Se había desplazado hasta el hogar de la mujer pocos días después desde su último y difícil encuentro, donde Johana se había portado como una bruja malintencionada en casa ajena mientras criticaba a los que Maddy consideraba sus amigos. Había necesitado de muchas horas de reflexión que la habían llevado a concluir que necesitaba pedir disculpas a todos los implicados. Hubieran estado o no presentes en ese diálogo a tres bandas que la había hecho sentir miserable, aunque también le había abierto los ojos: era necesario pedir perdón a todos ellos.


    —Este lugar es muy agradable —dijo a modo de respuesta.


    Esta vez sí sintió los ojos de la dueña de la casa puestos en ella.


    —Parece sorprendida.


    Johana la miró a su vez.


    —Imitando su franqueza, sí, lo estoy. Aunque no tanto como el lugar, que me parece otro paraíso privado de la isla, sino por el simple hecho de estar sentada junto a usted y no sentir ningún signo de acritud de su parte.


    Lady Langston rio de repente; no como signo de burla, sino como una muestra de aprecio por mostrarse sincera.


    —Esperaba encontrar, supongo —su voz denotaba humor—, a la típica noble inglesa altanera habitual en su círculo. Y no, no lo niegue; lo percibo en su cara. Debía de pensar que su viaje hasta aquí estaba destinado al fracaso, pero que era importante hacer el intento por el bien de Maddy y el grupo.


    Johana estaba asombrada de su perspicacia porque, de hecho, así había sido. La caja de galletas que había traído en son de paz eran la excusa, pero por lo visto seguía teniendo un concepto de esa mujer muy equivocado.


    Enrojeció de vergüenza.


    —Algo así —respondió. Admitía haber sido descubierta—. Debo parecerle mucho más mezquina que entonces.


    —En absoluto. Entiendo que no todos reaccionamos del mismo modo. —Se tocó la mejilla como si fuera a hacer una confesión y se sintiera incómoda con ello—. Si quiere que también le sea sincera, ponía en duda que fuera capaz de disculparse. Porque a eso ha venido, ¿verdad?


    Johana asintió a regañadientes.


    —En efecto. Pero se ha mostrado tan amable hasta ahora que no sabía cómo hacerlo. Por favor, discúlpeme. Me mostré demasiado grosera.


    —Lo fue, pero no se preocupe, está perdonada. Y no por Maddy y Stuart, sino por mí. Entiendo mucho más de lo que cree y respeto que cada persona necesite de unos tiempos para sanar. En este caso, no obstante, usted parece regodearse en su propia desdicha y absorbe a los demás hacia ese negativismo que no abandona.


    En silencio, Johana reflexionó sobre sus palabras. Le seguían doliendo, pero estaba comprendiendo que nadie tenía un camino de rosas bajo sus pies y que ella no era la única que sufría. Cada uno lo hacía a su modo.


    —Intentaré que no les afecte mi desgracia.


    —Hágalo, lady Johana, hágalo, aunque no se aleje. No tenemos por qué ser amigos íntimos, pero sí tratarnos con respeto y cordialidad. El resto puede llegar o no.


    Johana asintió más tranquila y tomó un sorbo del refrescante zumo de frutas que le habían servido. A un lado seguían las pastas que había traído con ella, intactas todavía.


    De todas formas, se sintió extraña. Las buenas maneras indicaban que debía quedarse un poco más en su visita, pero temía alargarlo y acabar incómodas las dos. No sabía muy bien qué hacer.


    —Mamá.


    Louella llegó andando desde su derecha. Llevaba un cesto de flores en la mano.


    —¿Se acuerda de mi hija? Se han visto en pocas ocasiones.


    —Por supuesto que la recuerdo.


    La joven era bonita y nada llamativa si se la comparaba con su madre. Si no recordaba mal, bajo su sombrero se adivinaban unos rizos castaños corrientes, muy distintos del precioso verde esmeralda que brillaban en sus ojos. Incluso ahora pudo apreciar un coqueto y pequeño lunar junto a su ojo izquierdo que le confería cierta elegancia y que no había apreciado en anterioridad.


    Si tenía que ser sincera, le había prestado poca atención. ¿Había mencionado Maddy su edad? Johana no lo recordaba, pero no debía de sobrepasar la veintena de ningún modo.


    —Louella, acércate. Tenemos una invitada. ¿Vienes del campo sur? —le preguntó la madre señalando la cesta.


    —Sí. Quería poner unas cuantas en mi habitación. Buenas tardes, lady Johana —saludó con cierta timidez.


    Pudo percibir la sorpresa en sus ojos, que no supo disimular. No era de extrañar. La joven debía de haber oído cosas nada agradables sobre ella y podía resultar sorprendente que ahora la encontrara en su casa.


    —Encantada, Louella. ¿Cómo está?


    Intentó resultar lo más amable y natural posible. No es que quisiera hacer amistades a como diera lugar; solo necesitaba reparar el daño que había causado. Mostrarse agradable era el primer paso.


    —Bien. Gracias por preguntar.


    Su voz era dulce, así como sus maneras. A Johana le resultaba difícil creer que fueran madre e hija. Se preguntó de repente cómo serían los otros hijos de los que le habló. Si lo pensaba con detenimiento, se le partía el corazón.


    —¿Te quedas con nosotras, hija?


    —Si no te importa, primero iré a pedir un jarrón y a dejar las flores. No tardaré. Milady.


    Saludó con una inclinación de cabeza y Johana correspondió con el mismo gesto. Cuando se quedaron a solas de nuevo quiso hacer referencia a Louella. No obstante, no sabía si sería bien recibido.


    ¿Desde cuándo dudaba tanto para decir las cosas?


    «Desde que los ofendiste con tus suposiciones y palabras ofensivas».


    —Parece adorable —dijo al fin.


    Lady Langston volvió a reír.


    —Tan distinta a mí, querrá decir.


    —Quizá sí en apariencia.


    —Y en todo lo demás, se lo aseguro. Como ya le dije, su físico es un calco exacto al de su padre; incluso el lunar. Mis hijos también lo tienen, aunque solo Louella es el vivo retrato de mi marido —suspiró. Recordarlo debía de hacerla sufrir—. En cuestión de carácter es lo más bueno que podrá encontrar nunca. Me pregunto qué hice para merecerla.


    Era extraño presenciar el lado maternal de la mujer y el menos frívolo.


    Sintió una punzada de dolor por ese anhelo que nunca iba a cumplirse. También tuvo que hacer un esfuerzo incipiente por no dejarse llevar por el pesar de aquello que pudo tener y ya no sería una realidad.


    —Tal vez deberíamos dejar de cuestionarnos por qué nos suceden cosas buenas, incluso las malas, y aceptarlas sin más. Creo que, de ese modo, seríamos más felices —sentenció.


    No había pretendido declarar algo como eso, pero no pudo detenerlo tampoco. De hecho, debería empezar a llevar a cabo ese precepto. Al fin y al cabo, regodearse en el dolor no le había servido de nada.


    —Es lo más sincero, lógico e inteligente que he oído en mucho tiempo, lady Johana. —Su anfitriona parecía sorprendida y satisfecha—. Tiene mucha razón. Me esforzaré por conseguirlo.


    —¿Y lo lograrás?


    La inesperada pregunta masculina las sobresaltó a las dos.


    El señor Martin Dorset estaba apoyado en la fachada de la casa. Su postura desenfadada y su sonrisa ladeada indicaban que se sentía cómodo y de buen humor. Bajo el brazo llevaba un paquete.


    Johana no pudo evitar tensarse. También le debía una disculpa a él. Sin embargo, no se sentía preparada todavía para ello. Su súbita presencia la alteraba.


    —¡Martin, querido!


    Lady Langston se levantó y abrió los brazos para darle la bienvenida.


    Él se acercó con un paso seguro y sin abandonar en ningún momento su temperamento risueño.


    Por su parte, Johana seguía sin terminar de comprender el alcance de la amistad entre esa mujer y ese hombre por mucho que le hubieran explicado los detalles. Era tan clara y abierta que la hacía sentir fuera de lugar. Tuvo que reunir todo su temple para no juzgar ni mostrar cualquier atisbo de contrariedad, sobre todo cuando presenció el abrazo entre ambos. Los unía un sentimiento fraternal porque así se lo habían contado, pero necesitaba de un poco más de tiempo para acostumbrarse a ese despliegue público de afecto.


    —Me has echado de menos, por lo que veo.


    Y justo en ese momento, levantó la cabeza y sus ojos se cruzaron.


    Durante unos segundos, Johana no fue capaz de apartar la vista. Tanto Martin como ella se sostuvieron la mirada sin motivo alguno. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, una inesperada sacudida en el pecho que la dejó perpleja hizo que rompiera el contacto con rapidez, avergonzada.


    La dueña de la casa vio hacia donde observaba Martin y terminó con la espontánea muestra de cariño.


    —Oh, lo siento. He sido desconsiderada con mi invitada. Lady Johana ha sido muy amable al venir a visitarme y aquí estoy yo, olvidándome de ella.


    Lo comentó en voz alta y con una agradable expresión. Era evidente que estaba feliz de verlo y se cogió del brazo masculino con naturalidad mientras regresaba hasta donde estaba Johana.


    —Seguro que te perdonará la falta. ¿Cómo está, milady? —Se inclinó con respeto y dejó el paquete en el espacio vacío de la mesa—. De hecho, pensé que era Maddy cuando reconocí el carruaje. Por eso dejé el caballo y vine por el lateral de la casa. Quería daros una sorpresa y el sorprendido he sido yo.


    El mensaje estaba claro para Johana: ni en sueños podía pensar que era ella quien visitaba a su amiga.


    Aun así, como no lo decía a modo de crítica, Johana se esforzó en no tomarlo mal.


    —Me alegro de verle, señor Dorset. —No era ni verdad ni mentira, pero no tenían por qué saberlo—. Espero que el viaje haya sido productivo.


    Lo dijo como mera formalidad. Le incomodaba recordar el momento en el que se despidió de Stuart y Maddy. Se mostró muy grosera debido a lo que suponía que había entre él y lady Langston cuando este anunció que lo acompañaba a la capital de la isla. A posteriori supo que terminó por no hacerlo porque Louella se había puesto mala del estómago y la madre no quiso dejarla sola. Después había sucedido esa bochornosa escena en que la mujer la escuchó siendo objeto de injurias por su parte.


    Así pues, dado que el señor Dorset era un visitante casi diario a Grayson House, su ausencia se había hecho notar. Incluso Johana no había dejado de advertirlo. Algo más de una semana. Y no es que hubiera hecho un recuento de días. Solo había estado esperando encontrar un momento idóneo en alguna de sus habituales visitas para también pedirle disculpas por su frialdad y sus desagradables palabras. No obstante, él no parecía tratarla con animadversión alguna.


    —Sí, mucho. El…


    —¡Tío Martin! ¡Has vuelto!


    Johana se quedó sin saber qué iba a decir a continuación. La efusiva bienvenida de Louella fue similar a la de su madre. Esta, sin embargo, se lanzó a sus brazos con el ímpetu de la juventud y el recién llegado la giró por el aire.


    La sonrisa amplia en el rostro la rejuvenecía más.


    —Mi chica favorita. —Rio el hombre—. ¿Me has echado de menos?


    —Por supuesto. Como siempre.


    —Y te noto recuperada de tu dolencia estomacal. Me marché preocupado.


    —Lo siento.


    —Bah, ahora ya no importa si estás bien. Te he traído un regalo. No se lo digas a tu madre —le susurró cómplice, y en la oreja, con voz totalmente audible.


    —¿Eso significa que no debo hacerme ilusiones con este paquete? —preguntó lady Langston—. Demasiado tarde.


    Louella lo cogió aprisa y soltó una risita.


    —¿Puedo abrirlo en mi habitación?


    Su madre asintió.


    Johana se sintió incómoda por presenciar una escena tan «familiar». Ella sobraba en ese cuadro. Imaginaba que, por eso, Louella quería desenvolver el paquete a solas.


    —Por cierto, mamá, venía a decirte que el señor Pascal acaba de llegar.


    —¡Santo cielo! Se ha adelantado.


    Miró a Johana con una disculpa y ella supo que era el momento de marcharse.


    —Atiéndelo, Euphemia —intervino el señor Dorset—. Yo haré compañía a lady Johana. Si puedes, que me traigan una limonada, por favor.


    Tras esas palabras, Johana se debatió entre si aceptar la compañía y aprovecharla o hacer firme su marcha.


    —Confío en que no le moleste mi ausencia, lady Johana. Esperaba la visita mucho más tarde.


    —En absoluto. Soy yo la que se ha presentado sin avisar.


    —En ese caso, todo solucionado, ¿verdad? —terminó concluyendo él—. Id. Estaremos por aquí. —Cogió uno de los dulces de la mesa—. ¿Los ha traído usted?


    —Así es.


    —Lo sabía. Puedo reconocer el sabor. Conozco a la cocinera de Grayson House como si fuera la de Trinity Hall.


    El señor Dorset comía con absoluto desparpajo. Se sentía cómodo y no dudaba en demostrarlo.


    ¿Cómo debía ser experimentar la sensación de pertenecer a muchos lugares distintos?


    —No tenía que hacerme compañía. Podría haberme marchado ya.


    —¿Y perderme la oportunidad de conversar con usted con tranquilidad?


    —¿Por qué querría hacer eso? —preguntó a su vez.


    Tenía claro que todos los amigos de Maddy y Stuart sabían lo que había sucedido con Euphemia. También Martin. Por mucho que no hubiera estado en la parroquia de Saint Ann’s durante ese período, seguro que las noticias habían llegado a sus oídos. Puesto que parecían compartirlo todo, quizá los demás también eran sabedores del modo ofensivo con el que lo había tratado. Aun así, ninguno de ellos se comportaba como si le guardase rencor.


    Sabían su historia y no la despreciaban. Se portaba mal con ellos y le perdonaban sus faltas.


    Le producía un inesperado placer no ser juzgada. Johana lo había hecho con cada uno de ellos y sentía remordimientos.


    —Mire, lady Johana, no sé hasta qué punto hablar de esto porque lejos de mí está la intención de incomodarla en modo alguno o remover situaciones pasadas. Tampoco voy a ahondar en ello. No sé de qué modo la han tratado los demás, pero mi círculo y yo no la condenamos; no solo porque es la hermana de Maddy, sino porque entendemos que usted no tiene culpa alguna. Aun así, incluso aunque la tuviera, es solo cosa suya. Es su vida y no nos corresponde meternos en ella. Por lo tanto, y respondiendo a su pregunta, querría conversar con usted porque me suele gustar hacerlo, sea quien sea; porque su hermana la quiere y porque su proximidad a ella y a Stuart me indica que va a permanecer entre nosotros mucho tiempo. Si necesita más motivos, dígamelo y seguro que los encuentro.


    Ante semejante despliegue de sinceridad, Johana quedó muda durante unos instantes. El señor Dorset se había atrevido a insinuar que sabía de su vida. Y aunque le pareciera un atrevimiento, sus palabras habían apaciguado parte de su malestar.


    —Se muestra usted muy generoso. Y se lo agradezco. Sé que le hablé de un modo imperdonable.


    —Lo hizo —confesó él—. Y me sentí profundamente herido por sus palabras. Me ha juzgado mal desde el principio.


    —Soy muy consciente de ello, créame. Me arrepiento. Ha tenido mucha paciencia conmigo. De hecho, todos la han tenido cuando yo solo he mostrado ingratitud. —Aprovechó para pedir disculpas—. Por favor, perdone mi comportamiento con usted. No lo merecía y me siento avergonzada de haber actuado de un modo tan innoble.


    —Si lo siente de verdad, no puedo hacer otra cosa más que perdonarla. —Aceptó, magnánimo—. Entiendo por qué dijo lo que dijo. Podemos fingir que el pasado no existe y que somos amigos, ¿qué le parece? —Su expresión debió revelar que no era eso lo que pretendía y rio—. Ahora me siento herido de nuevo.


    Era evidente que no se sentía así.


    —No pretendo insultarlo. Y no es que rechace su amistad o la de cualquiera, pero, ¿amigos? Para eso se requiere un grado de confianza que se adquiere con el tiempo. Lo que lo une a la señora Langston, a mi cuñado, hermana o al señor Ruston no es comparable.


    —Si de eso se trata, se le puede poner remedio. Solo necesita voluntad de su parte. Por la nuestra estamos dispuestos a acogerla.


    —No sé si estoy preparada —confesó—. Necesito tiempo…


    —¿Más? —la cortó. No parecía enfadado—. Mire, entiendo su punto de vista. No obstante, nunca lo conseguirá si no lo intenta. Debe esforzarse. La amistad no solo se construye con tiempo. Creo que, lo primero que debería hacer es confiar en que no la traicionaremos.


    Esa era una petición difícil para Johana. Su cerebro le decía que, al ser amigos de Maddy, y dados los esfuerzos que hacían para congratularse con ella, podía lograrse. En cambio, su dañado corazón rechazaba la idea.


    —No puedo asegurarle otra cosa más que lo intentaré —afirmó, sin embargo.


    —Bueno —cruzó las piernas, satisfecho—, eso ya es un comienzo. Por eso estoy pensando que debería demostrarme su buena fe en actos en lugar de con palabras.


    Johana frunció el ceño.


    —Disculpe, pero no le comprendo.


    —Pues me refiero a que no sé hasta dónde llega su intención de congraciarse con el mundo. Nosotros somos su prueba, así que un modo idóneo de empezar a conocernos y ver que no somos perjudiciales para usted es comportarse justo como lo ha hecho hoy.


    ¿Qué quería decir exactamente con eso?


    —¿Pretende que me disculpe de forma constante?


    De nuevo, el señor Dorset rio e inclinó el torso hacia delante como si le confesara un pequeño secreto.


    Lejos de restarle elegancia, la potenciaba. Debía reconocer que el hombre tenía una apariencia que nunca desmerecía.


    —En absoluto. Más bien que nos trate como si no nos tuviera miedo. Deduzco que Euphemia le ha hecho un recorrido por su hogar. —Esperó a que Johana lo corroborara—. Opino que eso es un modo muy sencillo de conocer a las personas y acercarlas, ¿no cree? En ese caso la invito a visitar Trinity Hall. Le enseñaré mi casa.


    Lo contempló con sospecha.


    —¿Se está burlando de mí?


    —Su virtud está a salvo, si es lo que teme. En Jamaica, las normas sociales son más laxas y puede hacerlo con libertad. Si se siente más segura no deje que su doncella se despegue de su lado. Por mi parte solo trato de buscar un medio para acercarme a usted… como amigo. Quiero que se sienta, como mínimo, cómoda cerca de mí. Si se atreve, quizá descubra que soy un ser humano tan corriente como cualquiera. Incluso es posible que tengamos intereses comunes o que podamos mantener una conversación sin que se sienta cohibida o a la defensiva. Algo agradable, ¿qué me dice?


    El señor Dorset no la presionaba ni parecía bromear. Entendía, por lo tanto, que solo trataba de ayudarla a familiarizarse con ellos. ¿Aceptar era tan descabellado? Le brindaba la oportunidad para adaptarse y dejar así que lo que Jason le había hecho no gobernara su vida. Sentirse normal en una situación que no lo era.


    Además, era consciente de que ni Maddy ni Stuart verían algún inconveniente en ello. A sus ojos, sus amigos eran todos iguales, ya fueran hombres, mujeres, casados o solteros. En ese caso, ¿qué la frenaba? Tenía que empezar por algún lado, ¿verdad?


    Aceptar el reto o no. ¿Se atrevería?

  


  
    Capítulo 11


    Se decidió tres días después.


    Y desde entonces, Johana había luchado contra sus deseos de arrepentirse y cancelarlo.


    Cuando le pidió tiempo para pensarlo, supo que dejó al señor Dorset muy decepcionado. No lo dijo —era lo suficientemente educado para ello—, pero tampoco se molestó en esconder que no estaba satisfecho. Empezaba a entender que el hombre no hacía un esfuerzo por ocultar sus emociones y tampoco le importaba mostrarlas.


    Cuando envió la respuesta afirmativa se lo imaginó sonriendo complacido, aunque de ese modo suyo tan particular del que no era posible ofenderse a menos que se tratara de su propia suspicacia.


    Por supuesto, cuando informó a Maddy y Stuart de sus intenciones, ambos compusieron una expresión de sorpresa digna de retratarse.


    ¿Cómo podía culparlos? Hasta ese momento no había tenido ni un mínimo gesto hacia nadie que no fuera ella misma.


    Se había llevado a Mary consigo, no tanto como medida de protección contra el anfitrión y sí por costumbre y para no aburrirse durante el viaje de ida y vuelta.


    También se notaba inquieta. Johana luchaba contra el impulso de sacarse los guantes para limpiarse la humedad de las palmas. Y no era debido al calor, que seguía aumentando conforme los meses avanzaban y la primavera se asentaba en la isla, sino por tener que experimentar una situación que en otro tiempo hubiera resultado natural y a la que ahora tenía que hacer frente quisiera o no si deseaba mejorar en el amplio sentido de la palabra. No tenía más excusas tras las que parapetarse y una parte muy escondida de sí misma ansiaba liberarse de las cadenas que la sujetaban.


    El camino apenas levantaba polvo debido a la fina lluvia que había caído por la noche y tampoco necesitaba abanico porque habían amanecido con una brisa reconfortante a pesar del sol. Se cruzaron con isleñas cargadas de fruta en su cabeza en multitud de ocasiones y saludó a los carruajes y caballos que iban y venían, al igual que ella.


    Incluso así, Johana todavía se sentía extraña. Sus ojos no dejaban de ver a jamaicanos a todas horas a lo largo del día, pero seguía acostumbrada a la gente y los paisajes rurales de su tierra natal. En realidad, esa era la segunda vez que se aventuraba lejos de Grayson House, y en las dos ocasiones lo había hecho sin nadie más aparte de Mary y el cochero. Para Johana seguía siendo un hecho extraordinario, aunque para Mary ya fuera un acto tan cotidiano como respirar. Su doncella se había adaptado a la isla de un modo inaudito. Tal vez ella ya había comprendido que ese era su destino final al contrario que la propia Johana, que se había cerrado a cualquier cambio sustancial. Necesitaba contemplarlo todo con objetividad porque, ¿en qué se diferenciaba Jamaica de Inglaterra? Salvando las distancias propias de cada ubicación, en ambos lugares llovía en abundancia y la vegetación era verde, solo que en donde estaba resultaba exuberante de un modo difícil de explicar. Seguía habiendo ingleses afincados en haciendas en lugar de casas de campo y las distancias no diferían tanto de su lugar de origen. Solo la temperatura y los nativos la hacían distinta de su país. Si tantos ingleses se habían adaptado al lugar, ¿por qué no ella?


    Examinó los campos y las construcciones que se veían a lo lejos. Todos eran iguales al resto y distintos según la localización. Muchas palmeras, montañas no tan lejos y tranquilidad. Sospechaba que las ciudades serían similares a lo que conocía. En Kingston no había estado lo suficiente, pero le valía para comparar.


    —¿Qué le parecería si hacemos de Jamaica nuestro nuevo hogar, Mary? —preguntó.


    No es que necesitara su permiso o aceptación, aunque estaría bien oírselo decir.


    —Disculpe, lady Johana, creía que ese era nuestro propósito inicial.


    Y eso respondía su pregunta a la perfección. Aun así, respondió:


    —¿Lo era?


    Su doncella la miró con cierto grado de incomprensión en el rostro y a Johana no le sorprendió. Mientras la buena mujer ya se había estado adaptando ella había deambulado como un fantasma.


    Todos habían estado en lo cierto al presionarla, solo que Johana lo había visto como interferencia y molestias. Podría llegar a ocurrir que tuviera que agradecerle al señor Dorset que la hubiera invitado a su hogar.


    —¿Es Trinity Hall, milady? —preguntó Mary, interrumpiendo sus reflexiones.


    Por encima de las palmeras que alineaban el camino se asomaba la parte superior de una casa; un tejado en un tono tierra y lo que parecían ventanas. Cuando el cochero giró a la derecha, la apertura de la hacienda del señor Dorset mostró una vivienda a lo lejos, construida sobre un montículo elevado.


    Era bastante distinta de Grayson House y mucho más parecida al hogar de lady Langston. Por alguna extraña razón le recordó a Carmine’s Place, el hogar de los Morton durante generaciones. En poco o nada se asemejaban, sin embargo, su mente había hecho esa asociación sin que ella pudiera evitarlo.


    El carruaje atravesó un camino recto hasta que empezó a zigzaguear conforme se elevaba el terreno. A derecha e izquierda se extendían plantaciones de caña de azúcar —suponía que el cultivo de la banana estaba más alejado de allí—. Todo lo que la rodeaba hablaba de prosperidad y cuidado.


    Johana no tardó en detectarlo. Mientras se acercaban distinguió la figura inmóvil en lo alto de lo que parecía una terraza y supo que era él. Le produjo una inesperada satisfacción saber que aguardaba su llegada, como si tuviera muchas ganas de tenerla allí. Johana sabía que se trataba de cortesía, pero la complacencia había aparecido y no la podía ignorar.


    Cuando llegaron a su destino y el carruaje se detuvo, alzó la cabeza para verlo mejor. El viento movía su cabello dorado y su rostro mostraba una cálida sonrisa de bienvenida. Al instante dejó su inmovilidad y tomó una de las escaleras que tenía a cada lado y que parecían formar un rombo.


    Ya había puesto los pies en el suelo cuando él llegó a su lado oliendo a jabón.


    —Me alegra mucho que por fin aceptara venir hasta mi humilde hogar.


    —¿Humilde, señor Dorset? Me parece que tenemos conceptos distintos de lo que significa la palabra —respondió, echando un vistazo a su casa.


    Como era de esperar en él, este rio.


    —Aun así, espero que le guste lo que vea. ¿Me acompaña?


    Le ofreció el brazo y Johana tuvo un momento de duda, pero terminó por sujetarse.


    La estructura de tres plantas se mantenía impasible en lo alto. La fachada no era recta, sino que tenía una nave central que sobresalía y en donde estaba ubicada la puerta de entrada en forma de arco. A ambos lados, pero más atrás, dos alas sobresalían con discreción. Tenía muchas ventanas tanto en la parte superior como en la inferior que debían otorgar mucha luz. Lo más bonito de todo, como pudo comprobar mientras subían, era la baranda de piedra que rodeaba la parte frontal y la vista privilegiada que había desde allí.


    —Tiene mucha suerte.


    —¿Lo cree de verdad o lo dice por decir?


    A Johana no le extrañaba que pudiera dudar de sus palabras.


    —Estoy siendo sincera.


    —Entonces, espero que nada de aquí la defraude.


    Johana lo miró a él y después de nuevo a la extensión de terreno que tenía a sus pies. Asintió sin saber si debía añadir alguna otra cosa y se dejó llevar durante media hora más, el tiempo que le llevó al señor Dorset enseñarle los recovecos de su casa.


    Detectó en muebles y estructura el paso del tiempo. Dedujo que eran de la época en la que su padre todavía vivía. En cambio, en la parte superior había habitaciones nuevas, aunque no completas. Se advertía en ellas el intento de hacerlas más adecuadas para una mujer, lo que le hizo recordar que él esperaba a una prometida que nunca iba a personarse en Jamaica. Su hermana lo había hablado con Stuart en numerosas ocasiones en las que la propia Johana había estado presente. En su momento le había parecido una auténtica falta de discreción, sin embargo, había terminado por comprender que era la forma en que ellos y sus amigos tenían de ser y de relacionarse.


    —Es una casa grande y espaciosa para un solo hombre —soltó a modo de reflexión. Solo entonces se dio cuenta de lo indiscreta que estaba siendo solo por dejarse llevar por el curso de sus pensamientos—. Oh, perdone. No pretendía…


    —No se disculpe por ello, lady Johana. Sé que no era su intención criticar ni indagar. Como ve, no soy quisquilloso y no me ofendo con facilidad, lo cual es una ventaja para usted. Entiendo a qué se refiere y también que sabe acerca de mi fracaso de convertirme en un hombre casado. Por suerte para todos, y para mí en particular, ya no estoy dolido. Supongo que eso confirma la falta de sentimientos por mi parte.


    El tema, aun así, seguía siendo delicado, aunque el hombre tratara de restarle importancia.


    —Pudo haber salido bien —afirmó—. Hay muchos matrimonios que se basaron en mucho menos y terminaron siendo un éxito.


    —Éxito… Palabra interesante. ¿Qué significa en realidad? Antes le hubiera dicho que lo mismo que consiguieron mis padres.


    —¿Y ya no es así? —terminó por preguntar. Era fácil hablar con ese hombre si se esforzaba en ser ella misma. O la que una vez fue.


    —No, no lo creo. En este caso he terminado por comprender que mi destino está en otra parte y vendrá dado de otro modo. Ser soltero no es un pecado, ¿sabe? Y si llego a casarme será porque amo y me aman, ni más ni menos. Después ya decidiré cómo quiero que sea mi vida restante junto a ella.


    Si lo pensaba con objetividad era de admirar que existieran personas así, capaces de sobreponerse a los golpes de la vida para después encauzar un futuro con optimismo.


    —Un loable objetivo —afirmó, no queriendo involucrarse más para que tampoco se ahondara en el tema.


    —Así lo creo. ¿Le apetece un refrigerio? En la terraza de la parte de atrás todavía no da el sol y se está muy bien.


    Johana agradeció que no aprovechara la conversación para hacerla hablar de sí misma. Había nobleza en ese hombre.


    —Se lo agradecería, sí.


    —En ese caso —señaló con medio giro de cabeza a Mary, que los observaba desde la galería a través de las puertas abiertas— creo que podría dejar que su doncella se acercara a las cocinas a hacer lo propio. Como ve, no pienso devorarla ni comprometerla al primer descuido.


    Estuvo a punto de sonreír por el modo en que lo dijo. También había empezado a sentirse segura a su lado y no sabía el motivo. Era un hombre agradable y se comportaba como tal, por lo que Johana no se vio en la obligación de ponerse a la defensiva. Ya lo había hecho demasiado tiempo.


    —Es una buena sugerencia. Y en cuanto a lo último, me alegra oírlo. De otro modo me vería en la obligación de darle su merecido.


    El señor Dorset detuvo el paso y la miró, sorprendido por su réplica. Cuando acto seguido sintió su carcajada resonar por la galería del primer piso, Johana sintió una súbita vergüenza.


    Por suerte, él se abstuvo de hacer comentario alguno, lo cual agradeció.


    Mientras lo acompañaba por los pasillos de la hacienda y se acomodaba en una silla en la terraza, Johana apreció la magnificencia de la construcción. A lo lejos se oían los cantos de los trabajadores y los vientos alisios traían ese perfume que empezaba a reconocer y que la reconfortaba en cierta medida. Para su sorpresa, no se sentía fuera de lugar. Este y el hogar de la señora Langston le producían cierta calidez.


    —Espero que esté cómoda.


    Johana lo observó arrellanarse. Sus largas piernas estaban estiradas con cierto aire perezoso.


    —Lo estoy. De hecho, mis pensamientos iban en esa dirección. Me sentí bien en la casa de lady Langston y también aquí.


    —No me extraña. Eso indica que se está adaptando a la isla. O quizá a nosotros.


    Johana lo meditó unos segundos.


    —Es posible. Grayson House me produce el mismo efecto. ¿No debería sentirla más como mi hogar?


    La pregunta no estaba hecha con intención de ser respondida. Era más una reflexión.


    —Mmm. Tengo una teoría sobre ello, pero no sé si está dispuesta a escucharla.


    La verdad fuera dicha, no del todo. Aun así, no pensaba decírselo. La conversación no parecía demasiado peligrosa o delicada como para detenerla. Se recordó de nuevo que debía hacer un esfuerzo para no encerrarse en sí misma.


    —Supongo que deberé arriesgarme.


    Él sonrió en respuesta y decidió al momento que tenía una sonrisa preciosa.


    —Me gusta ese espíritu —afirmó, aprobador—. Es el que poseen los valientes. Pues bien, allá vamos. La razón por la que creo que le sucede eso es porque Grayson House no es su casa, simple y llanamente.


    Johana lo observó y él le devolvió la mirada.


    —Por supuesto que no lo es. No es un secreto para nadie.


    —No, no. Me refiero a que, por muy cómoda que esté en ella, solo es la casa de su hermana, no la suya. Por mucho que se adapte y le resulte confortable siempre le parecerá extraña por el simple hecho de no ser su propietaria. No manda, no dirige y nada le pertenece. Lo disfrutará porque está rodeada de personas a las que quiere y que le tienen afecto, si bien eso es todo. No es la dueña y nunca lo será.


    En ese momento, algo dentro de ella explotó. Con sus palabras, el señor Dorset había tocado una fibra sensible. Se levantó de un salto y le dio la espalda tratando de recomponerse. Y también de reordenar sus pensamientos para poder expresar lo que de verdad quería.


    Escuchó el sonido de la otra silla, lo que indicaba que él se levantaba y se acercaba, a todas luces con una disculpa en su boca.


    Levantó una mano para indicarle que se detuviera.


    —Tiene usted razón —soltó Johana con la voz ronca.


    Miraba al horizonte.


    —Lady Johana, no pretendía…


    —Lo sé. No estoy enfadada —afirmó, todavía de espaldas—. Simplemente ha expresado una certeza. Todavía hay muchas cosas que necesito superar y esta es una de ellas. Para sentirme yo misma y parte de la isla a la vez debo dar un paso más allá. ¿Y qué mejor manera que actuando en consecuencia? —Se dio la vuelta—. Necesito que me ayude a comprar una plantación.


    Su anfitrión pareció perder el habla durante un momento.


    —¿Disculpe? —soltó al final—. ¿Comprar qué?


    —Una plantación. ¿Tanto le extraña mi petición? —Lo observó fruncir el ceño y poner los brazos en jarra mientras deliberaba. Para Johana no era un mero capricho lo que había pedido. Era cierto que la idea había aparecido en su cabeza de improvisto, no obstante, en aquel momento tenía todo el sentido del mundo. Solo necesitaba convencerlo a él, por lo que debía ser sincera—. Piense qué supone para una mujer ser la dueña de su propio hogar. En mi caso podría decirse que yo me encargaba de dos. Dirigía el mío de un modo eficiente sin tener que rendirle cuentas a nadie, ni siquiera a mi esposo, que jamás controló mis pasos. Además, me ocupaba de muchos compromisos y eventos sociales de la mansión ducal, donde habían crecido todos los Morton.


    »¿No lo ve? Yo era una privilegiada y me sentía feliz con mi papel en la comunidad en la que residía. Siempre he estado atareada con las responsabilidades que conlleva pertenecer a la familia Morton. Me he encargado de decenas de bailes y fiestas que mi cuñado Ashton organizaba; y también me he ocupado de que todo funcionara correctamente en Carmine’s Place. No era la anfitriona, no obstante, mi cometido ha sido muy destacado. No solo era feliz, sino que me sentía útil.


    »Cuando Jason, mi esposo, se marchó, y hasta el día de hoy, he ido de un sitio a otro como una molestia o una obligación. Me he pasado los últimos años lamentándome y escondiéndome de todo y de todos. Y aunque agradezco en el alma que mi hermana me haya acogido con los brazos abiertos, para mí solo es la misma situación con distinto disfraz. No es solo salir de mi caparazón, sino encontrarle sentido a mi tiempo. Porque, de otro modo, ¿qué me deparan el resto de mis días salvo languidecer a la sombra de una palmera? Yo quiero y necesito más.


    Calló para tomar aire y tragar saliva. Tal vez se había expuesto demasiado, aunque en aquel momento pensó que era necesario, pues solo así el señor Dorset la podría comprender y la ayudar.


    —Si he de serle sincero, lady Johana, su exposición de los hechos me ha dejado sin palabras. Comprendo esa necesidad y aplaudo su coraje. Sin embargo, me pregunto por qué yo. ¿No sería más lógico decirle eso mismo a Madeleine y que ella y Stuart la ayuden en su petición?


    —No, no lo sería —sentenció—. La conozco bien y sé cómo reaccionará. Querrá quitármelo de la cabeza y pondrá miles de excusas; todas válidas, por cierto. —Madeleine querría protegerla y ese sería su modo de hacerlo. En cuanto a Stuart, no deseaba ponerlo en una posición delicada. En aquella isla Johana conocía a muy poca gente y de todos ellos el señor Dorset era en quien más confiaba, porque era sincero, dulce y de buen carácter. En contraposición, Euphemia era tan apabullante y directa que presionaba demasiado, justo lo que no necesitaba. No. Solo él podía ayudarla—. Créame cuando le digo que estoy muy decidida, y más cuando lo pienso, así que temo terminar peleando con mi hermana por ello. Prefiero contárselo cuando sea un hecho.


    —¿Y no cree, lady Johana, que yo terminaré haciendo lo mismo? Dirigir un hogar no se asemeja en nada a una plantación. Si quiere puedo buscar una bonita y amplia casa en cualquiera de las ciudades de la isla porque entiendo la necesidad de la que habla. No obstante, ¿una plantación? Solo lleva en Jamaica un par de meses. Apenas ha salido de Grayson House. No sabe nada de lo que supone administrar una.


    —Sé muy bien que no son lo mismo, señor Dorset. Pero ahora mismo necesito desafíos y un cambio esencial en mi vida. ¿O acaso me considera una inútil incapaz de llevar a término lo que me propongo?


    —No se trata de eso y lo sabe —se afanó en responder él—. No está preparada para asumir semejante despropósito y me asombra siquiera que se lo plantee. Además, resultará muy caro. Nadie le concederá crédito alguno.


    Esta vez Johana sonrió. En eso llevaba ventaja. Jason la había traicionado y abandonado, sí, pero también la había dejado en una posición económica envidiable a través de las inversiones que hizo. Prácticamente se lo dejó todo a ella y apenas había gastado nada. ¿Dinero? Ese hombre ni siquiera soñaba con lo que ella poseía.


    —Si es por eso no se preocupe —soltó—. Puedo permitirme fracasar y empezar de nuevo varias veces. Y si de verdad no funciona, nunca podré decir que no lo intenté.


    El hombre la miró con incomprensión y se revolvió el cabello con cierta frustración.


    A Johana le complació verlo un poco descentrado. Sabía que él lo hacía por su bien y tenía razón en todo, aunque en ese momento estaba decidida. Con sus palabras había plantado la semilla que ella apenas había tardado en convertir en fruto.


    —¿Qué está intentando demostrar, lady Johana? ¿Y a quién?


    —No estoy segura, aunque, con toda probabilidad, no tardaré en descubrirlo. ¿Y bien? ¿Me ayudará?


    —No será fácil porque no hay demasiada oferta —concedió, claudicando—. Veré qué puedo hacer.


    Volvió a sonreír. Quizá era todo lo que necesitaba.

  


  
    Capítulo 12


    —¡Señor, qué emoción!


    Johana giró el rostro a la izquierda intentando que su hermana no viera su sonrisa. Maddy llevaba en un estado de excitación constante desde hacía por lo menos tres días, sin embargo, esa tarde había estado mucho peor. A su lado tenía a Arthur Ruston, que tosió en un intento de refrenar su propia hilaridad.


    —La misma de cada año, querida Maddy —le respondió este.


    Dos carruajes las esperaban para trasladarlos a la hacienda de lady Langston. Faltaba poco más de una hora para el ocaso.


    —Pero es distinta cada vez, Arthur, no lo niegues. Euphemia consigue superarse en cada ocasión.


    Al parecer, y como ya le explicaron, ese era el primer evento social importante de la temporada primaveral. Cada año, lady Langston reunía a un buen número de amigos y conocidos en una fiesta nocturna que se alargaba hasta el alba del día siguiente. Maddy le había explicado que había comida, conversación y mucho baile.


    Johana había imaginado una fiesta al más puro estilo inglés, pero cada uno de ellos se había encargado de quitarle esa idea de la cabeza en un intento de que no se sorprendiera.


    —Muy cierto. Nuestra Euphemia adora celebrar el baile de la luna llena. Sé de buena tinta lo mucho que los ingleses que la conocen desean ser invitados.


    A Johana, el nombre le pareció un tanto prosaico, mas no dijo nada. Había podido comprobar en persona las certeras palabras del señor Ruston. Cuando lady Langston se presentó con las invitaciones, tanto su hermana como Stuart lo celebraron con mucho entusiasmo. Incluso el señor Ruston pareció entusiasmado. También el señor Dorset, que no dejaba de pasarse con asiduidad, lo estaba.


    En cuanto a ella, tuvo que disimular que la invitación le sentó como un jarro de agua fría. Todavía estaba adaptándose a todos ellos. Lo que menos le apetecía era asistir a una fiesta multitudinaria donde no conocía a nadie y donde, a buen seguro, despertaría una curiosidad para la que todavía no estaba preparada. Sin embargo, como se había encargado de recordarle el señor Dorset en un aparte, había prometido esforzarse.


    Por esa razón, y no por otra, iba como invitada también. Maddy y ella iban a desplazarse en un vehículo, mientras que Stuart y el señor Ruston en otro.


    Johana aceptó la mano del señor Ruston para ayudarla a subir. Se acomodó y acarició el vestido de seda violeta con apliques blancos que había elegido para tal ocasión. Aunque Maddie le había asegurado que estaba preciosa, deseó que realmente fuera el indicado. La ligera capa blanca para el viaje contrastaría en la noche jamaicana. Como le había dicho: no pasarían desapercibidas en el camino.


    Suspiró. Estaba muy nerviosa.


    —¡Mamá!


    Una desconsolada y llorosa Mabel cruzó corriendo la puerta abierta de entrada, bajó los escalones y se lanzó a los brazos de su madre. Atrás iba la institutriz luciendo una expresión tensa. Stuart también se acercó.


    —Ha sido imposible retenerla en las habitaciones —explicó la señorita Walton—. No ha dejado de decir que quería estar con usted.


    —Me duele la tripa —se quejó la niña.


    El matrimonio se miró y pareció comunicarse sin decir nada. Maddy susurró algo en la oreja de la pequeña y esta asintió. Se acercó al carruaje.


    —Johana, ¿te importaría mucho adelantarte con Arthur? Nosotros vendremos detrás, aunque tardaremos un poco.


    Johana no quería. Prefería hacer el recorrido hasta la hacienda de lady Langston en su compañía. Y no es que el señor Ruston la disgustara en modo alguno, pues era un hombre educado, cauto y con conversación interesante, sino que se sentía más cómoda con su hermana. No obstante, la súplica de sus palabras y saber que podía ofender a todos con una negativa la hizo asentir.


    —Por supuesto. Mabel es lo primero.


    Supo que había hecho lo correcto cuando Maddy le apretó la mano enguantada con verdadero agradecimiento. También que esta había esperado un «no» por respuesta.


    Emprendieron la marcha junto con algunos peones a caballo. Llevaban antorchas todavía apagadas que se encenderían cuando anocheciera para iluminar el camino.


    Su compañero habló poco después.


    —Ah, qué maravilla de tiempo. Euphemia no deberá preocuparse por la lluvia.


    Johana se vio obligada a mantener la conversación.


    —¿Ha sucedido muy a menudo?


    —Pues más de las que desearíamos. Si no me falla la memoria, que a mi edad es más que posible —soltó con una sonrisa, al parecer nada preocupado por esa posibilidad—, si hace unos doce años, más o menos, que celebra el baile de la luna llena, la mitad de ellos ha llovido. Pero no se preocupe, nuestra Euphemia está preparada siempre para cualquier contingencia.


    —Doce años, vaya. Yo apenas era una jovencita.


    Ni siquiera conocía a Jason en ese tiempo.


    —En efecto. El tiempo pasa volando. Hay que ser lo suficientemente astuto para aprovecharlo al máximo. En la isla necesitamos encontrar momentos de divertimento y ella supo verlo muy bien. Estoy casi seguro de que fue Joseph quien se lo sugirió.


    —¿Joseph?


    —Oh, por supuesto. Debo recordar que usted solo lleva aquí poco tiempo. Me refería al padre de Martin.


    «Y amante de lady Langston», se dijo.


    Al momento se reconvino, aunque era difícil. Seguía siendo un tema delicado aun cuando en Inglaterra también existían ese tipo de relaciones.


    —Comprendo. Aun así, un baile es un baile.


    Ante su afirmación, el hombre pareció atragantarse. Tosió varias veces.


    —¿Un baile, dice? Pero en nombre del Señor, ¿nadie le ha explicado nada? ¿Ni siquiera Madeleine?


    Eso la puso en guardia.


    —¿Qué debían explicarme? Entendí que había comida, gente conversando y baile. ¿En qué difiere de un acontecimiento que todos conocemos?


    Sí que le habían dicho que era algo distinto, pero Johana no fue capaz de imaginar en qué sentido.


    —Ay, Señor… Este baile no es a lo que usted está acostumbrada. Sí, hay todo eso que describe, sin embargo, el ambiente que se respira es muy informal. Hay típicas danzas inglesas, pero predominan las tradicionales. Acuden nativos a representarlas para nosotros y algunos terminan por imitarlos. Son, digamos, más expresivas y exuberantes. Me temo que puede llegar a escandalizarse, por eso pensaba que se lo habían explicado.


    Johana se llevó la mano a la garganta, un poco nerviosa. ¿Acaso era un encuentro de libertinaje y depravación?


    —Cre-creo que no quiero ir.


    Su mente ya confería imágenes de disipación y desenfreno. No entendía cómo Maddy y Stuart participaban en un evento así.


    —Lady Johana, cálmese, por favor. Tampoco es nada de lo que imagina ni hay inmoralidad alguna. A lo que me refiero es que sí hay menos normas y tabúes entre los asistentes. Se siguen manteniendo, aunque de un modo liviano. Además, los bailes nativos son muy distintos a los que está acostumbrada. Es otro modo de entretenimiento y por eso se ha convertido en todo un acontecimiento anual. Vienen invitados de todas partes de la isla, lo que supone muchas horas de trayecto para algunos. Euphemia acoge en sus habitaciones a los que puede; y Martin y yo también, aunque este año no ha sido necesaria mi hospitalidad. Por eso he podido ir con ustedes.


    El hombre sonreía con amabilidad, si bien no servía para calmar la agitación que Johana había comenzado a sentir.


    —Yo…


    —Lady Johana —interrumpió—, le aseguro que no verá nada que no quiera o que nunca ha presenciado. A lo que me refiero es que el ambiente la hará sentir distinta. Y eso no tiene por qué ser malo. Intente abrir su mente y acepte que no todo tiene que ser rígido y encorsetado. Sea flexible y comprensiva.


    Terminó por asentir, pero con esfuerzo. Cuando ya casi llegaban estaba furiosa con todos porque la habían enviado a un lugar que habría evitado si hubieran hablado tan claro como el señor Ruston.


    Se fijó en el camino y vio altas antorchas flanqueando el camino. Estas iluminaban la inminente oscuridad y otorgaban de cierto aire romántico a la noche. La hacienda también lo estaba.


    Coincidieron con varios carruajes en el camino de entrada a los que saludaron. También se oían sus risas, que contrastaban con estado actual.


    Cuando llegaron al frente de la casa reconoció al señor Dorset, que conversaba con unos recién llegados de un modo que indicaba una relación cordial. A su lado, si sus ojos no la engañaban, estaba Louella. Euphemia no se veía por ningún lado.


    Cuando se detuvieron y Louella los vio, se acercó deprisa, con una sonrisa que Johana sabía que estaba dirigida al señor Ruston más que a ella.


    —¡Tío Arthur!


    Él descendió y la abrazó, dándole un beso en la frente.


    —¿Cómo estás, pequeña?


    —Muy bien. Buenas noches, lady Johana.


    Johana aceptó la mano que su acompañante le ofreció. Se esforzó por parecer cordial.


    —Muy bien, gracias. Está preciosa. El vestido hace juego con sus ojos, si me permite decirlo.


    —Oh, qué amable. No estaba segura de verme demasiado mayor. Mamá ha dicho que era perfecto para mí.


    El corte era menos recto y más voluminoso de los que solía lucir. Aun así, se veía adorable.


    —Y está en lo cierto. Quizá las madres no siempre aciertan en todo, pero sí en esta ocasión.


    El comentario la hizo reír, lo que le agradó y calmó un poco.


    —No le diré que ha dicho eso. Siempre piensa que tiene razón.


    También le agradó que la joven se sintiera lo suficiente a gusto como para mostrarse tan franca.


    Un poco más allá, el señor Ruston conversaba con el señor Dorset, al cual se había acercado sin ella percatarse. Le hablaba muy cerca mientras el de menor edad la miraba.


    Johana supo qué le estaba diciendo y eso la irritó.


    Entonces apareció Euphemia a los pies de las escaleras de entrada. Saludó a todo el mundo y organizó a los recién llegados con una soltura envidiable y con mucho menos formalismo de lo habitual. Todos parecían conocerse y hablaban entre sí.


    El señor Dorset se acercó a ella, que se había rezagado un poco.


    —¿Vuelve a estar enfadada? —preguntó en voz baja.


    De nuevo, le sorprendió su franqueza.


    —¿Y qué si es así? Al parecer, se han omitido muchos detalles que me hubiera gustado saber.


    —¿Cree realmente que la hemos llevado a ciegas a un evento pecaminoso solo para mortificarla? En ese caso, quizá quiera volver a Grayson House. Le prometo que no la detendré.


    El hombre no parecía divertido. Por su parte, Johana no esperaba esa respuesta.


    —Temo no sentirme a gusto —confesó.


    —Y supongo que siempre se ha estado cómoda en cada fiesta en la que ha sido invitada a lo largo de su vida.


    En eso llevaba razón.


    —No.


    —Pues aquí será del mismo modo. Solo hay cosas a las que no está acostumbrada. La mayor parte de los invitados no nacieron aquí y también se sorprendieron por las diferencias entre esta fiesta y las demás. Solo tuvieron que adaptarse y terminaron disfrutándola. De otro modo no repetirían año tras año, ¿no cree?


    —¿Venís?


    La pregunta fue hecha por Euphemia desde lo alto de las escaleras.


    —¡En un momento! —respondió el señor Dorset. Después se volvió a ella—. ¿Y bien? ¿Qué va a ser?


    Eligió quedarse.


    Casi dos horas más tarde no se había arrepentido de ello. De hecho, por muy aprensiva que se sintió al acceder a permanecer en la fiesta, no encontró nada que fuera reprochable, aunque sí se notaba extraña al no saber bien cómo actuar para encajar en el grupo. Y era cierto que el comportamiento era más laxo, pero siempre dentro de unos límites decentes. ¿Se habría equivocado el señor Ruston?


    Durante ese tiempo, el señor Dorset pareció erigirse como su acompañante. Incluso cuando Maddy y Stuart llegaron, pocas veces abandonó su lado. Se encargó de presentarle a muchos de los invitados y la introdujo en algunas conversaciones.


    Había mucha gente en el jardín debido al calor. Su acompañante y ella habían preferido entrar después de bailar una cuadrilla y paseaban por la galería interior y el salón, donde habían dispuesto un gran buffet. Desde ahí les llegaba la música del exterior.


    Se les acercó Euphemia.


    —Señor, por una vez me gustaría que fuera otro quien celebrara esta fiesta.


    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó el señor Dorset—. Pídeme lo que necesites.


    —Por supuesto que no, querido Martin. Ya he abusado de ti lo suficiente. Además, me estoy quejando por vicio, como sabrás muy bien. ¿Se divierte, lady Johana?


    Asintió.


    —Está siendo muy entretenida. La organización de la fiesta es impecable.


    —Oh, cuánto me alegro de escucharla. En retribución le confesaré que está siendo la envidia de muchas mujeres. Adoran su vestido y me han pedido que le pregunte quién lo ha confeccionado. También han alabado su belleza natural y su peinado.


    Sin querer se tocó el cabello con modestia.


    —Oh, como siempre, el mérito es de Mary, mi doncella. También en parte de la elaboración del vestido, que ha hecho junto con la costurera de Maddy siguiendo mis indicaciones.


    —En ese caso, más de una va a llorar de pena cuando sepa que no tendrá la posibilidad de hacerse con uno similar. No se sorprenda cuando traten de imitarla.


    —Está exagerando, lady Langston, pero gracias.


    La anfitriona sonrió y siguió moviéndose entre el resto de sus invitados.


    —Esas mujeres tienen razón, ¿sabe? —aseveró su acompañante poco después.


    —¿Respecto a las maravillas de mi belleza, se refiere? Nunca he sido la envidia de nadie.


    —Que usted supiera. Sin embargo, en lugar de dudar o actuar con modestia, siéntase feliz. De verdad que está usted preciosa.


    El halago masculino, directo y sin ambages, la atolondró un momento. Sintió que se ruborizaba como si fuera una jovencita inexperta en lugar de una mujer casada y madura, con demasiado sufrimiento a sus espaldas.


    —Esto… Yo… —Se sintió incapaz de mirarlo a los ojos.


    —No lo dije para incomodarla. Solo constataba una certeza.


    No obstante, para Johana era una novedad. Hacía mucho tiempo que nadie que no estuviera emparentado con ella la elogiaba. La traición de Jason la había hecho olvidar cómo sentirse mujer.


    Cabeceó para agradecerle el cumplido. Había también otras cosas por las que darle las gracias, como el tiempo que pasaba con ella y cómo se esmeraba para ayudarla a «volver a vivir», tal y como había expresado dos días antes. Cada vez le resultaba más fácil estar en su compañía y hablar con él. Aun así, quiso cambiar de tema para no llegar a sentirse incómoda, porque estar a su lado la hacía consciente de él como hombre, y no quería.


    —No sé nada sobre aquello de lo que hablamos —dijo entonces para remediar la incomodidad que había comenzado a sentir.


    Por un momento él pareció confundido.


    —Le ruego que me dé más detalles, lady Johana.


    Johana se acercó todo lo que la decencia le permitía, pues iba cogida de su brazo.


    —La plantación —susurró, a la vez que miraba a su alrededor para asegurarse de no ser escuchados.


    —Ah, eso. Lo siento; necesitaré más tiempo, lady Langston. Debo asegurarme de que la propiedad que vayan a ofrecerle cumpla con ciertos requisitos indispensables para usted, ya que su principal interés no es el cultivo. Sin embargo, tiene mi palabra. Por eso daré mi mejor esfuerzo por no defraudarla.


    Ella asintió y contuvo su impaciencia. Porque una vez tomada la decisión de abandonar la casa de su hermana le estaba costando reprimir sus deseos. En cuanto al señor Dorset, debía de estarle agradecida, pues le constaba su discreción. Nadie sabía de sus pretensiones.


    Eso le confirmaba que se trataba de alguien con el que podía contar.


    El súbito retumbar de un instrumento desconocido para Johana le hizo desviar su atención. Los demás hicieron lo mismo y fueron dirigiéndose al exterior.


    —¿Qué es eso?


    —Ya lo verá. Sígame.


    En el centro del jardín había una docena de jamaicanos, entre mujeres y hombres. Uno de ellos conversaba con lady Langston mientras los demás esperaban, unos de pie y el resto sentados sobre la hierba. Dos de los nativos que permanecían en el suelo tocaban una especie de recipientes huecos con incrustaciones que hacían resonar y producía el sonido. Los restantes sujetaban tambores, que por el momento no sonaban.


    La escena se asemejaba a una llamada para que todos acudieran. Los invitados, por otra parte, se iban situando casi a modo de círculo, dejando a los nativos en el medio. Todos parecían saber de qué se trataba.


    Maddy y Stuart se detuvieron a su lado.


    —Ya verás, Johana. El espectáculo que van a ofrecer es maravilloso —dijo su hermana.


    Los sonidos empezaron a ser más rápidos y fuertes. Los tambores sonaron por lo bajo.


    —¿Se preparan para una demostración de baile? —preguntó al señor Dorset.


    —¿Disculpe?


    El sonido era tan ensordecedor que él le preguntó tan cerca de la oreja. Al notar su aliento caliente, una sensación extraña recorrió la columna de Johana.


    —¡Que si van a bailar!


    —En efecto. Como le dije, mantenga una mente abierta y no juzgue.


    La anfitriona se alejó de los bailarines y la música aceleró todavía más.


    Estos iban descalzos como cualquier nativo. Sus ropas eran oscuras para ellos, sin camisa y pantalones por encima de las rodillas. Para las mujeres también era muy distinto. En la parte superior no llevaban las habituales camisas de manga larga o sueltas en el codo, sino otras que dejaban los hombros al descubierto, así como el ombligo al aire. Las faldas también eran diferentes. Amplias y cortas, justo por debajo de las rodillas, y con colores llamativos. Tampoco llevaban sombreros o pañoletas en la cabeza. Iban al descubierto, mostrando trenzas y peinados intrincados.


    Su aspecto era exuberante y escandaloso.


    —En sus danzas muestran lo que el yugo inglés les obliga a ocultar, su esencia —susurró el señor Dorset.


    Parecía saber el contenido de sus pensamientos. Era perturbador, así como su presencia, de la que era consciente como no lo había sido hasta ahora.


    Miró alrededor y vio a los invitados mudos y atentos al espectáculo. Parecían embrujados por la escena y el ritmo de los tambores, que ya se hacían notar.


    Cuando los jamaicanos empezaron a mover los pies y a juntarse, Johana abrió los ojos como platos. Representaban algún majestuoso baile propio que parecía fusionarse con el estilo inglés. Los giros, mezclados con movimientos enérgicos, exudaban elegancia. Los cuerpos parecían hablarles. Era una auténtica visión.


    No hubo aplausos que indicaran que comenzaba otro. Supo que se había terminado porque el ritmo cambió por completo y las mujeres cobraron protagonismo en sus posiciones. Sus expresiones eran de tal intensidad que Johana se sentía extasiada conforme avanzaba la cadencia de la caja musical, tocada con maestría y acompañando cada compás. Cuando la acción giratoria de las caderas femeninas y los movimientos se volvieron cada vez más rápidos, Johana sintió una punzada en el vientre. Puso su mano ahí en un acto casi reflejo.


    —Eso es una danza de la fertilidad.


    La voz del señor Dorset se coló entre la bruma de su arrobo. Pudo desviar la vista del espectáculo hacia los ojos masculinos con esfuerzo, pero supo que había sido un error. Sus labios se movían y Johana quiso tocarlos.


    Apretó la mano en la falda de su vestido para evitarlo.


    —¿Fertilidad? —atinó a decir.


    —Exacto. Cada baile tiene un significado y cuenta una historia. Solo hay que saber interpretarla.


    Los últimos golpes de instrumento llegaron a su fin. Era asombroso que en lugar de hacer solo ruido consiguieran hacerlo parecer verdadera música.


    Miró de soslayo a Maddy, que se había distanciado de ellos. Estaba tan embobada como cualquiera. Stuart se había situado a su espalda y estaba apoyado en una columna. La tenía cogida por la cintura, casi en un abrazo. No los había visto así nunca. Él le hablaba a la oreja y ambos mostraban una sonrisa íntima.


    Se sintió incómoda por estar mirándolos y desvió los ojos con rapidez.


    En el siguiente baile las mujeres se situaron en los bordes de un círculo imaginario y empezaron a hacer sonar las palmas. Los hombres interpretaron un baile dinámico y entretenido mientras se doblaban hacia atrás, rodaban y hacían volteretas. Lo enlazaron con otro de acción violenta y furiosa. La velocidad de la música y los movimientos rápidos que se sucedían indujo a que todos se fueran alejando de sus sitios debido a la necesidad de espacio.


    —¿Le gusta?


    Su acompañante estaba pendiente de sus reacciones y posible estado anímico.


    Johana sonrió y asintió. Le complació que él le devolviera la sonrisa.


    Los movimientos enérgicos se disiparon y el ambiente cambió. Johana lo notó en las espaldas enderezadas de los invitados masculinos y las miradas nerviosas o sugerentes de las mujeres. Todos parecían anticipar lo que vendría solo por lo que indicaba ese recipiente musical.


    La coreografía que se exhibió a continuación sí era distinta. El paso entre los bailarines era sincronizado y con unos movimientos que empezaron siendo rítmicos y sensuales. Las mujeres bailaban con más sutileza que los hombres. Inclinaban su cuerpo, lo mecían o se mantenían erectas según el latido del tambor. Latido, sí, así lo sentía.


    Conforme fue avanzando, Johana empezó a notar un cosquilleo sutil muy adentro.


    Si no se equivocaba, y estaba segura de que no, lo que interpretaban era un baile de seducción. Todos los bailarines movían las caderas y la pelvis en un intento de atrapar al otro, de seducir. Aun con poco o ningún contacto el efecto era puramente sexual.


    Se sorprendió cuando los nativos dejaron el centro para desplazarse. Fueron acercándose a los invitados de un modo sugerente. Los hombres buscaron a las mujeres y viceversa.


    Una de ellas se acercó a donde el señor Dorset y la propia Johana estaban de pie, aunque su objetivo estaba claro, y no era ella. Seguía el ritmo del tambor y se contoneaba. No sonreía. De hacerlo, el efecto no sería más devastador que esa aproximación sexual. Se dijo que era consecuencia de los movimientos sumados a la música, aunque le costaba mantenerse imperturbable.


    Quiso salir corriendo de allí para no presenciar el bochornoso espectáculo, pero no lo hizo por la vergüenza que eso le acarrearía. Lo miró por fin. Él le devolvía la mirada y mantenía la misma postura relajada que antes con los brazos cruzados. Tenía los ojos brillantes y una sonrisa ladeada que indicaba cuánto le divertía el contoneo de la bailarina a su alrededor. A ella no le pareció gracioso en absoluto. Se sentía mortificada porque la joven casi estuviera restregándose. Le producía una desagradable sensación en el pecho que bajaba hasta su bajo vientre y la convertía en sacudidas pecaminosas.


    Tuvo que decirse que ninguno de los dos se deseaba. Era un baile sexual, quizá un antiguo ritual de apareamiento, que no tenía otra connotación salvo la de entretener a un público ávido. Sin embargo, Johana sentía un imperioso deseo de apartar a la mujer negra de él.


    Cuando fue su turno y un hombre se acercó bailando, se sintió tan incómoda que dio un paso atrás.


    El señor Dorset reaccionó poniéndole una mano en la espalda y el bailarín se fue a mostrar sus capacidades a un espectador más dispuesto que ella.


    —¿Necesita un poco de aire? —le preguntó. Johana afirmó—. Venga por aquí.


    La llevó a un rincón, en una zona cerca del porche trasero, alejada de todos. El resto de invitados seguía disfrutando de los últimos coletazos del baile y no se percataban de nada más.


    —Esto ha sido…


    —Un ejemplo de las danzas nativas que no solo vemos aquí —la cortó él sin enfado—. Para ellos tienen significados religiosos, funerarios o sexuales, si quiere decirlo así. Lo bailan también en sus respectivas comunidades. Son diferentes a los que hacemos nosotros, sí, pero nada condenables. Nadie tiene derecho a censurar las costumbres de los demás.


    Johana entendió lo que decía. Sin embargo, todavía estaba tratando de soltarse de esa sensación que sintió al ver los movimientos delante del señor Dorset. En ese momento lo sentía a su lado, demasiado cerca y cálido. La reconfortaba y la hacía sentir extraña a la vez.


    —No lo esperaba.


    —Lo imagino. ¿Todavía se siente afectada o vuelve a ser usted misma de nuevo?


    ¿Ella misma? Johana no tenía ni idea de qué sentía.


    —Puede que note más calor del habitual. —Se abanicó con la mano.


    —Insólito que se sienta así cuando está refrescando. ¿A qué cree que es debido?


    Se acercó un poco más y sus ojos se prendaron de los suyos. La sensación en la boca del estómago se incrementó. Él estaba demasiado cerca, demasiado…


    Dio un paso atrás.


    —No lo sé, aunque lo siento así. —Supo que estaba sonando brusca—. ¿Volvemos con los demás?


    El señor Dorset no pareció tomárselo mal, pues mantuvo su cercanía el resto de la velada. Se encontraba presente en cada conversación y en cada momento, ya fuera público o más íntimo. Johana, por su parte, se afanó en mantener una actitud de indiferencia que estaba lejos de sentir. El ambiente distendido no ayudó a su causa y fracasó en cada intento. Cuando llegó el momento de dar por finalizada la velada, el beso que le dio en el dorso de la mano la intranquilizó todavía más.


    Dio gracias al cielo por no tener que compartir carruaje con él. Aun así, terminó por echarlo de menos en su vuelta a casa.

  


  
    Capítulo 13


    Martin abrió una hoja de la ventana y sacó la mano, que se mojó al instante. La lluvia salpicaba el alféizar y también a su chaleco. Cerró de nuevo y se entretuvo mirando el modo en que las gotas se arrastraban por los cristales en una muerte triste y lenta.


    Caminó despacio hacia el sillón y se sentó con movimientos indolentes. Estaba cansado, pero al menos no le dolía la cabeza. De no haber sido la compañía constante de lady Johana durante la fiesta habría bebido mucho más y entonces sí estaría en peores condiciones.


    Miró a su alrededor y apreció el silencio, solo roto por algún quehacer en la casa y el agua cayendo en el exterior. Los asistentes de la fiesta que se habían alojado en Trinity Hall habían ido despidiéndose durante la hora y media anterior, quedando solo un matrimonio, que todavía estaba desayunando a pesar de ser casi la una de la tarde.


    Después de la noche anterior y de las obligaciones que suponía atender a los invitados en su casa, no sentía deseos de hacer otra cosa que no fuera languidecer. Y más con una climatología adversa. Le gustaba la soledad que un día como aquel proporcionaba.


    Se incorporó hacia la mesa y retiró el platito que había dejado encima de la taza para que retuviera el calor del líquido un poco más.


    Bebió y lo apartó de su boca. Con la muñeca hizo girarla y el té se movió en círculos. Suspiró y apuró la bebida restante de un trago.


    Había intentado ignorarlo, fingir que nada distinto había sucedido; que ese era un día como cualquier otro, sin embargo, en su interior sabía que no era así. La fiesta de la luna llena le había hecho ver un detalle muy importante: estaba interesado en lady Johana Morton, mujer esquiva, inalcanzable y casada.


    Martin debía ser sincero y realista consigo mismo. Había olvidado por completo a Sarah Allen, pero lo que tenía por delante era un desempeño mucho más complicado que cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Esa mujer arrastraba tanto peso sobre ella que dificultaba cualquier interés mínimo. Aunque eso no era todo. Lo peor del asunto era su matrimonio. No debería considerar siquiera involucrarse emocionalmente con una mujer que no estaba disponible por ley ni —y más valía ser sincero— de pensamiento y acto.


    Aun así, había sucedido.


    No era tan ingenuo como para otorgarle la culpa a la intimidad de la fiesta o al baile, si bien todo ello había ayudado. Algo así venía de antes —quizá ya en el inicio— y él no había sabido verlo. Lo único que no quería era pensar a largo plazo como había hecho con Sarah. Le constaba que Lady Johana había solicitado el divorcio y estaba seguro de que terminarían por concedérselo, aunque para ello tuvieran que transcurrir muchos años. Eso era un gran obstáculo. Uno enorme. No obstante, lo que suponía un verdadero problema más allá de toda duda era llegar al corazón femenino.


    Si fuera otro tipo de persona renunciaría en ese mismo instante. Seguir adelante era casi un suicidio anunciado. Y no, no se trataba de disfrutar de un buen desafío. Para él, el enamoramiento y el cortejo eran un asunto muy serio. Por esa razón debía asegurarse de que no había posibilidad alguna antes de desistir. Por parte de ambos. Y no es que ella le hubiera dado indicios de sentir atracción, no, pero sentía que debía descubrirlo. También era esquiva y uno tenía que esforzarse mucho para que ella correspondiera, sin embargo, había notado que se sentía más relajada a su lado que junto a cualquier otro y que sus conversaciones se alargaban. El interés que mostraba por él también iba creciendo, por lo que suponía que ella le retribuiría del mismo modo abriéndose más. Era más una esperanza que un hecho seguro, pero necesitaba intentarlo.


    En ese momento, por ejemplo, estaba luchando contra la necesidad de verla. Quería disfrutar de un día sin poco que hacer, pero se estaba planteando desplazarse hasta Grayson House con cualquier excusa. La noche anterior había disfrutado muchísimo de tenerla a su lado. Nadie podía negar que era una mujer preciosa. Poseía una elegancia innata que aumentaba con sus maneras suaves. Además, cuando no mostraba ese rictus lastimoso y acusador que arrastraba desde su llegada, su rostro brillaba. No había sucedido en muchas ocasiones, aunque sí en las últimas semanas. Intuía un cambio lento en ella que podía mostrarle, sino a la antigua Johana de la que tanto hablaba Maddy, sí una nueva. En su defecto, una combinación de ambas.


    —Señor Dorset, los últimos invitados han pedido que bajemos los baúles.


    El ama de llaves, descendiente de jamaicanos originarios, se asomó a la puerta para informarle. Martin sabía que era uno de los pocos británicos que tenía a una mujer nativa en una posición tan elevada, si bien no le importaba. Era de confianza. A la muerte de la anterior, una inglesa que había viajado hasta la isla junto con su madre, Martin consideró no contratar a una extraña y dar un voto de confianza a aquellos sirvientes que habían crecido en Trinity Hall.


    —Saldré en un momento. Haga también preparar mi carruaje. —Ya se había decidido—. Me marcharé después de ellos.


    La mujer no cuestionó su decisión, aunque suponía que pensaba qué necesidad había de salir con ese tiempo.


    Martin esbozó una sonrisa a modo de burla hacia sí mismo. No, no lo había. El camino estaría embarrado y el tiempo no acompañaba en absoluto. ¿Acaso no podía esperar un día? Al parecer no.


    Llegó a Grayson House hora y media después —con un camino seco le hubiera bastado con una—, preguntándose si el matrimonio Jackson cuestionaría su aparición y si, de hacerlo, se volvería indiscreto. Lady Johana apenas le preocupaba porque sabía poco de lo que motivaba sus idas y venidas a la hacienda. Y así le convenía que siguiera por el momento.


    El sirviente lo llevó hasta la galería de la planta baja en busca de Maddy. Le habían dicho que no se podía molestar al señor porque estaba trabajando en su despacho y había pedido no ser interrumpido por ninguna razón. Martin sabía que su visita no le incomodaría en absoluto, pero prefirió no hacerlo. Encontró a toda la familia en un mismo lugar. Damien leía y las niñas jugaban con muñecas. No se veía a Henry por ninguna parte. Maddy y su hermana bordaban en un rincón.


    —¡Tío Martin! —exclamaron Adelaide y Mabel.


    Damien lo saludó con la mano y una sonrisa y volvió a su lectura.


    —¡Martin, que agradable e inesperada sorpresa cuando han anunciado tu visita! —soltó Maddy cuando recibió un beso en la mejilla de su parte.


    —Me aburría en casa después de la marcha de mis invitados —explicó—. Mi cabeza no estaba como para meterme en la contabilidad de la finca y había pensado discutir ciertos asuntos con Stuart. ¿Cómo está, lady Johana?


    La mujer llevaba un recogido bajo y un vestido rosado que destacaba su figura e iluminaba la oscuridad de la jornada. Excepto la primera vez que se vieron tanto en Kingston y durante el camino hasta Grayson House, siempre lucía etérea y elegante. Parecía que por fin se había aclimatado.


    —Bien, gracias. Un poco cansada, si he de ser sincera.


    —¿Y quién no lo estaría? Solo Stuart, mi querido y extraño marido, se ha visto en la necesidad de utilizar este día para hacer balances. Henry ha preferido estar con él y aprender.


    Con catorce años, el chico ya se interesaba por los quehaceres y responsabilidades de la hacienda familiar.


    —Yo no empecé mucho más tarde, así que me alegra saberlo.


    —Pero no permanezcas sentado, hombre, siéntate junto a nosotras.


    —Dame un momento para acercarme a Damien y jugar con las niñas.


    —¡Sííí! —gritaron estas en respuesta, dejando patente que habían estado escuchando y esperando algo parecido.


    Martin quería mucho a los hijos de Maddy y Stuart. De verdad se sentía como su tío carnal.


    Veinte minutos después todavía no había conseguido sentarse a charlar con ellas. Notaba los ojos de ambas posados en él, no obstante, cuando cruzaba los suyos con los de lady Johana sentía un inesperado tirón al comprobar que ella no los retiraba.


    —Venga, ya basta —palmeó Maddy. Después hizo sonar una campanita—. Damien, deja el libro de una vez. Necesitas terminar tus deberes, no creas que no me acuerdo. Solo porque hoy no haya venido el señor Lewis no se te exime de tus obligaciones.


    —¡Pero mamá, el libro está en su momento más interesante!


    —He dicho que después. No voy a repetirlo más. Antes, no obstante, toma un pequeño refrigerio en el comedor.


    —¿Sí, señora Jackson?


    Una sirvienta se asomó debido a la llamada.


    —Gertie, que la señorita Walton venga a por las niñas. Y haz que traigan aquí una bandeja.


    Como era de esperar, ellas también protestaron, pero su madre las acalló al instante.


    La institutriz llegó enseguida y tomó a Mabel de la mano, que protestaba con mayor vehemencia que la mayor. Sus instrucciones también fueron precisas.


    —Que coman, repasen la lección y que Adelaide practique con el piano.


    —Sí, señora.


    Por fin, Martin pudo sentarse. Se situó entre las dos mujeres.


    —Ah, me encantan los días como estos. El olor a mojado, jornadas de paz y tranquilidad. —Les sonrió—. Aunque veo que la lluvia aminora.


    —Resulta extraño, entonces, que vengas a mi casa para regocijarte con el caos familiar. Yo, en cambio, prefiero que se detenga del todo, aunque no salga el sol. Los días que no disfrutan de momentos al aire libre están insoportables.


    —Yo os considero más bien bulliciosos. Y la tranquilidad siempre es buena solo en pequeñas dosis. De ese modo se aprecia más. ¿No cree, lady Johana?


    —En líneas generales, sí, estoy de acuerdo con usted.


    Martin se llevó la mano al corazón.


    —Me conmueve usted, milady. Acaba de afirmar que comparte la misma opinión. Ahora ya puedo morir en paz.


    —Eres un patán —replicó Maddy entre risas.


    Martin esperaba esa reacción de su parte, pero la respuesta más satisfactoria fue la de su hermana, que, en lugar de volver a mostrar un ceño arrugado, ladeó la comisura de la boca en casi una sonrisa.


    —Pero un patán adorable, espero. —Cambió de tercio a propósito para tomar a lady Johana desprevenida—. Cuando nos despedimos no tuve ocasión de preguntarle cuál era el veredicto final.


    La mujer lo miró asegurándose que le hablaba a ella.


    —¿A qué se refiere?


    —A la fiesta de la luna llena. No me diga que Euphemia no es capaz de organizar una fiesta que podría rivalizar con cualquiera hecha en Inglaterra.


    Intuyó, por el modo en el que desvió los ojos a un lado, que recordaba un momento muy concreto: el baile de los nativos. Le afectaba a todo el mundo, sobre todo la primera vez. Él notó y vio cómo reaccionaba ella al ritmo de la música, los movimientos y a la sensualidad que desprendían algunos bailes. Incluso Martin se agitó. Supo disimularlo mejor que ella, pero su cercanía maximizó el efecto. Por eso se dio cuenta de que su cuerpo respondía a su cercanía.


    —Sí lo es —respondió ella tras unos segundos de reflexión—. El ambiente era exquisito y todo dispuesto con muy buen gusto. Lady Langston es una excelente anfitriona y así se lo hice saber.


    —Me alegro. Eso la habrá complacido. Sé de buena tinta que le preocupaba cómo reaccionaría a las danzas nativas. Sin embargo, quedé impresionado por su temple.


    —Lo comentamos cuando regresábamos —intervino Madeleine—. Me disculpé por no haberle dado más detalles. Temía que, de imaginarlo, no hubiera querido ir.


    —En efecto, nos inquietaba cómo se lo tomaría. Solo Arthur desconocía que no estaba enterada de todo. Él se alarmó por usted.


    —Siento causar tantas molestias. Reconozco que no estoy acostumbrada y me sorprendió, pero fue… bonito. —Martin levantó las cejas ante la palabra que había utilizado, pero ella no se amilanó y lo miró de frente—. ¿Acaso lo pone en duda?


    —No osaría hacerlo, se lo prometo. —No quería extender más el tema por si terminaba disgustándola—. Estaban bordando, ¿verdad? ¿Me permite? —Alargó la mano para que ella alcanzara lo que tenía en la falda para verlo mejor—. Mmm. Muy bonito. Creo que tu hermana tiene más habilidad que tú, Maddy.


    —Es verdad, no puedo negarlo. —No parecía preocupada—. Desde pequeña tuvo una gran destreza con la aguja.


    —Oh, no es nada. Solo me entretiene hacerlo. Me gusta bordar en los pañuelos y regalarlos después.


    —Entonces espero ser pronto merecedor de tal dispensa —añadió sin pensar—. Sería un buen regalo de cumpleaños.


    Ambas mujeres se lo quedaron mirando: una sorprendida y otra un poco incómoda por su petición.


    —No sabía que te gustaban.


    Maddy lo observaba con atención. Sus ojos iban de él a su hermana y viceversa.


    —Nunca me lo has preguntado. Ni tampoco regalado uno, he de añadir.


    Su amiga asintió con lentitud, valorando lo que decía y ocultaba.


    —Tampoco sabía que lo querías. Supongo que ha sido mi error presuponer. De todos modos, has puesto a Johana en un aprieto.


    Martin la miró.


    —¿Es cierto eso?


    —No, no lo es. Madeleine, por favor, no pongas palabras en mi boca que jamás he dicho. —Se dirigió a él—. Será un placer hacerle tal presente. Es un honor que quiera que le regale algo tan simple hecho por mí. Solo debe decirme cuándo es el acontecimiento. Espero que no en los días venideros o me veré en un apuro.


    Martin estaba sorprendido de que lady Johana no se amilanara. Veía el enorme potencial de esa mujer y su interés aumentaba.


    —No tan cerca, pero tampoco demasiado lejos. El primer día de agosto.


    —En ese caso, tendré tiempo suficiente.


    La sirvienta entró con la bandeja que Maddy había pedido. Había queso, carne fría, emparedados y fruta.


    —Si me disculpáis, me ausentaré un momento. —La anfitriona se levantó—. Debo atender ciertos asuntos domésticos.


    Cuando le guiñó el ojo sin que su hermana se diera cuenta, Martin supo que había percibido su interés y se marchaba para darle tiempo a solas.


    No sabía si era una bendición o una maldición.


    —Emparedados de pepino. Deliciosos.


    Cogió uno y le dio un mordisco para saborearlo a conciencia.


    —Cualquiera diría que no los come con frecuencia.


    Lady Johana colocó unos trozos de carambola en un platito y se puso uno en la boca con el tenedor. Verla masticar y tragar hizo que subiera su temperatura corporal. Sus movimientos eran hipnóticos y sensuales. Se dio cuenta de lo atractivo que un cuello femenino, largo estrecho y pálido, podía llegar a ser. Hasta ahora nunca había pensado en ello.


    Interceptó su mirada cuando levantó la vista. En ese instante, lady Johana sí la apartó con rapidez, intentando disimular. Al parecer, Martin había estado observándola con demasiada atención. Debía retomar la conversación e ignorar el momento o ella replegaría sus velas.


    —De hecho, no. Solo me las ofrecen aquí y en casa de Euphemia. A Arthur le sientan mal y en mi casa se cocina poca comida inglesa.


    —¿Qué quiere decir?


    —Pues que mis empleados son enteramente nativos. Me preparan platos originarios de la isla y sus ancestros. Evidentemente, hay influencia británica —incluso ellos los habían heredado—, mas no sirven los platos que me preparaban, por ejemplo, cuando fui a Inglaterra a estudiar. La mayor parte no saben igual.


    Ella pareció meditarlo.


    —No lo había considerado bajo ese prisma. No obstante, aunque usted ha nacido y se ha criado aquí, sí pasó años en mi país. A veces actúa como si no fuese inglés.


    —¿Le parece? Evidentemente, sí lo soy. Llevo sangre inglesa porque mis padres lo eran, así como toda mi familia. También vivo en Jamaica, perteneciente a la Corona. Sin embargo, la mayor parte de mi vida se ha desarrollado en Jamaica y siempre me he identificado más isleño que otra cosa. No sé si entiende la diferencia o si le molesta.


    Sentiría una gran decepción si esa mujer lo consideraba menos o lo miraba distinto debido a sus afirmaciones.


    —¿Por qué habría de hacerlo? No me considere tan presuntuosa, por favor, señor Dorset. Sé que he cometido errores, pero no juzgo a quienes son distintos de mí ni los considero mis inferiores.


    —Me alegra oírlo. No todos reaccionan como usted.


    —Entiendo. —Lady Johana asintió—. Supongo, entonces, por sus palabras, que Inglaterra no le sedujo cuando estuvo allí.


    Martin recordó los casi diez años que estuvo como invitado en casa de su tío Aaron. Los recordaba con una sonrisa.


    —No lo pasé mal, si cree eso. Mi padre me envió para que estudiara en buenos colegios. Mi educación era importante y entiendo que me enviara con mis familiares. Durante mi juventud volví a Jamaica en diferentes ocasiones, pero incluso yo sabía que tenía que esperar el momento adecuado para volver definitivamente.


    —Debió ser difícil adaptarse.


    —Oh, lo fue. La rigidez de la sociedad inglesa fue para mí un cambio enorme. Aquí, con doce años, disponía de una libertad y autonomía que jamás tuve allí ni con veinte. Le agradezco mucho a mi tío que me acogiera en su casa y me hiciera sentir parte de su familia, pero nunca fue lo mismo que estar en casa.


    —Lo comprendo. ¿Le apetece una taza de té? Me he fijado en que disfruta de ellas.


    Martin no pudo evitar sonreír. ¿Qué hombre no se sentiría satisfecho por que una mujer se estuviera pendiente de esos detalles?


    —Sí, gracias. Me habitué a este maravilloso líquido y ya no he podido prescindir de él. En días así me apetece muchísimo, por mucho bochorno que pueda haber en el ambiente.


    Durante unos minutos mantuvieron un armonioso silencio. Martin disfrutó de él y de la compañía tan agradable. Le gustaba conversar con ella.


    —Supongo que, durante ese tiempo que pasó en Inglaterra, hizo amigos. ¿No mantiene contacto con ninguno?


    —Solo con uno. De hecho, él y mi primo me visitaron el año pasado. En cuanto a los demás, solo eran simples conocidos. Los verdaderos los tengo junto a mí, aquí mismo.


    —No sé nada de su primo ni de su familia. Tiene una buena relación con ellos, deduzco.


    —Ah, sí, bastante buena. Mi tío fue el cuarto hijo del conde de Meriston, mi abuelo. Nicholas es el primogénito de este y tenemos la misma edad, así que estudiamos juntos. Y el título de la familia lo ostenta otro de mis primos después del fallecimiento del hermano mayor de mi padre.


    —Un conde. Qué sorpresa.


    Él sabía que solo bromeaba, pero prefirió seguir con ello.


    —He crecido en importancia, ¿verdad? Ahora ya sabe con qué clase de gente se relaciona.


    Su pavoneo era ficticio y sabía que ella lo entendía así.


    —Sorprendida, pero no impresionada. Piense que soy la cuñada de un duque. Todavía —puntualizó con cierta sorna que con toda probabilidad iba dirigida hacia sí misma—. Lo supero sin necesidad de esmerarme.


    No pudo evitar soltar una risotada.


    —Es cierto. Le concedo que es la ganadora de esta partida.


    —Gracias. ¿Su padre era mayor o menor?


    —El benjamín, de hecho. Trinity Hall pertenecía originariamente a mi abuelo. Por supuesto, no vivía aquí. Lo manejaba todo a través de un administrador. En ese tiempo la esclavitud estaba permitida y las ganancias de la plantación de azúcar eran muchas, pero cuando se abolió, esta fue mermando y la propiedad se tambaleó.


    —¿Y cómo lograron levantarla de nuevo?


    —Fue gracias a mi padre. Con veintidós años consiguió el permiso paterno para viajar hasta la isla para supervisar una hacienda que era más una molestia que otra cosa, dados los pocos rendimientos. Planeaba ponerla a la venta. Después de repasar durante semanas los libros de cuentas comprendió que los distintos administradores habían ido embolsándose dinero. La plantación no estaba siendo bien dirigida y le pidió a su padre encargarse de ella.


    —Muy joven para enfrentare a semejante desafío.


    —En efecto. Tardó casi tres años en levantarla en parte, pero necesitaba socios y aportación económica para virar hacia otra producción más interesante y viable.


    —¿Y qué hizo?


    —En ese entonces mi abuelo ya había muerto. En lugar de otorgarle la plantación a mi padre se la dejó a mi tío Aaron. Mi padre ya era partícipe en una de las refinerías que su hermano había fundado, por lo que le pidió colaboración y se asociaron de nuevo. Todo el azúcar cultivado iba a parar a la fábrica. Las cosas empezaron a mejorar bastante y mi padre quiso sentar cabeza. Mi tío le buscó esposa por correspondencia, una cosa llevó a la otra y por fin nací yo.


    —Admiro el tesón de su padre. Y el suyo —añadió—. No se dejaron amilanar y han prosperado. Usted llevó a Trinity Hall un paso más allá.


    —Es agradable oírlo. No ha sido fácil, pero sí satisfactorio. Jamaica es mi hogar y lo será siempre.


    —¿Sabe? Empiezo a comprender la fascinación que todos ustedes sienten por la isla.


    —Y yo no podría estar más complacido de escucharlo, créame. Haremos de usted toda una jamaicana.


    —¿Usted cree? —Bajó la voz—. Solo si usted consigue esa petición tan importante que ya conversamos en su día.


    —En ese caso deberé poner todo mi empeño.


    Y lo decía de verdad. Si ella se establecía en la isla, Martin tendría una oportunidad más amplia. Ahora solo debía de pensar, por enésima vez, dónde podía haber una plantación para esa mujer.

  


  
    Capítulo 14


    El servicio de Grayson House estaba acostumbrado a sus visitas y, además, conocía la relación que lo unía a la familia Jackson. Gracias a ello, Martin se movía por la casa con bastante soltura, por lo que solo era necesario anunciar su presencia como mera formalidad. Por eso, cuando llegó al comedor donde desayunaban, nadie se extrañó a pesar de ser temprano.


    Martin se detuvo y apoyó los brazos en el respaldo de la silla que ocupaba la cabecera de la mesa.


    —¡Buenos días, señoras! —saludó a Madeleine y a lady Johana. Su voz destilaba buen humor.


    —Martin, buenos días.


    Madeleine le obsequió con una sonrisa.


    —Buenos días —dijo lady Johana en un tono mucho más educado y amigable que en las primeras semanas de su llegada.


    Se la veía hermosa con la luz de la mañana. Esta enfatizaba cada uno de sus bellos rasgos, que eran muchos.


    Martin se congratuló porque en el presente ambos pudieran considerarse amigos. Por supuesto, su relación no era tan estrecha como la que mantenía con Euphemia o con Madeleine, pero por lo menos ella se había abierto a una aproximación que le satisfacía.


    Dejó de observar a lady Johana y se fijó en una de las criadas, que se apresuraba a prepararle cubiertos y platos.


    —No es necesario, gracias. Ya he desayunado.


    —Así que se trata de una visita de trabajo —supuso Madeleine—. Pues me temo que Stuart ha sido tan madrugador como tú y se encuentra en los campos para comprobar un par de cosas. No sé lo que significa, aunque eso es lo que ha dicho —le informó.


    —Pronto el calor lo hará regresar —contestó con una sonrisa en los labios que no se diluyó ni un ápice cuando sus ojos volvieron a posarse sobre lady Johana.


    Ella lo miraba con curiosidad.


    —¿No es lo más juicioso? —preguntó todavía sin acostumbrarse a las temperaturas de Jamaica.


    —No estoy aquí por Stuart, sino por usted.


    No supo quién se mostró más sorprendida, si lady Johana o su hermana.


    —¿Cómo dice? —atinó a preguntar.


    Martin ensanchó más la sonrisa mientras asentía.


    —Lo que ha escuchado —le confirmó, aunque ella seguía sin comprender—. ¿Tiene algún vestido que le dé poco calor? Lo más ligero y cómodo que encuentre. Necesitará, también, un sombrero bien ancho.


    —¿Para qué?


    Lady Johana lucía una expresión desconfiada, casi de sospecha. Martin no le contestó.


    —¿Ha terminado de desayunar? —preguntó señalando su plato casi vacío—. Si no lo ha hecho debe apurarse. Partimos hacia Saint Ann’s Bay lo antes posible. Usted me acompañará.


    —¡Eso es estupendo!


    —¿Está bromeando?


    Las dos hermanas hablaron casi al mismo tiempo. Una parecía entusiasmada ante la idea; la otra, contrariada.


    —Lady Johana, creí que se mostraría más emocionada ante mi propuesta.


    En realidad, no era así. Martin sabía que expresaría oposición y una pizca de cabezonería. Sin embargo, le gustaba ponerla a prueba.


    —¿Qué le ha dado esa impresión? No tengo nada que hacer en Saint Ann’s Bay. Y no me gusta que me den órdenes —se quejó.


    A pesar de mostrase más cordial, en aquel momento no había podido evitar mostrarse tan altiva como antes.


    —Me pareció que era un buen modo de fomentar nuestra amistad. ¿Acaso no era eso lo que habíamos dispuesto?


    Martin no se sintió mal por hurgar en la herida que había supuesto su comportamiento pasado. Era necesario hacerlo para hacerla reaccionar, pues los buenos propósitos de lady Johana no eran suficientes.


    La vio fruncir los labios.


    —Sí —respondió con cautela—, pero no me refería a marcharme de viaje con usted.


    —No puede estar siempre encerrada en la hacienda. Le ofrezco la posibilidad de visitar una ciudad hermosa en buena compañía —bromeó—. Además, estaremos de regreso a la noche —le explicó para acallar sus temores—. Venga —la apresuró sin darle la oportunidad de volver a oponerse—, dese prisa. Avise a su doncella y cámbiese. Nos marchamos en cuanto esté lista.


    Lady Johana tardó casi cuarenta minutos. En ese tiempo, Martin tuvo tiempo de beberse un café, de pasearse arriba y abajo por el salón, de contemplar el paisaje desde los ventanales y de conversar un poco con Madeleine. Mientras esperaba no dejó de notarse impaciente. No sabía a qué se debía su estado, pues había disfrutado de la compañía de más damas con anterioridad, sin embargo, lady Johana Morton era distinta a las demás.


    Suspiró de alivio cuando la vio bajar con un vestido blanco impoluto de poco volumen y con botones que llegaban hasta la cintura. También los tenía cosidos en los puños de las mangas. En las manos enguantadas llevaba una sombrilla, un abanico y un sombrero de paja adornado con flores y una cinta de color bermellón.


    No parecía demasiado entusiasmada con la idea de acompañarlo.


    —Mary nos espera en la calesa.


    Martin la miró sin comprender.


    —¿Quién?


    —Mi doncella —aclaró con actitud indolente, lo que reafirmó el pensamiento de que ella preferiría quedarse en la hacienda.


    —Ah, por supuesto. —Por un momento se le había olvidado que lady Johana insistiría en llevar carabina. Para ella poco importaba que estuviera casada y con un esposo a la fuga. Aunque ya no era una joven virginal que debiera proteger su reputación, las formalidades eran las formalidades—. Mary puede sentarse delante con Walter, el conchero.


    La calesa empezó a deslizarse por el camino después de una efusiva despedida por parte de Madeleine, que era la que más satisfecha parecía con la marcha de su hermana y de su amigo. Martin y lady Johana estaban sentados atrás, uno junto al otro.


    —¡Pasadlo bien! —gritó mientras movía la mano con efusividad.


    —Maddy está contenta por usted.


    —Entonces, podría haberla invitado a ella —dijo lady Johana con sarcasmo.


    Martin sonrió.


    —Ella ya ha estado en Saint Ann’s Bay muchas veces. Además —añadió—, ¿dónde está su espíritu aventurero? —preguntó con la intención de levantarle el ánimo.


    —¿En el fondo del mar?


    Martin ladeó el rostro y la observó con atención. ¿Acaso había escuchado bien?


    —Dios bendito, es usted capaz de bromear. —Su tono denotaba admiración, aunque también mofa. No deseaba que se lo tomara tan en serio. No obstante, ella continuó por otro camino.


    —Explíqueme el motivo de dicho viaje.


    Martin se rascó la nuca.


    —Ya creo haberlo hecho.


    Lady Johana asintió.


    —En efecto —afirmó—. Quiere que conozca más de Jamaica.


    —Yo no diría «más», sino «un poco».


    —Lo comprendo, aunque no me refería a mí. ¿Acaso se ha levantado esta mañana con el deseo irrefrenable de hacerme ver otra cosa que no sea la hacienda de mi hermana? ¿Por qué hoy y no otro día? ¿Por qué Saint Ann’s Bay y no otro lugar? ¿Sabe lo que quiero decir?


    —Sí —respondió—. Es legítimo que quiera saberlo, así que seré todo lo sincero que pueda al respecto. —Detuvo un momento la conversación para advertir a lady Johana—. Sujétese fuerte.


    Ella no hizo ninguna pregunta, solo obedeció y se aferró al asiento. Cuando el bache del camino zarandeó la calesa, nadie se sobresaltó.


    —Gracias —susurró sin soltarse.


    —Ya no hay peligro, no se preocupe.


    —Conoce bien el camino, ¿verdad?


    Martin se encogió de hombros.


    —Es inevitable recordar ciertos detalles.


    —Sobre todo cuando son peligrosos —apuntilló ella.


    —Mejor eso que una sorpresa innecesaria —le concedió—. Respecto al viaje, sobre lo que deseaba saber… Debo confesarle que llevaba pensando en ello desde hacía unas semanas. Y aunque no lo crea, porque hoy he llegado muy decidido, no me atrevía a pedírselo. Es verdad que estamos en mejores términos, pero temía que usted malinterpretara mis intenciones.


    La vio parpadear un par de veces.


    —¿Por qué haría tal cosa?


    Martin se aclaró la garganta. Dudaba sobre si debía hablar o, por el contrario, mostrarse prudente. Al fin y al cabo sentía que su amistad era frágil todavía.


    —Creo que no tiene muy buena opinión de los hombres.


    No dijo nada más. Dejó que ella meditara sus palabras.


    Lady Johana tardó uno segundos en responder.


    —No está equivocado del todo —admitió—. Sin embargo, en ningún momento he dudado de su propuesta o, de lo contrario, me hubiera negado.


    —Ya lo ha hecho —le recordó.


    —Debe reconocer que fue una protesta muy tenue. —Lady Johana sonrió al decirlo y a Martin le agradó que se sintiera cómoda para hacerlo—. Sé que su intención es otra; justo lo que ha dicho. Y supongo que en algún momento se lo agradeceré.


    —Pero no ahora —supuso él.


    —No nos precipitemos.


    A Martin le divertía la postura de lady Johana, si bien comprendía que quisiera tomarlo todo con calma. No era desconfiada por naturaleza, sino por las circunstancias. Por eso, ser comprensivo con ella era la clave para disfrutar de una larga y duradera amistad.


    «¿Por qué te estás tomando tantas molestias con ella?», le dijo entonces su voz interior. Lady Johana había cambiado de actitud, pero no necesitaba pasearla por Saint Ann’s Bay para continuar disfrutando de su relación con Stuart y Madeleine.


    Ya había admitido para sí mismo que ella le gustaba como mujer. Por ahora no necesitaba profundizar en sus sentimientos. Lo haría más tarde si era necesario.


    —En ese caso, le informo que hoy nos espera un día un tanto ajetreado. No sé si lo sabe, pero ostento el cargo de custodio rotulorum. Tengo una reunión importante a la que asistir en Saint’s Ann Bay, pero no se preocupe: no voy a olvidarme de usted.


    —¿Custodio rotulorum? —repitió lady Johana sin una pizca de dificultad—. Es posible que mi hermana lo mencionara, aunque no presté la debida atención. Ni siquiera sé de qué se trata.


    —Solo es un cargo cívico sin mucha importancia. También lo hay en Inglaterra.


    —¿Sin mucha importancia, dice? No sé por qué, pero me parece que está siendo modesto. ¿Puede explicarme en qué consiste?


    —¿Está segura? No deseo aburrirla.


    —Tenemos tiempo hasta que lleguemos. Además, quiero escucharlo —insistió ella.


    —Como quiera. Mi situación es un tanto inusual y circunstancial —trató de explicarle—. Aquí en la isla, un custodio suele ser el juez de paz de la parroquia, que no soy yo. Como sabe, me dedico al cultivo de caña de azúcar y de banana.


    —¿Entonces…?


    Desde que el cargo fue creado en el siglo XVII había sufrido algunos cambios. En la época colonial, un custodio debía mantener la ley y el orden de la parroquia asignada, sin embargo, en la actualidad, era un compromiso puramente ceremonial.


    —Con la llegada del nuevo gobernador, hace tres años, se esperaban cambios en la administración de la isla, pero también en los cargos civiles. Imagine que son piezas de ajedrez que se van moviendo por el tablero hasta situarse en un lugar estratégico. Personas afines, hombres de confianza y caballeros con buena educación luchan por lograr alcanzar posiciones de gran relevancia, aunque sea en una isla tan alejada de Inglaterra. Sir Anthony Musgrave eligió a un nuevo juez de paz para la parroquia de Saint Ann que ni siquiera conocía Jamaica, si bien no era nuevo para nosotros.


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó ella con curiosidad.


    —Que resultó ser un juez borracho que ocupaba más tiempo en tabernas y en mujeres que encargándose de sus ocupaciones.


    Lady Johana puso su mano enguantada sobre su pecho, tal vez sorprendida por la franqueza con la que Martin hablaba.


    —Oh, Dios. Supongo que cuando habla de mujeres quiere decir…


    Carraspeó sin poder terminar de decirlo. Y esta vez Martin decidió ser más comedido.


    —De reputación dudosa, sí —le confirmó.


    —El gobernador debió quitarle sus privilegios —dijo ella.


    —Supone mal —respondió él—. No es el primero ni el último cuya moralidad no casa con su cargo.


    Lady Johana frunció los labios con incomprensión.


    —¿Quiere decir que nadie le recriminó nada?


    —Oh, sí; muchos ciudadanos preocupados lo hicimos. También nos encargamos de escribir al gobernador y hacerle saber de nuestro descontento. No podíamos aceptar que nos representara un hombre así. Solo que, entonces, el hombre murió de un modo poco afortunado.


    De inmediato ella se imaginó lo que no era.


    —¿Quiere decir que alguien lo mató?


    —No, no. No me refiero a eso —trató de aclararle—. Murió mientras se estaba «divirtiendo». —Lady Johana cerró la boca de golpe y enmudeció. Martin deseó saber qué estaría pasando por su mente—. ¿Se siente horrorizada? —le preguntó con suavidad.


    Los labios femeninos se despegaron, pero durante unos segundos no emitieron sonido alguno.


    —Eh, no —musitó finalmente antes de ir recuperando su tono habitual—. Es tan inesperado que no he sabido qué decir. Lo que no comprendo, después de escuchar esta historia, es cómo se convirtió usted en custodio.


    Martin se arrellanó en el asiento de la calesa.


    —Después de todo este asunto, Sir Anthony Musgrave debió enfrentarse a un serio dilema, puesto que el hombre que él había nombrado no había hecho más que ser una incomodidad para la parroquia. Todo esto son suposiciones, porque nunca he logrado que nadie me lo explicara con claridad. Creo que alguien debió hablarle bien de mí y de mis raíces en Jamaica. Solo sé que un día el gobernador me hizo llamar y me propuso ser el nuevo custodio de la parroquia de Saint Ann mientras buscaba un sustituto para el cargo. Sin embargo, de eso hace más de dos años y medio y no tengo noticia alguna de que lo haya encontrado.


    —Vaya —la escuchó musitar—, debe sentirse halagado.


    Martin asintió.


    —Así es. Aunque también lo considero una gran responsabilidad. Ahora yo solo me encargo de la parte representativa, no obstante, ser parte de la Junta parroquial y ejercer una influencia beneficiosa es un reto al que me enfrento todos los días, ¿comprende?


    —Creo que tiene miedo a fallar a todas las personas que confían en usted.


    —No se equivoca del todo —le confirmó él—. Tengo obligaciones.


    —Su cargo no debe ser una maldición, sino un honor. Y que se preocupe por ello me indica que usted está haciendo muy bien su trabajo.


    —¿Usted cree?


    Lady Johana no llegó a contestar, porque entonces movió la cabeza hacia delante mientras la calesa bajaba lentamente una suave pendiente. Durante unos segundos contempló el horizonte, donde se divisaba el azul del mar.


    Parecía absorta en la belleza del paisaje.


    —Es sencillamente maravilloso —musitó más bien para sí—. Me gusta Inglaterra en todos sus aspectos, pero debo reconocer que la belleza de Jamaica es impresionante. Parece una tierra virgen, verde, cuyo color se funde con el cielo y el mar. ¿Tiene sentido lo que digo?


    Martin soltó una pequeña exhalación. Él, que amaba aquella isla y la llevaba impregnada en su piel, la comprendía muy bien. No solo el paisaje era digno de admirar, sino también sus gentes y la sensación de libertad.


    —Me alegra escucharla hablar así.


    Lady Johana apartó la vista de delante y clavó los ojos en él.


    —¿Para poder decir «se lo dije»?


    —No soy tan mezquino —contestó él—. Sí, me complace que por fin haya dejado la seguridad que le supone Grayson House, aunque lo que realmente me alegra es que lo disfrute y lograr así mi cometido.


    —¿Y ya está? —preguntó un tanto decepcionada—. ¿La única finalidad de esta salida era hacerme aceptar que todo es hermoso?


    —No —replicó de inmediato—. Si piensa en mis palabras he dicho «disfrutar». Eso es lo que pretendo. Goce, sienta, admire… Lo que usted quiera. Pero no se limite a estar presente y dejar que el tiempo transcurra sin sentir ninguna emoción.


    —¿Qué tiene preparado?


    Martin se encogió de hombros.


    —Espero que sus expectativas no sean muy altas, de lo contrario, la decepcionaré. Primero debemos ir al palacio de justicia, donde debo presentar una declaración.


    —¿Algo por lo que deba preocuparme?


    Martin sonrió con benevolencia.


    —No. Solo se trata de una formalidad. Después iremos a la iglesia.


    La vio abrir bien los ojos.


    —¿Pretende hacerme rezar? Porque le advierto que mi fe se ha visto seriamente mermada.


    Martin negó con dos movimientos de cabeza.


    —Eso queda entre usted y Dios. Solo se trata de una promesa. Le di mi palabra al reverendo de que en mi próxima visita iría a verle para tratar de un asunto que le tiene preocupado.


    —Espero que no revista gravedad.


    Martin se la quedó mirando unos segundos antes de volver el rostro para no causarle incomodidad. Se preguntó entonces si lady Johana le preguntaba porque en verdad se sentía interesada o era mera curiosidad.


    «No me parece una mujer entrometida; y mucho menos indiscreta», le dijo su voz interior.


    Por instinto, Martin sabía que podía confiar en ella.


    —Alguien que conoce se vio envuelto en una pelea.


    —¿Y eso en qué le concierne, señor Dorset? Si me permite preguntarlo.


    —Es un tema delicado. Uno de los implicados es un hombre blanco de buena posición, mientras que el otro, un negro que se ha labrado un buen camino a base de esfuerzo.


    —Ah —la oyó musitar.


    —¿Le incomoda?


    De nuevo quiso saber si debía evitar hablar de ciertos temas con ella. Quizá fuera una mujer demasiado impresionable o susceptible en ese sentido. Al fin y al cabo, era cuñada de un duque inglés. ¿Qué sabría ella de emancipación o derechos?


    Martin no había conocido la esclavitud de Jamaica; su padre tampoco. Ambos habían luchado con peones contratados para sacar adelante los cultivos de la hacienda, casi en su totalidad hombres negros. Para él eran tan comunes que veía más allá del color de su piel, pues había trabajado codo con codo y año tras año con ellos.


    —En absoluto —le aseguró lady Johana, para nada contrariada—. Solo me limito a escucharle con atención.


    —El reverendo Murray conoce a ese tal Jenkins desde hace nueve años, cuando se terminó de construir la iglesia. Ese joven apenas era un muchacho, desgarbado, pero de buenos sentimientos. Algo debió ver en él, porque lo animó a estudiar y lo protegió en lo posible, hasta que lo vio convertido en el secretario de un buen abogado de la parroquia.


    —Eso es bueno.


    —En efecto. Además, era un ejemplo para otros feligreses de pocos recursos. Por eso todos los domingos iba a misa y se sentaba en los primeros bancos.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Hace dos domingos, el reverendo Murray vio el sitio de Jenkins vacío. Se preocupó y con razón. Su instinto le dijo que algo malo le había sucedido. Horas más tarde, después de diversas pesquisas, descubrió que lo habían detenido.


    —¡Cielo santo! —exclamó lady Johanna.


    —Parece que la noche anterior se peleó con un hacendado. Los testigos corroboran que Jenkins fue vejado con palabras provocativas e hirientes, pero él fue el que dio el primer golpe, así que la acusación se cierne sobre él. Se enfrenta a unos meses de cárcel.


    —¿Por unos golpes? Terrible —musitó ella algo horrorizada—. No apruebo la violencia, por supuesto, si bien lo encuentro un espantoso infortunio. ¿Qué puede hacer usted por ese joven, que el reverendo quiere hablar con usted?


    Martin suspiró.


    —Desea que abogue por él en el juicio —le explicó—. Cree que, si alguien de mi posición dice cosas buenas de él, la sentencia puede ser magnánima. Sin embargo, yo no quiero hacerlo si no lo merece. Por eso estoy reuniendo información por mi cuenta para decidir qué decisión adopto. Y eso es lo que debo tratar con el reverendo Murray.


    Martin advirtió que habían llegado a Main Street. No era una calle ancha y bien delineada, sino que parecía un camino un tanto serpenteante con casas salpicando el paisaje. Algunas vallas de madera que rodeaban las propiedades se encontraban deterioradas y con un aspecto poco halagüeño.


    Era extraño que aquel antiguo asentamiento, rodeado de vegetación mirara donde mirara, diera la sensación de seguir en el campo más que ser una ciudad.


    En poco tiempo el carruaje se detuvo en el palacio de justicia, un edificio de dos plantas, construida con ladrillos de dos colores: de un tono más suave para el primer piso y de un marrón oscuro para el segundo.


    Martin le pidió al cochero que buscara una sombra donde lady Johana pudiera esperar, sin embargo, ella se empeñó en bajar para descubrir los alrededores, le dijo.


    —Si no le importa, por supuesto.


    Alzó las pestañas y lo miró directamente mientras esperaba su respuesta.


    Martin inclinó la cabeza.


    —Es libre de hacerlo. Hay unos jardines aquí atrás que puede visitar si lo desea —le explicó—. Si siente demasiado calor, no dude en esperarme dentro.


    —Lo haré —le aseguró.


    Tras despedirse, Martin buscó a su secretario, que se encargaba de administrar la oficina del custodio rotulorum, y se dispuso a resolver cuanto antes uno de los asuntos que lo habían traído a Saint Ann’s Bay. Por alguna razón le urgía terminar con su cometido y disponer de tiempo suficiente para enseñarle algunas cosas a lady Johana. Por fortuna no se encontró con ningún contratiempo ni nadie pidió hablar con él, lo cual era bastante habitual. Incluso el reverendo Murray comprendió que debía tener paciencia hasta que Martin terminara con las averiguaciones y dejó que se marchara con relativa facilidad, no sin antes escuchar uno de sus sermones sobre la honestidad y el perdón.


    Cuando fue a buscar a lady Johana la encontró oliendo la fragancia de las flores rosadas que crecían al lado del camino de la iglesia. Estaba inclinada hacia delante, con la sombrilla abierta para protegerse del sol y con una expresión que suavizaba las facciones de su rostro.


    Su doncella permanecía a unos pasos de ella.


    —Pensaba que quizá querría visitar la iglesia.


    Lady Johana se enderezó. Miró primero a Martin y después al edifico construido con muros de piedra labrada y con ventanas de arcos apuntados. Se erigía imponente solo desde hacía unos años para albergar la fe de las gentes de Saint Ann. Mientras lo observaba, sus dedos enguantados acariciaban distraídamente una de las flores.


    —No deseaba interrumpir su conversación con el reverendo. Lo haré en mi próxima visita a Saint Ann’s Bay.


    Ella habló con ligereza, sin ningún tipo de artificio, lo que hizo pensar a Martin que lo decía con sinceridad. Y eso lo complació. Que estuviera dispuesta a regresar sin que nadie lo sugiriera indicaba que iban por el camino correcto.


    Martin se acercó y le ofreció el brazo, al que lady Johana se aferró sin ninguna vacilación. Era como si esos tiempos en los que se había mostrado arisca quedaran lejos.


    Eso lo complació todavía más. Se sentía liviano y un tanto eufórico.


    —¿Quiere dar un paseo conmigo?


    —¿A dónde?


    Martin señaló hacia delante a modo de respuesta.


    Comenzaron a bajar la calle de la iglesia parroquial, la misma donde se encontraba uno de los laterales del palacio de justicia. La pendiente era un tanto pronunciada y la gravilla suelta podía hacer resbalar a cualquiera que no tuviera cuidado, por lo que ambos miraban dónde pisaban. Les seguía la doncella.


    —¿Me acompañará al mercado? —le preguntó a lady Johana con alegría y precaución a la vez—. Me gustaría que viera todos esos colores del Caribe y que sintiera los maravillosos olores de sus frutos… —No pudo evitar emocionarse—. No tardaremos mucho en llegar.


    —Lo acompañaré —afirmó ella con una tenue sonrisa bailando en sus labios, que consiguió que la tensión que Martin había mantenido desde principio de la mañana desapareciera en gran medida.

  



  

    Capítulo 15


    —Los mercados de Jamaica son un festín para los sentidos y el de Saint Ann’s Bay no es una excepción —le dijo el señor Dorset cuando llegaron.


    Johana no estaba tan segura. El bullicio de la gente empezó a ser significativo. Los sonidos, un tanto abrumadores, y los olores se mezclaban de un modo que no resultaba nada encantador.


    Arrugó un poco la nariz tratando de acostumbrarse. De forma inconsciente se acercó más al señor Dorset en busca de protección.


    El mercado consistía en un edificio rectangular con arcos abiertos que alojaba a alguno de los vendedores, aunque la mayor parte de los productos se encontraban al aire libre, en pequeños puestos, algunos con toldos y otros al descubierto. La gente se amontonaba y había que abrirse paso entre carretillas, barriles, sacos e incluso burros cargados de mercancías.


    Desde su llegada ya había visto a mujeres negras descalzas con cestas en la cabeza, sin embargo, a Johana seguía sorprendiéndole. Por supuesto, no todas las jamaicanas iban sin zapatos, quizá por eso no podía evitar fijarse en ello.


    —¿No se hacen daño? —preguntó al señor Dorset con la mirada puesta en una de esas mujeres.


    —Supongo que están acostumbradas —contestó él—. Se sienten libres y vinculadas con la tierra.


    La expresión de Johana se tornó de sorpresa.


    —¿De verdad?


    Lo vio encogerse de hombros, un gesto que solía hacer.


    —Yo también estoy acostumbrado, así que supongo que lo encuentro natural. Pero comprendo su estupor, de verdad.


    —En Inglaterra ni las gentes más humildes irían descalzas.


    —Pero sí con zapatos tan desgastados que lo parecerían.


    Johana calló por un momento mientras pensaba sobre si tendría sentido lo que el señor Dorset argumentaba. Para ella, prescindir de un calzado por propia voluntad era algo así como una insensatez. No obstante, ¿qué sentido tendría mostrarse contrariada, cuando no sabía nada de las costumbres de otros lugares? En aquella colonia inglesa se relacionaba y se vivía de un modo distinto, quizá por un pasado lleno de sometimiento y tiranía. Así que lo mejor que podía hacer era cerrar la boca y aprender a no juzgar ciertas peculiaridades.


    —¿Continuamos? —preguntó con cierto entusiasmo.


    A decir verdad, a pesar del calor y de los olores, Johana estaba disfrutando de su visita a Saint Ann’s Bay. Su hermana era testigo de lo poco entusiasmada que se había sentido por tener que prepararse con prisas para un viaje que no tenía previsto. Pero había prometido, a ella y a los demás, que se comportaría de un modo distinto; por eso había aceptado. Además, si ya había decidido que por primera vez viviría sola y gobernaría su propia vida, ¿por qué rechazar semejante propuesta?


    El señor Dorset estaba siendo muy amable con ella y en todo momento se comportó como todo un caballero. El viaje en calesa, que duraba alrededor de una hora, se le había pasado en un suspiro. Su conversación había resultado muy agradable y creía que ahora lo conocía un poco mejor. Y aunque Saint Ann’s Bay no era para nada como ella esperaba, pues su nivel de desarrollo era bastante rústico, resultaba interesante. Sus calles, sus edificios, la vegetación y sus gentes hacían que la curiosidad de Johana aumentara.


    El señor Dorset se detuvo y Johana, que iba de su brazo, hizo lo mismo.


    —¿Sabe lo que son?


    Johana miró las cestas que descansaban en el suelo y estudió su contenido. Lo primero que llamó su atención fueron las bananas, que crecían en abundancia en Jamaica. Era lo que su cuñado y su hermana conreaban, aunque era fácil reconocerlas, puesto que en Inglaterra las había comido bastantes veces. También había otra fruta exótica que había probado tiempo atrás y que ahora la cocinera de su hermana ofrecía a menudo. Su sabor no era tan dulzón, aunque sabían bien.


    —Son mangos; eso sí que los conozco. Aunque todo lo demás me parecen muy extraño.


    Vio al señor Dorset sonreír, aunque no con aire de suficiencia, sino por el modo en el que se había expresado. Él era un hombre honrado y bastante sencillo, nada pagado de sí mismo ni de sus logros.


    Lo vio señalar una fruta pequeña, entre amarillenta y anaranjada.


    —Carambola. También llamada fruta estrella.


    Era la primera vez que Johana lo escuchaba. Se inclinó hacia delante y la observó mejor.


    —¿Por qué estrella?


    —Porque cuando se corta transversalmente parece una estrella. Tiene una pulpa jugosa. ¿No la ha probado? —Johana negó con un movimiento de cabeza—. Esta otra es la guayaba —le indicó entonces el señor Dorset—. La cocinera de su hermana la usa para hacer dulce de guayaba.


    —¡Es verdad! —exclamó entonces, recordando—. A los niños les encanta para la merienda. ¿Y esta? —preguntó mirando una fruta que parecía abierta, donde unas semillas de un negro resplandeciente resaltaban sobre las demás partes.


    —Es ackee —respondió él—. Es venenosa hasta que madura. Cuando ya lo está solo se come la carne, pero debe hervirse primero —le explicó—. Suele acompañarse en platos de pescado o con arroz. Ahora huela este.


    Johana, confiada, se acercó a un fruto marrón de aspecto anodino cuya cáscara había sido abierta en parte. No tenía colores vivos como lo demás que se vendían, y menos en su interior, que parecía pálido. Sin embargo, no pudo seguir observándola. Pronto tuvo que retroceder.


    —¡Huele muy mal! —exclamó arrugando la nariz evidenciando desagrado.


    El señor Dorset lanzó una carcajada.


    —Se llama dedo apestoso y la gente dice que tiene forma de dedo del pie.


    No pudo evitar que su expresión se volviera de asombro.


    —¿Y lo comen?


    Lo vio asentir.


    —No deje que el nombre la engañe. Es al romper la vaina cuando el olor se vuelve desagradable, aunque la pulpa es sabrosa.


    Su explicación no le satisfizo.


    —Creo que voy a abstenerme de probarlo.


    En ese momento, una de las vendedoras de aquella parada del mercado, sentada sobre un taburete de madera, se levantó y cogió un mango. Era una mujer mayor, negra, con sombrero y un gran delantal. Sacó un cuchillo y cortó el mango por la mitad, haciendo cortes en la carne amarillenta.


    —Pruebe, pruebe —le dijo a Johana acercándole el mango.


    Ella se quedó inmóvil, nada acostumbrada a que una desconocida se dirigiera a ella con tanta familiaridad.


    —No, yo… —musitó mirando las manos y el cuchillo de aquella mujer con desconfianza. Johana se debatía entre la educación y el deseo de rehusar—. No, gracias.


    El señor Dorset aceptó el mango mientras le daba unas monedas cuya cantidad Johana no alcanzó a ver. Tomó un mordisco y masticó con la boca cerrada mientras maniobraba para que el jugo de la fruta no resbalara fuera de su boca.


    —Muy bueno.


    Sonrió y la mujer pareció complacida por aquel gesto. O quizá por el dinero. Johana sospechaba que el señor Dorset le había entregado más de lo que valía el mango.


    —Hacen muy buena pareja —les dijo—. Tendrán unos hijos hermosos.


    Al escuchar sus palabras, Johana no pudo evitar sonrojarse con intensidad. Lo que aquella mujer insinuaba no tenía nada de cierto, puesto que entre ella y el señor Dorset no existía más que una amistad incipiente. No obstante, la sonrisa de su acompañante se ensanchó.


    —Gracias. Creo que tiene mucha razón —respondió antes de tomar a Johana del codo y conducirla a otras partes del mercado.


    Johana había esperado detectar en su voz unas notas de sorna o humor, sin embargo, no las encontró por ningún lado. Y, al contrario de lo que había pensado, no se sintió indignada porque se hubiera permitido tal licencia al hacer creer a aquella señora que entre ellos existía una relación. Solo se notaba un tanto desconcertada.


    Que los dos hacían buena pareja era cierto, quizá porque al ser los dos rubios destacaban sobre aquellos jamaicanos de tez oscura. No obstante, la idea de una relación de naturaleza íntima entre ambos era algo completamente absurdo.


    Menos de una hora después se dirigieron a una casa de hospedaje donde comieron un sabroso pescado con arroz para saciar el estómago y poder regresar sin hambre. Todo era muy decente y limpio, con clientes blancos, aunque también negros. Johana no estuvo incómoda en ningún momento y disfrutó de su plato y de la buena compañía.


    —¿Sabe? Sigo sin tener noticias suyas respecto a lo que le pedí —le dijo en la calesa cuando ya regresaban, y sin llegar a ser muy precisa, dado que Mary y el cochero podían oírla. No era fácil, pues el traqueteo del carruaje producía bastante ruido, pero tampoco imposible.


    La prudencia se impuso. Nadie conocía sus intenciones salvo el señor Dorset, que había prometido ayudarla.


    Vio cómo este ladeaba el rostro y posaba los ojos sobre ella con una media sonrisa.


    —No la imaginé como una mujer tan impaciente.


    —Quizá solo trato de no perder el valor. Creí que podría ser buena idea tener un lugar propio, para hacerme más fuerte e independiente. Pero a medida que pasan las semanas me pregunto si no es una insensatez. ¿Acaso tengo la menor idea de lo que supone ser la propietaria de una hacienda? Porque no puedo dejar de recordar los problemas que tuvieron Stuart y Madeleine en su inicio.


    —Si le soy sincero, me sorprendió con su petición. Al principio, cuando la conocí, parecía tan dolida con todos, que creí que no le importaría languidecer en cualquier lugar, incluso en esta isla, un lugar tan distinto a Inglaterra y que apenas le gustaba. Pero entonces empezó a cambiar, a abrirse y ser más amable. Ahora comprendo sus razonamientos. Si su determinación es férrea, puede conseguirlo.


    —Para no ser siempre una invitada —murmuró.


    —Ellos están complacidos —dijo el señor Dorset de inmediato—. No lo dude.


    Johana lanzó un suspiro.


    —Lo sé, lo sé —repitió—. Y yo estoy muy bien con ellos. Pero me gustaría tener y dirigir mi propia casa. No deseo ser siempre una huésped. Ahora, por favor, cuénteme: ¿cuándo tendré buenas noticias?


    El señor Dorset dibujó una sonrisa traviesa en su rostro.


    —¿Quiere que le revele un secreto?


    Johana batió las pestañas, atenta. Sentía que sería una buena noticia.


    —Estoy esperando.


    —He encontrado algo para usted. Y ahora mismo vamos hacia allí.


    El corazón de Johana se detuvo un momento lleno de satisfacción.


    —¡Eso es magnífico! —exclamó llevándose una mano al pecho.


    —En la isla hay muchas explotaciones en venta por la caída del precio de la caña de azúcar —comenzó a explicarle—. Saint Ann es una de las parroquias con más cultivos abandonados. La dificultad de su encargo no ha residido en encontrarle algo, sino que se encuentre en buenas condiciones, ya que su principal intención no es ser hacendada. Por eso debe perdonar mi tardanza.


    Johana se sintió reconfortada por las razones que le ofreció el señor Dorset. En ningún momento había rehusado ayudarla. Por el contrario, buscaba la oportunidad adecuada para ella.


    —Es muy amable por todas sus consideraciones. Entonces, si el precio de la caña de azúcar ha bajado, ¿eso le afecta a usted?


    No podía evitar pensar que él se dedicaba en buena medida a ello.


    —Estados Unidos se había vuelto una gran productora y exportadora de azúcar, por lo que Jamaica ha perdido negocio. De ahí que muchos lo dejen o quiebren. Son tiempos difíciles para todos. Sin embargo, todavía hay importantes explotaciones que han conseguido ser rentables, como la mía, porque vendo exclusivamente a la refinería de mi tío. Él me compra la cosecha entera.


    —Entonces, ¿por qué se ha asociado con mi cuñado?


    —Porque el cultivo de banana está en auge. Precisamente, Estados Unidos es un gran importador, por lo que Jamaica se beneficia de ello. Los barcos llegan más rápido por su cercanía, así que se trata de un buen negocio.


    —Entonces, ¿qué puedo esperar de la hacienda que ha encontrado? ¿Se dedica al cultivo de la banana?


    Esta vez Johana no bajó la voz ni se preocupó por que su doncella la escuchara, puesto que Mary advertiría que estaba ocurriendo algo significativo tan pronto el carruaje se detuviera en un lugar desconocido. No podría ocultárselo. Por lo tanto, lo único que debía hacer era pedirle que no comentara nada con nadie, ni siquiera delante de los sirvientes de su hermana.


    —No, no; no se trata de eso. Pero primero, quiero que no se haga demasiadas ilusiones. Se trata de una hacienda de trescientos acres. Es pequeña si la comparamos con otras de la parroquia de Saint Ann, porque en los últimos años su dueño ha ido vendiendo tierras.


    —No me preocupa el tamaño —respondió Johana pensándolo con detenimiento—. Quizá sea lo mejor. Así me será más fácil gestionarla. ¿No cree?


    Lo vio asentir con convicción.


    —Estoy de acuerdo. Tiene el tamaño adecuado para ser su primera compra. Sin embargo, sé que al principio le resultará complicado. Pero recuerde que si se deja guiar por la gente que trabaja allí desde hace tiempo y se familiariza con las tierras, con los peones, la casa y con el administrador, el tiempo hará que todo sea más fácil.


    Era comprensible lo que el señor Dorset le explicaba. Ella no sabía cómo dirigir unas tierras, por lo que debería confiar en otros para hacerlo. No obstante, sabía que no debía ceder todo el control. Había aprendido de su esposo, que durante años había administrado las propiedades ducales, que debía involucrarse para que todo funcionara bien.


    —¿Y por qué la venden? —preguntó con curiosidad.


    —Su propietario acaba de comprar una gran hacienda en Cuba que le dará más beneficios, así que ya no está tan interesado en Jamaica.


    La expresión de ilusión que Johana mantenía en el rostro se borró de inmediato.


    —¿Me está diciendo que voy a comprar una plantación que no resulta rentable?


    Solo de pensarlo se le revolvían las tripas. Ella disponía de un gran capital, pero eso no significaba que quisiera derrocharlo.


    —No, no. No es el caso —le aseguró—. Confíe en mí. El señor Grant lleva años comprando en otras islas. Esta propiedad no es más que una inversión, pero ahora quiere dedicar sus esfuerzos a levantar su hacienda de Cuba. Hoy, por ejemplo, ni siquiera vamos a verlo, pues está de viaje. Trataremos con su administrador.


    El corazón de Johana se detuvo de nuevo.


    —De repente me siento nerviosa.


    Lo vio esbozar una sonrisa.


    —Resulta comprensible —la tranquilizó—. Solo quiero que la visite cuanto antes y tenga tiempo de meditarlo en profundidad, nada más.


    Johana asintió.


    —Todavía no ha mencionado qué cultivo predomina en la hacienda —le hizo ver. Estaba muy interesada. Si decidía comprarla su vida cambiaría por completo, así que cualquier información que el señor Dorset le diera podía resultar crucial para tomar una decisión en un sentido u otro.


    —Está en lo cierto —dijo él—. La hacienda de James Grant se dedica al cultivo de índigo.


    —¡Índigo! —exclamó ella sorprendida—. No sé nada sobre eso —aunque tampoco sabía sobre la banana o el azúcar, razonó su voz interior.


    ¿Podía ser un impedimento?


    —Ahora no se preocupe por ello. Como le he dicho, será necesario que confíe en la gente de la hacienda. No obstante, le diré que es en primavera cuando se siembran las semillas de añil, así que justo están en ello. El proceso no se ha detenido por que deseen vender la hacienda. Créame, conozco a Grant. No va a desperdiciar ningún beneficio, aunque sus intenciones sean dejar Jamaica.


    Eso tranquilizó a Johana, que tuvo más curiosidad.


    —¿Usted también sabe sobre el cultivo del índigo?


    El señor Dorset se rascó la nuca con cierto azoro.


    —No, no —respondió—, aunque es inevitable conocer ciertas cuestiones al tratar con los hacendados. Las reuniones o las cenas sirven para mucho en Jamaica. Eso nos da amplios conocimientos. Por ahora solo debe saber que tiene muchos peones que trabajarán para usted y que dispone de tiempo para aprender. Por lo que sé, el primer corte del añil es en junio, el segundo a finales de julio y él último en octubre. Eso significan tres cosechas por temporada y mucho trabajo, porque después de cortarlo se apila y se lleva a unas tinas para su procesamiento. Debe tener presente que no solo lo siembra y lo cultiva, sino que produce el color, que es lo que finalmente venderá. Además de todo ello, sus peones también deben cultivar verduras y algún cereal para alimentar a todos los de la hacienda, más las reparaciones, la limpieza de la maleza y un sinfín de tareas que tendrá a todos ocupados.


    Johana se estremeció. Nunca había pensado en todo el trabajo que había detrás de una cosecha; ni siquiera en Inglaterra cuando Jason administraban las fincas de su hermano. Ella solo sabía que se preocupaban por el frío, el calor, las lluvias, los insectos y el precio del mercado, pero había sido ajena a cualquier otro procedimiento.


    —¿Y no es demasiado trabajo?


    —En todas las haciendas lo hay —le hizo ver—. Lady Johana, no solo comprará una casa, sino tierras y la gente está ligada a ellas. ¿Está preparada?


    Era una buena pregunta, aunque en aquel momento carecía de respuesta. Desde pequeña la habían educado para convertirse en la esposa de un caballero, con todo lo que eso comportaba: reglas de etiqueta, clases de baile y de música, profesores que le enseñaron francés e italiano, bordado y habilidades para llevar su propio hogar cuando se casara. Y Johana había sido aplicada en ese sentido, por lo que no resultó un arduo trabajo convertirse en la cuñada de un duque. Fue más bien satisfactorio.


    Si miraba hacia atrás comprendía que siempre había sido arropada por la familia y vivido en un ambiente acomodado. Solo el golpe que supuso el fin de su matrimonio le hizo ser consciente de que su vida no era perfecta, pero seguía ocultándose tras lo que amaba. El viaje a Jamaica le hizo darse cuenta de que no podía esconderse más y sufrir por lo que no fue hasta el fin de sus días. Y aunque no se consideraba una mujer fuerte, debía luchar para estar satisfecha consigo misma. Ya no buscaba la felicidad, solo la placidez.


    —No lo sé —contestó al fin—. Aunque no tardaremos en averiguarlo.


    La conversación no prosiguió, pues Johana estaba demasiado ansiosa para prestar la debida atención. Su vida podía dar un nuevo giro; solo esperaba no acobardarse.


    —Prepárese —le dijo el señor Dorset al cabo de unos minutos—. No tardaremos en llegar a la hacienda del señor Grant.


    El corazón de Johana bombeó con fuerza. Quizá fuera un nuevo comienzo.


  



  
    Capítulo 16


    Julio


    —Dime que vas a cambiar los muebles.


    Detenida en el centro de su nuevo hogar, Maddy dio una vuelta sobre sí misma.


    —¿Eso es todo lo que vas a decir? ¿Te preocupan los muebles?


    —Por supuesto. Son demasiado oscuros y producen una sensación de estrechez. Necesitas más luminosidad.


    —Son los mismos que dejó el vendedor anterior cuando la hacienda se utilizaba. —No se excusaba. Solo era una explicación—. Tampoco son de mi preferencia, pero ahora mismo, el interior no es mi prioridad.


    Johana le había mostrado a su hermana la planta principal de la casa y las cocinas, situadas en el exterior, como en todas las haciendas de la isla. Era su primera visita al que sería su nuevo hogar. La propia Johana se había instalado solo tres días antes después de tres vertiginosos meses entre las cartas enviadas a Cuba —donde residía el ahora anterior dueño— para tenerlo todo legalizado, ponerse en contacto con su abogado, el banco, acondicionar la vivienda y buscar personal para esta. Había sido un completo caos que, lejos de abrumarla, le había dado un motivo real para levantarse cada día con ánimo y esperanza.


    —Sí, tienes razón. Estas cosas no se hacen de un día para el otro. Es mejor que te tomes tu tiempo para acondicionarla.


    Para Johana fue una victoria. Cuando llegó el momento de explicarle la decisión y el paso que había tomado, esta no se lo tomó tan mal como había imaginado, aunque sí se mostró difícil. Le explicó que se había hecho a la idea de tenerla viviendo con ella y su familia durante mucho tiempo. Y aunque entendió su necesidad de independencia, creyó que era un cambio demasiado grande que se comprara una hacienda. Había sido de la misma opinión que Martin la primera vez que hablaron de ello: una villa en cualquier ciudad de la isla, mas no una hacienda donde la responsabilidad y el volumen de trabajo eran enormes.


    —Por supuesto que sí —le respondió—. Además, estoy al mando de un terreno en plena producción al que le debo toda mi atención, por lo que no puedo entretenerme en minucias. Por cierto, ¿qué te ha parecido la señora Newman?


    Ambas mujeres dirigieron sus pasos a la parte frontal de la casa para subir a la planta superior. A pesar de haber estado algún tiempo cerrada y en desuso, se habían encargado de mantenerla bien.


    Acarició el pulido pasamanos de madera dura, también tan oscuro como los muebles. Ninguno de los tablones bajo sus pies crujía lo más mínimo.


    —Competente. Tiene esa seguridad y control tan propia de las mejores amas de llaves que sirven a la nobleza inglesa. Adoro a la mía, pero opino que has hecho muy bien al contratarla.


    —Soy de la misma opinión. Y, además, no he tenido que ofrecerle un sueldo colosal por trabajar para una mujer —concluyó.


    —Johana…


    —No, no. No me compadezcas. Por fin he asumido que hay cosas que no se pueden cambiar, como los cotilleos. Mi situación es la que es. Quien trabaje para mí ha de aceptar recibir solo órdenes de una mujer. Por muy casada que esté, jamás habrá un hombre que me respalde.


    —En algún momento deberán concederte el divorcio.


    Johana terminó el ascenso y se detuvo a mirar por las celosías de las puertas que daban a la terraza.


    —No lo sé. Espero que sí. Pero pueden pasar meses o años; lo que sea que tarden en decidirse unos extraños que nunca tienen en cuenta las necesidades o la situación de las mujeres.


    —Sí, la ley es muy injusta para nosotras.


    —Y extremadamente lenta —apuntilló—. Venga, sigamos con el recorrido.


    Durante la siguiente media hora, Maddy valoró la estancia que serviría de dormitorio principal y las restantes, cuatro en total. Hizo sugerencias que Johana utilizaría a posteriori y se mostró satisfecha hasta el punto de decirlo en voz alta.


    —Has realizado una buena compra, lo reconozco. Dudé, incluso, cuando Stuart acompañó a Martin para ser testigo de tu locura. —Pareció avergonzarse de utilizar la palabra y Johana le acarició el brazo para que supiera que no se lo tenía en cuenta. De ser el caso contrario, ella también lo hubiera pensado—. Por mucho que me asegurara que era una compra más que aceptable, que la casa era habitable y que los campos estaban trabajados, mi cabeza me decía que solo era un acto fruto de la desesperación, porque, ¿quién cambiaría mi maravilloso y confortable hogar por una obligación de este tamaño? Me equivoqué. Discúlpame por ser tan cabezota.


    Johana se acercó a su hermana y ambas se fundieron en un sentido abrazo.


    —Lo entiendo, créeme. Debo ser yo quien te agradezca esa testarudez tuya. Gracias a ti viajé a Jamaica y poco a poco vuelvo a encauzar una vida que iba a la deriva. Te quiero.


    Se apartaron un poco y se sonrieron.


    —Creo que a la mañana le faltaba un poco de sentimentalismo.


    Johana sonrió.


    —En efecto. Ahora el sol brillará más. Salgamos por aquí.


    Utilizaron las escaleras posteriores que proporcionaban entrada y salida a la terraza de arriba.


    —Es una buena casa, Johana. Es grande y con un piso superior espacioso y con habitaciones bien ventiladas. Tienes buen ojo.


    —En este caso debo concederle todo el mérito a Martin. De habéroslo pedido a alguno de los demás seguiría en el mismo sitio de partida.


    —Ah, ese tunante, haciendo las cosas a mi espalda. Ya he tenido una buena charla con él.


    —¿Y ha servido de algo?


    —Lo dudo mucho. Hace lo que quiere y piensa que solo es necesario sonreír y exhibir ese encanto suyo para salir airoso de cualquier situación.


    —Es un buen amigo y me ha ayudado mucho. No te atrevas a decir nada malo de él.


    —Oh, mira cómo lo defiende. —Le sonrió con cierta picardía que la incomodó de repente—. ¿Hay alguna cosa de la que debas informarme?


    Johana la señaló con el dedo, amonestándola.


    —Deja de hacer girar esa cabecita tuya. No inventes historias imposibles, por favor.


    —¡Eh, no es culpa mía! Ninguno de los dos ha ocultado la gran afinidad que existe entre vosotros. Casi todo su tiempo libre te lo ha dedicado a ti. Y pensar que no parecíais congeniar en absoluto… He visto menos desdén en enemigos jurados que el que tú le dedicaste en más de una ocasión.


    —No creo necesario defenderme, Maddie. Sabes bien en qué estado estaba cuando llegué y mis pensamientos respecto a él y Euphemia.


    —Por supuesto. Solo resulta sorprendente. Pero si tú aseguras que no hay nada más que amistad…


    —Justo eso es lo que hay.


    O quería creerlo con todo su ser. Eran de esas cosas a las que no deseaba otorgar demasiada importancia. Y no es que no se hubiera fijado. Martin había estado a su lado en todo el proceso sin soltarle la mano. Sabía cuándo alejarse y dejarla tomar sus propias decisiones y cuándo llegar para prestarle una mano amiga.


    En cuanto a ella, no quería pensarlo demasiado. Era cierto que se habían acercado. Él era todo cuanto ella necesitaba: un amigo con quien conversar de nada y de todo, un brazo en el que apoyarse o un simple y afable vecino. Estar a su lado la calmaba y encendía a partes iguales —una sensación tan nueva como extraña—. Su historia con Jason se podía representar como un lago en calma que había terminado por desbordarse cuando toda la nieve de la montaña se había precipitado ladera abajo. Martin, en cambio, se asemejaba más a un río, tranquilo en terreno llano, pero que podía arrastrarte en contra de tu voluntad hasta llevarte a su desembocadura, donde no tenías más remedio que fusionarte con el mar. Él la hacía ser consciente de su atractivo físico y de todas sus cualidades, una sensación que la ponía nerviosa.


    Como no quería seguir dándole vueltas a lo mismo, se obligó a cambiar de tema.


    —¿Has hablado con lady Langston?


    —No en unos días. El último fue la tarde anterior a tu marcha de Grayson House. Ella y Louella tenían muchísimas ganas de venir hasta aquí para conocer tu nuevo hogar. Euphemia debe estar conteniendo su impaciencia —rio.


    Johana también sonrió al recordar la excitación de la mujer cuando la invitó a visitarla cuando quisiera. Por supuesto, también al señor Ruston. El hombre se mostró comedido como era habitual en él y se limitó a asentir con la cabeza. Lady Langston, en cambio, dio una fuerte palmada y dijo que podía contar con que iba a ir.


    —Pues no debería. Si la ves antes que yo, ya puedes decirle que no se contenga. Ella y Louella serán muy bienvenidas.


    Maddy no ocultó la satisfacción que sus palabras le producían.


    —Así lo haré. Y puedes considerarte afortunada. Contigo todavía reprime ese huracán que puede llegar a ser.


    —No necesito que lo haga. Todos estos meses en Jamaica han logrado que me acostumbre a su forma de ser. No me molesta en absoluto y he llegado hasta a disfrutar de su franqueza.


    Rodearon la vivienda hasta la parte frontal. Ambas se quedaron paradas mirando la exuberante vegetación de los lujosos y un tanto descuidados jardines.


    —Esos arbustos de ahí son poco frecuentes. —Señaló unos grandes setos en forma semicircular que ofrecían un aspecto vívido debido a sus flores y hojas púrpura.


    —A mí también me llamaron la atención cuando vine aquí por primera vez. Hay muchos desde hace tiempo. Con toda probabilidad las plantó el que construyó la casa. El anterior dueño me dijo que le puso el nombre de Great House of Ruby Garden debido al colorido veraniego de dichos jardines.


    Su hermana pareció meditarlo.


    —Sí, tiene todo el sentido del mundo. Por lo que Stuart me ha contado, no será por los beneficios que consigas del añil o del ganado.


    Ah, su hermana volvía a la carga.


    —Sabes que eso no me preocupa demasiado. Según Martin, la hacienda, aunque no genera grandes ganancias, consigue mantenerla. Con eso me basta. Solo quería un lugar de mi propiedad al que llamar hogar. No necesito que me proporcione los dividendos que la Banana Fruit Company consigue —soltó, en referencia a la sociedad que su cuñado compartía con Martin.


    Johana había terminado por ser la propietaria de un terreno cuyas tres cuartas partes estaban cultivadas por añil y donde pastaba el ganado. En el resto quedaban las edificaciones: una gran casa con una cocina posterior, dependencias cercanas para los sirvientes y dos para el administrador. También edificaciones para el utillaje correspondiente al ganado y al campo y, finalmente, alejado, unos edificios donde se alojaba el personal que trabajaba la tierra.


    —Me estoy comportando como una arpía, ¿verdad? —Maddy parecía compungida.


    —No. Sin embargo, puedes dejar de cuestionar cada paso que doy. Era una buena oportunidad y la he aprovechado. Tanto Martin como yo salimos ganando.


    Martin hacía tiempo que tenía entre sus planes ampliar su hacienda, aunque él solo deseaba un terreno para expandir el cultivo de la banana; no más edificaciones y peones de los que ocuparse. Por eso, cuando Johana tuvo la oportunidad de comprar Great House of Ruby Garden, que era vecina de Trinity Hall, surgió la posibilidad de que le vendiera alguna parte de tierra limítrofe no sembrada. Eso haría que todos ganaran: Martin cumpliría con su deseo y Johana obtendría una buena ganancia.


    —Es el trato perfecto para ambos; lo sé, lo sé. No creas que Stuart no me lo ha repetido sin cesar. Soy una tonta.


    Podía llevarle la contraria, pero no quiso.


    —Quizá un poco.


    Acompañó su admisión con una sonrisa para que no se sintiera herida. Maddy asintió en respuesta.


    —No tengo remedio. Esta vez serás tú quien deberá tener paciencia conmigo. Solo es que… te echo de menos.


    —Oh, Maddy.


    —Entiéndeme. —Se apresuró a continuar—. Durante muchos años no ejercí de hermana mayor. Cuando vine a Jamaica apenas tenías quince años. Quisiste quedarte con nuestra tía y lo entiendo, pero las pocas veces que volvíamos a Inglaterra ya nada era igual. Traerte aquí para que te restablecieras y tenerte en mi casa ha sido maravilloso.


    —¿Maravilloso? —repitió ella, incrédula y con las cejas alzadas. Su comportamiento no había hecho más que complicarles la vida; a ella y sus amigos.


    —Bien, quizá sea una palabra un tanto exagerada, sin embargo, no es menos cierta. Nosotras nos hemos acercado bastante y tus sobrinos y sobrinas por fin han disfrutado de su tía. Ellos también te añoran.


    —Y yo. A todos. Pero la distancia que ahora nos separa no es comparable con la de antes. Podéis venir siempre que queráis. Cada día, si es preciso.


    —No es necesario llegar a tanto. Todos tenemos obligaciones. Aun así, seremos visitantes asiduos de Great House of Ruby Garden, te lo aseguro. En mi próxima visita planeo traerlos conmigo.


    —Eso espero. De hecho…


    Interrumpió lo que iba a decir cuando oyó los cascos de un caballo acercándose por el camino de entrada. Maddy también miró en la misma dirección.


    En un inicio no reconoció al señor Ruston, pero cuando el ala del sombrero se levantó, Johana no tuvo dudas de la identidad del recién llegado.


    —Mira a quién tenemos aquí —soltó su hermana cuando el hombre detuvo al animal a su lado.


    —Buenos días, señoras. —Se tocó el ala en señal de respeto—. Espero que no resulte de mala educación presentarme sin previo aviso.


    —Por supuesto que no, señor Ruston. Sea bienvenido.


    El hombre dio un salto con la misma ligereza que un joven.


    —Iba camino de casa y decidí desviarme un poco a presentar mis respetos y conocer la nueva morada. No esperaba encontrarte aquí, Maddy. ¿Has venido sola? —Miró a su alrededor por si había alguien más.


    —Sí. Stuart tenía trabajo y quería que mi primera vez aquí fuera sin los niños. De otro modo no habría paz alguna en el lugar.


    —Ah, esos jovencitos y esas adorables pequeñas. No hay nada como los niños para que den vida a cualquier rincón.


    —Con sus gritos, quieres decir —replicó la madre de los cuatros retoños a los que el hombre se refería.


    —Bah. Detalles de madre. ¿Estabais paseando?


    —Le he enseñado la casa. Nos disponíamos a visitar los jardines. ¿Quiere acompañarnos? Después podemos tomar un refrigerio en la terraza.


    —Estaría encantado.


    Paseando al lado de ambos, Johana se sintió un poco más completa. Con cada explicación o comentario, un pedazo de su desaparecido orgullo volvía al sitio que le correspondía. Volvía a ser dueña y señora, pero esta vez todo quedaba en sus manos. Había necesitado ayuda y la seguiría requiriendo. Aun así, algo tan básico para ella en el pasado volvía con fuerza. Nunca podría pagarle a Martin lo que había hecho. Para él podía no ser demasiado, un pacto entre conocidos. Sin embargo, Johana sentía que volvía a respirar de nuevo, poco a poco y sin dificultad.


    —¿Cómo se siente, lady Johana? —preguntó el señor Ruston mientras se alejaban un poco de los jardines y el añil empezaba a invadir cualquier ángulo de visión.


    —¿A qué se refiere?


    —A volver a ser dueña de su destino.


    Johana esbozo media sonrisa.


    —Es curioso que lo mencione. Justo en eso mismo estaba pensando.


    —¿Y bien? —la alentó Maddy.


    —Es una sensación de euforia estremecedora, he de reconocerlo. El simple hecho de contratar nuevo personal para la casa, dar indicaciones para su manejo y ocuparme de la multitud de detalles que casi había olvidado me hacen sentir viva.


    —Sin contar con el añadido de las tierras, imagino —añadió el hombre—. Supongo que no es necesario que le diga que cuenta con mi ayuda para lo que precise respecto a ellas.


    —Se lo agradezco mucho, señor Ruston. Le aseguro que cuando necesite su ayuda, se la pediré sin ningún tipo de remordimiento. También me serviré de mi cuñado y de Martin. Y sí, tiene razón, ocuparme del añil y del ganado va más allá de mi experiencia, aunque en realidad no me siento acobardaba por ello. Sé que estoy rodeada de gente confiable y generosa. Me siento una privilegiada por haberles conocido.


    Maddy sonrió con los ojos llorosos y le apretó la mano.


    —Vaya, me siento abrumado y, por qué no decirlo, emocionado tras sus palabras, milady.


    Johana supo que los lazos con ese hombre y los demás se hacían más profundos y sinceros. Ellos le habían demostrado paciencia infinita y le habían tendido la mano cuando ella la mordía una y otra vez. Les estaba agradecida y su casa siempre estaría abierta para cada uno de ellos. Y, como no deseaba transformar una escena emotiva en una demasiado melodramática, les ofreció regresar para refrescarse tal y como les había prometido.


    El servicio se comportó de modo aceptable para ser la primera vez que tenía invitados. Necesitaba pulir ciertas cosas y debía hablarlo con el ama de llaves. Solo era cuestión de coordinación.


    Por suerte, sus invitados estuvieron bien atendidos. Cuando Maddy anunció que debía marcharse, el señor Ruston la imitó.


    —Te acompañaré parte del camino —indicó.


    —Eres muy amable, Arthur.


    Bajaron las escaleras del exterior y este la ayudó a subir a la calesa.


    —¿Sabes, Johana? Creo que lo que necesita esta casa es una fiesta.


    —¿La casa o tú?


    El señor Ruston soltó un carraspeo que bien hubiera podido ser una risa disfrazada. A su hermana se le colorearon sus mejillas.


    —Lo que sea. Nada multitudinario, solo con vecinos cercanos.


    —Lo pensaré, Maddy, pero no ahora. Prefiero no correr cuando tengo tanto entre manos. Mejor ir despacio.


    —Por supuesto. Cuando estés preparada. —Se puso la mano de visera cuando el sombrero le ofrecía suficiente sombra para ver más lejos—. ¿Otro visitante, querida hermana?


    —Creo que es Martin —afirmó el señor Ruston.


    En efecto, lo era. Johana no había dejado de notarlo.


    La visita de Martin siempre era bienvenida, pero hubiera preferido que llegara cuando no pudiera presenciarlo nadie. La mirada que Maddy le lanzó la incomodó, así que fingió no verla mientras se centraba en la figura a caballo que se acercaba.

  


  
    Capítulo 17


    Martin contempló la partida de sus amigos con evidente alivio. Cuando se acercaba a la casa y vio las figuras al pie de las escaleras se maldijo por encontrarlos allí. Por suerte ya se marchaban.


    En otras circunstancias se hubiera alegrado, pero sus propósitos requerían estar a solas con ella sin testigos de por medio.


    —Espero no importunar.


    Sabía que no era el caso, pero necesitaba que Johana lo corroborase.


    —En absoluto. Ambos tenían curiosidad por mi nuevo hogar. Les he hecho un recorrido.


    —¿Orgullosa?


    —En efecto.


    —No sé por qué. Me parece detectar un «pero».


    Ella casi no había hecho contacto visual con él. Parecía resistirse a establecerlo. Martin necesitaba que fuese consciente de a quién tenía a su lado.


    —Es usted muy perspicaz —aseveró, echándole una mirada de reojo.


    «¡Al fin!».


    Le gustaba contemplar la profundidad de sus ojos azules y notar que había una sonrisa dedicada a él.


    —Qué le vamos a hacer. Mi astucia es legendaria —bromeó.


    La risa femenina lo reconfortó.


    Se dio la vuelta y empezó a subir las escaleras. Se sintió complacido de ver que ya daba por sentado que él la seguiría. No había invitación, solo la seguridad de que Martin era una parte más de su cotidianidad.


    Por algo se empezaba.


    —Por supuesto que sí, legendaria. En cuanto a lo otro, aunque me satisface mostrar la casa y sus tierras, casi prefiero que termine. No sé explicarlo demasiado bien. He sido objeto de conversación demasiado tiempo. Prefiero que todo se estanque y que se olviden de mí. Sé que soy injusta porque aquí solo he recibido comprensión y afecto. No obstante, no puedo eliminar esa sensación; o si es entendible.


    Martin lo comprendía. Deseaba lo que proporcionaba la rutina y la monotonía: invisibilidad. Lo nuevo representaba cambio y ella ya había tenido suficiente de ello para abarcar toda una vida.


    Para él, sin embargo, significaba evolución. Cada paso que daba lo acercaba más a ese objetivo que nunca hubiera predicho: su corazón.


    Era tan sencillo como complicado.


    En los últimos meses, sus sentimientos habían variado mucho. De ser consciente de ella como mujer había terminado por desarrollar un afecto que se agrandaba día a día. La proximidad había conseguido un conocimiento más amplio de Johana. Todo en ella era interesante y encajaba con su modo de ver la vida.


    Aun así, había ciertos detalles importantes que debía tener en cuenta: su matrimonio y que lo consideraba un amigo o consejero.


    Por eso estaba allí: para cambiar eso.


    Ya no se trataba de un plan ni nada parecido, sino de una necesidad. Evidentemente, si se limitaba a dejar que el tiempo transcurriera Johana podía acabar viéndolo como un hermano, un hecho que no estaba dispuesto a que se hiciera realidad. Si quería más era imprescindible no dejar pasar oportunidades. Por esa razón, en parte, acudía a diario a Grayson House y se había presentado en Great House of Ruby Garden los tres días desde que ella se instalara. Se levantaba más temprano para terminar antes un volumen importante del trabajo y así poder dedicarle un tiempo inevitable.


    Quería estar con ella.


    —No se preocupe por nada, Johana. Solo permítase disfrutar.


    Llamarla por su nombre era un privilegio que le había concedido semanas atrás. Todos lo habían notado y se habían mantenido en silencio al respecto, puesto que el trato con ellos seguía sin cambiar. Johana todavía no se atrevía a traspasar la barrera de la familiaridad, pero Martin intuía que no tardaría en llegar. En cuanto a él, se conformaba con oír su nombre en sus labios.


    —Eso haré. ¿Le apetece que nos sentemos en el salón? Hace un rato empezaba a darle el sol en la terraza. Preveo otro día de calor.


    —Como quiera. Siento que, de nuevo, interrumpo su actividad matinal. Quizá soy un incordio.


    Rezaba para que no fuera el caso. No quería darle munición para que lo alejara. Aun así, imponerse en contra de la voluntad de alguien tampoco estaba en su carácter.


    —En absoluto, Martin. Me gusta su compañía. —Como si de repente se diera cuenta de cómo se podían malinterpretar sus palabras, Johana detuvo el paso y lo miró azorada. Un ligero rubor se instaló en su cuello y escote—. Esto… Quería decir…


    Martin notó su embarazo, pero también cómo lo miraba. No era la primera vez. El baile de la luz de la luna, coger su mano para ayudarla a bajar el carruaje, girar la cabeza inesperadamente y sorprenderla con los ojos puestos en su cuerpo, un acercamiento casual y cercano que la sobresaltaba… Había entre ellos cierta tensión de la que dudaba fuera consciente. Martin no se engañaba al respecto. El cuerpo femenino reaccionaba al suyo como sucedía al contrario. Era tanto una bendición como una maldición.


    Se apiadó de ella.


    —Que mi presencia es bien recibida, sí, lo sé.


    Sintió su alivio en respuesta y, por primera, vez le fastidió. Debía haber algún modo de acercarse a Johana, pero no estaba seguro de saber cómo sin volar por los aires cualquier resquicio de seguridad que ella sintiera a su lado.


    La observó con detenimiento mientras la seguía al interior de la estancia, demasiado recargada y oscura. Las ventanas todavía estaban abiertas, por lo que la luz inundaba cada rincón, incluyéndola a ella.


    No cruzó sus ojos con él mientras llamaba al servicio, lo que le indicó que Johana seguía alterada por sus propias palabras porque debían de haberla hecho consciente de un sentimiento respecto a él que no deseaba afrontar.


    —¿Acaso, de repente, me he vuelto incómodo de mirar?


    Ella respondió el acto a la pregunta y levantó la cabeza para, por fin, contemplarlo.


    —No, yo… He sido una maleducada. Discúlpeme.


    —¿Qué la tiene tan intranquila? ¿Hay algo que deba saber?


    Aunque intuía la razón, quería darle la oportunidad de ser clara.


    —No. No.


    —Entonces, ¿todo va bien?


    —Como cualquier comienzo. Será más fácil conforme pase el tiempo.


    La dejó desviar la intencionalidad de la pregunta.


    —Al menos, ¿es feliz?


    —Feliz. Una palabra demasiado amplia. Intento no correr y disfrutar de cada momento. Supongo que esa felicidad a la que alude llegará algún día.


    —Creo que se equivoca en su enfoque, Johana. La felicidad o la alegría no son en sí mismas la meta o el final, sino el camino. Recrearse en los pequeños detalles, en los cambios y en los avances. Eso debería ser.


    Ella torció la cabeza, calibrando.


    —¿Así es para usted?


    —Creo que sí. O al menos lo intento. Si solo me centro en el objetivo final, me olvido de saborear todo lo demás. Resulta triste.


    —Puede que tenga razón. Siéntese, por favor. Viéndolo de pie siento que está a punto de marcharse.


    —No es el caso.


    Ocupó un sitio muy cerca de ella. Supo que Johana estaba haciendo un gran esfuerzo para no apartarse. En cuanto a él, solo estaba valorando si seguir su instinto o frenar cualquier avance por su parte.


    La sirvienta llegó seguida del ama de llaves y Martin meditó sobre su siguiente movimiento. Le echó un vistazo a la bandeja y observó el plato lleno de los emparedados de pepino que tanto le gustaban.


    —¿Es por mí o solo se trata de casualidad? —preguntó cuando quedaron solos.


    Le había dicho lo mucho que le gustaban.


    La anfitriona detuvo el movimiento de mano y volvió su atención a él. Sus pupilas brillaban con el mismo verde oscuro de la vegetación antes del amanecer. Mostraban sinceridad y algo más que no supo identificar.


    —Después de todo lo que ha hecho para ayudarme es lo menos que puedo hacer por usted. Dijo que eran sus preferidos.


    Cogió unas pinzas plateadas y puso cuatro en un platito, que le tendió.


    —Entonces, ¿los servirá siempre que venga?


    —Si eso no le incomoda, sí, eso haré.


    Martin fue osado cuando cogió el plato. Sus dedos rozaron los dedos femeninos y percibió su temblor.


    —No lo hace. De hecho, me siento honrado, no solo porque recuerde lo que le conté, sino porque me crea merecedor de tal detalle.


    Johana no respondió a eso con palabras. Solo estiró los labios y no supo si pretendía sonreír o cerrar la boca con firmeza.


    —¿Té? —preguntó.


    —Por favor.


    En cuanto a la bebida, también sabía sus gustos debido a sus constantes visitas a Grayson House. Esa vez fue más lista y se estiró un poco para dejar la taza en una esquina de la mesita y evitar, así, un nuevo posible contacto con él.


    Martin, que ya lo había previsto, dejó el plato y atrapó con rapidez la muñeca para evitar que se alejara.


    El jadeo de sorpresa de Johana se dejó sentir en la estancia. Martin sabía que estaba en una postura incómoda y se aprovechó un poco de ello.


    La acercó más a él y con su mano derecha acarició su rostro, recreándose en sus facciones. Quería besarla, no tenía ninguna duda sobre eso. Sus labios se habían abierto ligeramente y Martin deseaba posar los suyos sobre ellos y descubrir si estarían calientes o por si, al contrario, la frialdad podía aposentarse en esa boca poco generosa y sonrosada.


    —No.


    La negativa fue tan clara como inesperada.


    Martin había pensado que lo conseguiría, sin embargo, a un escaso medio palmo de distancia, ella había dado su respuesta.


    No la soltó y se la quedó mirando, inmóvil. En los ojos de Johana podía verse el claro rechazo, aunque también cierta congoja.


    La soltó despacio. Se sentía extraño.


    —¿Por qué?


    No era lo que hubiera deseado preguntar. Aun así, ya estaba hecho.


    —Porque no estaría bien.


    Eso dolió.


    —¿Qué tiene de malo? Solo es un beso.


    Ella compuso una expresión de pesadumbre que lo hizo sentir como un joven inmaduro y le hizo preguntarse si había estado tan equivocado en las señales.


    —Nunca nada es «solo un beso». Lo considero mi amigo, Martin. ¿Acaso interpreté mal su atención?


    —En absoluto. —Ni siquiera quería que se planteara tal cosa—. Jamás me he acercado a usted con otra intención que ofrecerle un apoyo.


    —¿Entonces?


    —Solo ha sucedido así. Hay cosas que no se pueden controlar.


    —Sí se pueden.


    —Se equivoca. Su historia marital así lo confirma.


    No quería resultar cruel. Solo trataba de hacerle ver que sus intenciones siempre habían sido honestas.


    —Sí, por supuesto. ¿Cómo es posible que lo haya olvidado siquiera un momento? —soltó con amargura—. Así pues, lo que imaginé como amistad…


    —Lo es. La considero mi amiga, Johana. Sin embargo, también hay más. Yo lo he sentido y usted también. No trate de negarlo porque no la creeré.


    —No tiene sentido excusarme ni aceptar nada. Usted sabe mi historia, por lo que debería entender por qué no puede haber más que lo que tenemos ahora.


    —No, no lo comprendo. Explíquemelo.


    —Oh, Martin, ¿no se da cuenta? Mi esposo me abandonó por amor a otra mujer, pero sigo casada. No soy una mujer libre —aseguró, por si quedaba alguna duda.


    Martin lo sabía. Nadie, ni él mismo, podía decir que no había sido consciente de ello.


    —Pero lo será.


    —¿Quién sabe cuándo? —replicó ella—. Pueden ser meses o años. Esto último es más probable. Incluso así, no puedo tener la certeza de que me concederán el divorcio. No tengo nada que ofrecerle salvo mi amistad.


    —¿Y si no estoy dispuesto a aceptarlo? —preguntó, más como tentativa que como ultimátum.


    Johana se levantó y le lanzó una súplica.


    —No me haga esto, Martin. No estoy intentando hacerme la difícil. Solo quiero que entienda lo que supuso ser abandonada y verme obligada a pedir un divorcio que no quería. No obstante, ¿qué otra opción me quedaba? Tenía el apoyo de los Morton, sí. Mi cuñado hubiera velado por mí el resto de mis días y la demás familia política nunca me hubiera dado la espalda. Aun así, vivir de ese modo supuso un infierno en vida.


    »Mis votos fueron sinceros y prometí ser fiel a ojos de Dios y del mundo, aunque Jason no lo fuera. Dejó de amarme también y se marchó tras su verdadera pareja, al parecer. ¿Y qué me queda a mí? Mis principios. Aceptar su afecto significa traspasar los límites de una moralidad que me inculcaron desde mi más tierna infancia. Esa no sería yo, ¿lo entiende? No puedo imaginarme besando a nadie que no sea mi marido.


    Martin se mantuvo inalterable durante todo el discurso. Por desgracia, la entendía muy bien. Eso sí, no iba a tolerar que se engañase a sí misma ni que tratara de hacerlo con él.


    —Ahora está mintiendo. Acepto todas sus palabras salvo esa última afirmación. Puede y lo ha hecho. Y sé que ha sido conmigo.


    Las mejillas rubí de Johana se hicieron más intensas, lo que le indicó que estaba en lo cierto.


    Debía reconocer que tener la confirmación de eso lo llenaba de estímulo. Ella podía llegar a desearlo y amarlo, estaba seguro. Solo debía ser más sutil y luchar de un modo menos directo para retirarse cuando fuera necesario, como en ese momento. No insistiría por ahora. En lo venidero, esa mujer no sería capaz de echarlo de su vida ni de su corazón.


    ***


    —¿Le cepillo el cabello, milady?


    Su doncella esperaba paciente a su espalda después de soltarle el recogido.


    —No. Lo haré yo.


    Cogió el cepillo del tocador y lo deslizó con suavidad por las hebras doradas de su larga melena. A la luz de la lámpara de gas se veían más oscurecidas a través del espejo que tenía enfrente.


    Mientras Mary recogía la ropa que se había quitado y lo ordenaba todo, Johana quiso hacer una valoración de su atractivo físico. Rostro alargado, cejas tan finas y claras que apenas se veían, nariz afilada, boca grande, fina y pómulos marcados. Ni el color azul de sus ojos parecían demasiado destacables.


    ¿Qué había visto Martin en ella? ¿Qué lo había llevado a querer besarla?


    Ella era una mujer común con una personalidad que no invitaba al amor o al deseo. En cambio, Martin era otro cantar.


    Tenía razón cuando afirmó que mentía. Y se sentía una estafadora por haberlo negado.


    No había nada de lo que había dicho que no sintiera.


    Por su mente habían pasado imágenes de ella pegada a él y permitiendo que saboreara sus labios. Tal era su necesidad que se había imaginado, incluso, su sabor. Había valorado su recio cuerpo, advertido sus manos grandes de dedos largos y uñas cortas, apreciado las largas pestañas, así como también su sonrisa perenne.


    Primero había sido cuestión de observación. Poco a poco, sin embargo, un impulso dentro de ella la hacía estremecerse cuando él estaba cerca o vibrar cuando le prestaba toda su atención.


    Todo en él era una agradable sorpresa. Su insistencia nunca llegaba a ser invasiva ni controladora, no perdía la paciencia con nadie y solo había presenciado un enojo, el cual mantuvo controlado. Tenía tendencia a ver el lado positivo de cualquier cosa o situación y parecía gozar de una energía sin fin. No obstante, poseía una calma innata y siempre era amable y tolerante con todos. Incluso después de negarle el beso ni sus ojos ni su actitud habían mostrado impaciencia o furia. Le había sorprendido su repentina impetuosidad, pero ahora no lograba quitarse de la cabeza cómo sería contemplarlo invadido por el deseo.


    —¿Ha terminado, lady Johana? ¿Le trenzo el cabello?


    —Hágalo.


    —¿Se siente bien? —le preguntó la doncella—. Tiene las mejillas muy sonrojadas.


    Su observación elevó el nivel de azoro. Si la mujer supiera lo que su mente pensaba…


    —Sí, no se preocupe. Ya puede retirarse, Mary. Vaya a descansar.


    —Buenas noches, milady.


    A solas de nuevo se levantó para dirigirse a la cama. Dejó la finísima bata a los pies y se envolvió en la suave tela. Aun así, tenía demasiados pensamientos en la cabeza como para poder relajarse y dormir tranquila.


    Martin le gustaba. Mucho. Hubiera querido decírselo esa mañana para mitigar el efecto de su negativa, pero entonces se dijo que quizá lo malinterpretaría o le daría esperanzas, lo cual no podía suceder. Decirle que era un hombre como pocos no ayudaría a alejar, en ninguno de los dos, ese sentimiento que la invadía cuando pensaba en él o lo tenía a su lado. Seguir por ese camino los llevaría a una situación insostenible debido a la frustración. Johana quería quedarse en Jamaica —lo había decidido en cuanto pisó la plantación por primera vez—, por lo que entre ellos no debían existir tensiones. Ella era capaz de lidiar con lo que sentía, sin embargo, no estaba segura de si Martin podría o le exigiría más de lo que podía dar. A estas alturas lo valoraba tanto que no quería herirlo de forma alguna.


    Sí, él la hacía sentirse segura y apreciada, pero un beso, por mucho que lo deseara —debía admitirlo—, no conducía a nada salvo a la desolación. No se permitía ir más allá. Podía, incluso, a pesar de querer besarlo, no estar preparada para ello. Eso solo indicaba que no estaba muerta como mujer. Aun así, todo lo que le había dicho había sido la verdad más absoluta. Estaba casada y no se veía capaz de cruzar el límite porque, un beso y luego necesitabas más y más. ¿La haría eso distinta de Jason? Quizá sí, puesto que sus situaciones eran diferentes. Aun así, en su interior, darse a otro hombre en el sentido carnal de la palabra era faltar a lo que había prometido en el altar.


    Mientras el sueño empezaba a invadirla, se obligó a ser fuerte y a alejar la tentación. Había demostrado lo valiente que era. Sí, seguro que lo lograría. Seguro…

  


  
    Capítulo 18


    —Odio julio.


    Montada a caballo y mirando a su alrededor, Johana intentaba digerir su frustración y su malestar.


    Estaba cansada, sudada y deseando que llegara un invierno que en Inglaterra se consideraría extremadamente cálido en temporada veraniega. Nada de lo que la rodeaba le producía el más mínimo placer. Tenía demasiado trabajo y el tiempo no la acompañaba.


    La verdad era que todos la habían avisado de ello. Y no es que no fuera consciente, pero todavía le venía grande.


    La casa no resultó ningún problema, pues estaba acostumbrada a dirigir un hogar. Había descubierto que los sirvientes sabían desempeñar bien su trabajo, por lo que no era necesario repetir las órdenes. Quizá les dejaba más responsabilidades por el simple hecho de que el cultivo del añil y el ganado le suponían un esfuerzo mayor y, por lo tanto, le dedicaba más tiempo. Se pasaba horas con el administrador para cuadrar cuentas y aprender. Se reunía a menudo, también, con el capataz. Aun así, en lugar de acudir a la casa para rendir de sus actos, siempre era ella quien debía vagar por los campos en su busca.


    George Ridden no le facilitaba la tarea. Era un inglés con demasiada prepotencia para su gusto, pero que, al parecer, había hecho bien su trabajo. Se había encargado de la cosecha, el campo y de aquellos quienes trabajaban la tierra en ausencia del anterior dueño. Eso le bastaba. En la semana desde que se instalara en la plantación, no obstante, parecía hacerse el escurridizo con ella. Además, si él iba a caballo no se dignaba a desmontar para conversar a la misma altura. Parecía encontrar cierto placer en el hecho de estar por encima de ella, aunque de forma circunstancial. En ninguna ocasión solía mostrarse incorrecto, por lo que no tenía nada que reprocharle salvo esa falta de cordialidad o, tal vez, falta de respeto enmascarada que mostraba, pues todavía estaba deliberando sobre ello. Había realizado bien su trabajo hasta el momento y Johana quería creer que su actitud era debida a la cantidad de trabajo, pero no estaba demasiado segura.


    Ese era un tema que la preocupaba y que quería comentar con Martin, sin embargo, se había ausentado debido a sus obligaciones como custodio, así que esos cuatro días sin él se notaban. No quería depender de él, pero entendía que, hasta hacerse con el manejo de todo todavía le quedaba un tiempo de adaptación largo. No era lo más deseable, si bien tampoco se podía cambiar.


    Sin embargo, podía darse por satisfecha de haber contado con ese tiempo para ordenar sus ideas. La distancia entre ambos era necesaria para aclararlas. Esperaba que no lo hubiera hecho a propósito y que de verdad hubiera tenido que marchar a Saint Anne’s. De otro modo, el reencuentro sería demasiado incómodo para ambos.


    En un par de días, si Martin no había regresado, se pondría en contacto con Stuart y le pediría ayuda.


    Hizo avanzar el caballo entre el añil florecido. A lo lejos se destacaban los tejados de las viviendas de los trabajadores del campo. Esperaba que alguno de ellos supiera darle indicaciones del paradero del capataz, pero conforme fue acercándose, un tumulto de personas negras que se hallaba posicionada en el medio de un claro, frente a las edificaciones, llamó su atención. En el centro pudo reconocer al señor Ridden, que gesticulaba y parecía vociferar.


    Puso al caballo a trote para que los cascos resonaran y así hacer notar su presencia.


    Todos se volvieron como esperaba. Solo entonces vio un hombre tirado en el suelo y otro a su lado, erguido y serio.


    Johana lo reconoció como Jeremiah, un mulato que parecía ser la mano derecha del capataz. Martin se lo había comentado después del primer encuentro con el señor Ridden. Le había dicho que no lo era porque al hombre le gustaran los isleños, sino porque le servía como mediador con los que tenía a su cargo.


    Igual que el capataz la miró con ira cuando la reconoció, Jeremiah saludó. Tal vez resultaba un tanto rígido, pero al menos había mostrado un mínimo de cortesía que el señor Ridden no parecía capaz de exhibir.


    —¿Qué ocurre aquí? —preguntó al tiempo que desmontaba.


    Los jamaicanos que había imitaron a Jeremiah y se apartaron.


    —Nada, señora —respondió el capataz con cierto fastidio; como si su presencia no fuera bienvenida.


    Que se refiriera a ella como «señora» en lugar de «lady» cuando se le había informado de ello le indicó a Johana que el hombre no la respetaba lo más mínimo.


    —Lady Johana para usted, señor. —Su expresión había perdido todo rastro de cordialidad. Se agachó para comprobar el estado del hombre en el suelo. Este tenía el ojo hinchado en sangre y también la boca partida. Por como tenía el brazo cerca de su estómago la hizo deducir que le habían dado un buen golpe en esa zona. No tuvo que hacer muchas deducciones—. Este hombre no está bien. Que alguien lo lleve a realizarse unas curas o lo que precise.


    No lo dijo a nadie en particular, pero esperaba ser obedecida.


    —No merece atención alguna, seño… —Johana se levantó con una mirada de advertencia en su rostro— lady Johana. —El capataz no pareció acobardarse—. Lleva días faltando al trabajo aludiendo malestares imaginarios. Su trabajo tampoco rinde. Cuando lo he amenazado con despedirlo se ha atrevido a hacerme frente. Le he dado su merecido.


    La osadía de ese hombre era increíble.


    —Señor Ridden, entiendo que hasta hace poco usted tenía plena autoridad en ausencia del dueño, pero en este momento no es así. Usted no tiene poder para despedir a nadie salvo que yo se lo haya autorizado. Antes de golpear a los demás comuníqueme sus faltas. De haberlas, yo misma los despediré. No pienso tolerar que mi hogar sea un campo de batalla.


    Sabía que sus palabras estaban enfureciendo al hombre, sin embargo, no pensaba tolerar esas insubordinaciones.


    —¿Cómo se atreve a hablarme así delante de esta…?


    Johana no le dejó terminar.


    —Porque yo sí soy la dueña —matizó—. Se ha tomado unas atribuciones que no le corresponden. Y al contrario que usted, no le he faltado al respeto. ¿Es eso lo que hace de forma habitual? ¿Maltratar a los que hay a su cargo?


    —Necesitan mano dura —replicó el señor Ridden entre dientes.


    —Ya veré yo qué tipo de mano necesitan. Repito, ¿los trata siempre así? —No hubo respuesta, aunque ese silencio era todo lo que necesitaba—. Señor Ridden, sea tan amable de acompañarme a la casa.


    —Tengo demasiado trabajo como para correr detrás de usted. En caso de que lo haya olvidado, hay una plantación a mi cargo.


    —Estoy segura de que podrá prescindir de usted una hora. —Utilizó su tono de voz más áspero.


    —¿Y dejar que me sermonee? Parece que no se da cuenta de lo que necesita esta plantación. Sabía que dejar a una mujer al cargo era una mala idea.


    ¿La cuestionaba y ofendía delante de todos? Si creía que eso la haría ponerse a llorar y a pedir disculpas estaba muy equivocado. No sabía que Johana se había enfrentado a sinvergüenzas muchísimo peores.


    —El que parece haberse equivocado es usted, señor Ridden. Está muy confundido si cree que lo haría mucho mejor. Yo tengo los medios económicos y la clase que usted nunca tendrá.


    Eso no le gustó en absoluto, porque cubrió, amenazante, la distancia que los separaba. Por suerte, Jeremiah y dos hombres más se interpusieron entre ambos.


    —¿Cómo se atreve a ponerse del lado de esta gente?


    —De nuevo, anda desencaminado con sus suposiciones. A mis ojos, todos son iguales. Trabajaban para mí y reciben un sueldo a cambio. Sin embargo, ellos han mostrado mejores modales y comportamiento. Está usted despedido, señor Ridden. Desde este mismo momento deja de ser el capataz de Great House of Ruby Garden. Recoja sus pertenencias y márchese de inmediato.


    —¿Me despide? —Su semblante era el vivo reflejo de la incredulidad—. ¿A mí? —Escupió a un lado, mostrando un absoluto desprecio por ella—. No es necesario. Me marcho yo. Más temprano que tarde se arrepentirá de no tenerme. Esto le queda grande… milady.


    La reverencia que le siguió fue hecha a modo de burla, pero Johana no se inmutó.


    —Supongo que el tiempo lo dirá.


    Se alejó de allí a pasos agigantados y dejando un silencio ensordecedor cuando sus juramentos dejaron de oírse.


    Jeremiah se acercó.


    —No ha perdido nada, lady Johana. El capataz no era un buen hombre.


    Ahora que el momento había pasado, un temblor inesperado la invadió.


    —No, supongo que no.


    Observó al hombre con detenimiento y él le devolvió la mirada; no con desafío, pero tampoco con servilismo.


    —¿Qué quiere que hagamos, lady Johana? —preguntó este.


    Que él sí se dirigiera a ella con el debido respeto la calmó un poco.


    Tampoco sabía muy bien qué hacer. Quería mostrar su autoridad y ponerlos a trabajar, aunque prevaleció la piedad por un suceso tan deleznable y se centró de nuevo en el hombre tirado en el suelo.


    —En primer lugar, atender al herido. Cualquier cosa que necesite, como llamar al doctor, no dude en comunicármelo. En cuanto al resto, lo mejor será que vuelvan a sus lugares de trabajo.


    Supo que toda la atención estaba puesta en la respuesta de Jeremiah. Lo miraban indecisos.


    Por fin, este asintió.


    —Así se hará. —Poco a poco, la multitud se fue dispersando y dirigiéndose de nuevo a los campos. Jeremiah se quedó a su lado—. Necesitará otro capataz.


    Lo sabía. Quizá debiera enviar una nota a Stuart tan pronto llegara a la casa. Él sabría a quién poner al mando.


    —Soy consciente de ello. ¿Alguna sugerencia?


    —No. Solo sé que no le será difícil encontrar uno.


    Pareció que iba a seguir, aunque cerró la boca.


    —¿Pero? Intuyo que hay uno. No se detenga, Jeremiah. Le prometo que no le castigaré por sus palabras, si eso es lo que teme. No es mi forma de proceder ni nunca lo será.


    Como si fuera lo que necesitaba oír, asintió.


    —Me refería a que hay abundancia de opciones para capataz, pero lo que busca quien lo contrata difiere de lo que necesitamos los peones.


    —Creo que comprendo lo que quiere decirme. —De repente, se le ocurrió una idea—. Jeremiah, ¿cuánto tiempo lleva en la hacienda?


    —Me trasladé aquí hace diez años, milady, cuando el anterior dueño todavía residía en Jamaica.


    —¿Solo? —Él asintió—. ¿Desde dónde?


    —Cerca de Kingston. La dejé cuando mi madre murió.


    —Comprendo.


    Aunque estaba lejos de hacerlo, en verdad. Al fin y al cabo, la vida de los nativos era muy distinta de la que había vivido ella. Puestos a comparar, su desgracia y vergüenza eran más digeribles. Ella, al menos, estaba en una posición ventajosa y no dependía de nadie.


    —Si lo necesita, puedo explicarle a quien contrate aquello que necesite. No sé si lo aceptarán, aunque yo estoy dispuesto a ello. Al fin y al cabo, solo muy pocos de nosotros llevamos aquí el suficiente tiempo como para saber cómo reacciona la tierra, el punto óptimo del añil para su cosecha y otros cientos de detalles.


    Todo lo que el mulato le decía reforzaba lo que pensaba hacer. Según ella, había más ventajas que desventajas. El hombre no parecía conflictivo y tenía el respeto de los demás. Era educado y parecía conocer bien la tierra. No era lo habitual, pero ¿acaso había algo relacionado con ella que lo fuera? Solo tenía que arriesgarse.


    —¿Sabe, Jeremiah? No creo que tenga que buscar demasiado. De hecho, ya tengo un candidato en mente. ¿Sabe escribir?


    El hombre asintió, un poco perplejo. Johana lo miró y se armó de paciencia. Esperó el momento exacto en que él comprendió lo que estaba ofreciéndole.


    —¿Yo? ¿Quiere que sea el capataz?


    —Así es. ¿Qué le parece? ¿Acepta el puesto?


    —Creo que debería meditarlo bien y valorarlo con sus amigos —soltó a modo de respuesta.


    —Se equivoca. Hay decisiones que no necesitan compartirse con nadie. Es mi decisión y punto.


    —¿Está segura?


    Tenía algunas dudas, por supuesto. ¿Quién no las tendría? Aun así, no iba a demostrarlo ni por todo el oro del mundo.


    —¿No se ve capaz de desempeñar dicho papel? —replicó, para no tener que responder.


    —No se trata de eso, milady. Llevo trabajando la tierra toda mi vida. Conozco bien todo lo relacionado con ella.


    —En ese caso, no hay más que hablar. Mañana debería pasarse por la casa. Hablaré con el administrador de sus nuevas funciones. Necesitaré un resumen frecuente y ser informada de todo cuanto suceda, aunque usted no lo considere importante. No dude en comunicarme en persona, si lo estima oportuno, de aquello que los hombres y mujeres a su cargo necesiten. También puede comentarlo con el administrador.


    —Como desee, lady Johana.


    Se despidió con una sensación más liviana en el pecho y casi estuvo segura de que había hecho la mejor elección posible.


    Cuando entró en casa, la señora Newman la recibió en la puerta de entrada.


    —El señor Dorset ha venido de visita, milady —informó—. Está acompañado de dos damas, una de ellas joven. Los he hecho esperar en el salón.


    Johana abrió los ojos como platos y de inmediato pensó en la imagen que debía ofrecer. En buena hora volvía Martin. Por las indicaciones del ama de llaves supuso que las otras dos eran Euphemia y Louella.


    —Antes debo refrescarme y cambiarme. Dígale a Mary que la necesito y ordene que suban agua. Mientras tanto, infórmeles de que acabo de llegar y que en breve me reuniré con ellos. Sírvales frutas, zumos y pastas.


    Esta asintió y se apresuró a obedecer mientras Johana ascendía por las escaleras principales con rapidez.


    Tardó casi media hora en verse presentable. La última vez que se vieron Martin y Johana se habían despedido de forma cordial, a pesar de lo sucedido entre ellos. Lo consideraba solo un amigo, sin embargo, el aspecto era importante. Se negaba a que la viera sofocada y sudada si podía evitarlo. Sabía que tanto las mujeres como él la habrían disculpado, pero su vanidad no le permitía mostrarse ante ellos con ese aspecto tan lamentable.


    Oía la conversación de los tres desde el pasillo. Antes de abrir la puerta se dio valor. ¿Cómo la miraría él? ¿Se mostraría frío ahora que habían transcurrido suficientes días como para meditar el rechazo que había sufrido? ¿Sería ella capaz de mantener la compostura?


    —Disculpad la tardanza —dijo en cuanto entró.


    Intentó no fijarse en él. No quería ser demasiado evidente.


    —¡Querida! La espera se me ha hecho eterna.


    Lady Langston se levantó del sofá y se acercó a ella. Los colores vibrantes del rojo y azul la hacían destacar entre el mobiliario oscuro. Cogió sus manos y besó una mejilla.


    —Lo siento. Acababa de llegar de la plantación cuando me informaron de vuestra visita.


    —No necesitamos justificación alguna, ¿verdad, Martin?


    —Verdad.


    Estaba apoyado en la estantería. Vestía unos sencillos pantalones de montar tostados y una camisa blanca con las mangas arremangadas en los codos y cubierta en parte por un chaleco marrón. Como siempre, sus botas estilizaban sus piernas.


    No dijo nada más, pero Johana sentía su mirada caliente en cada parte de su cuerpo. Hubiera querido que fuera acusadora para poder tener algo que reprocharle, sin embargo, con Martin jamás se daban esas circunstancias.


    —Espero que nuestra presencia no resulte un inconveniente.


    —En absoluto, lady Langston. Me alegro de verlas.


    Louella y su madre sonrieron y asintieron con la cabeza.


    —Ah, pero qué incómodo me resulta que me llame lady Langston a estas alturas. Creo que ya va siendo hora de que utilice mi nombre de pila, ¿no cree?


    A Johana le resultaba extraño hacerlo. No obstante, debía empezar en un momento u otro, pues su amistad se había ido intensificando.


    —Tiene toda la razón, Euphemia —probó. No resultaba tan mal—. Por favor, llámeme Johana.


    La mujer aplaudió y la tomó del brazo.


    —Me ha puesto de muy buen humor, Johana. La espera ha valido la pena. ¿Qué le parece si me enseña esa preciosura de casa? De nuevo le digo lo mucho que admiro sus agallas. Martin, ¿qué te pasa? Te noto tenso. ¿No habrás hecho enfadar a nuestra amiga?


    Euphemia había hablado sin pensar ni saber lo que casi había ocurrido justo en esa misma estancia. Lo había dicho con un aire divertido, tal cual se expresaba ella. Sin embargo, la hizo ser consciente de un cambio entre Martin y ella que le desagradaba.


    —Espero que no —respondió él—. De otro modo estoy seguro de que no habría tenido reparos en decírmelo. ¿Ha ido todo bien en mi ausencia?


    Parecía referirse a ello como un periodo muy largo en lugar de cuatro días. De todos modos, les contó lo acaecido hacía poco menos de una hora.


    —Querida Johana, qué valiente ha sido —soltó asombrada, Euphemia.


    —Yo, en cambio, no estoy sorprendido. Sabía que era capaz de cualquier cosa que se propusiese y lo ha demostrado. —Johana tuvo que esforzarse por no enrojecer ante el elogio, aunque lo dijera sin siquiera mirarla. Tampoco debía subírsele a la cabeza—. En cuanto a su elección de capataz, opino que puede funcionar. Me consta que tiene conocimientos superiores a otros nativos. Su madre era jamaicana, pero su padre era el anterior dueño de la plantación, por lo que, a pesar de no reconocerlo como hijo, sí se hizo cargo de su educación. El hombre murió poco después de marcharse él y ser contratado aquí.


    Johana suspiró con pesar. Le dolía ver el abuso que algunos hombres sometían a quienes tenían a su cargo. El caso de Jeremiah, por desgracia, no era aislado.


    Reforzada la sensación de haber obrado bien, las siguientes horas las compartió con Euphemia y Louella. Martin alegó responsabilidades y las abandonó poco después de empezar el recorrido. Apenas intercambiaron palabras y, de hacerlo, se mostraron ambos incómodos. Su marcha la entristeció, aunque supo disimularlo bien. Terminó por disfrutar de la compañía de las dos mujeres porque se negó a pensar más en Martin.


    Aun así, en algún momento no pudo evitar preguntarse cómo podía recuperar esa amistad.

  


  
    Capítulo 19


    Johana intentaba que el malhumor que arrastraba no repercutiera en aquellos que trabajaban para ella. Este había ido creciendo conforme los días transcurrían y el motivo tenía nombre y apellidos: Martin Dorset.


    No es que no se hubieran visto. La había visitado numerosas veces en Great House of Ruby Garden para saber si tenía problemas o necesitaba ayuda, pero siempre en compañía, ya fuera Stuart, Maddy, Arthur o Euphemia.


    Él, que siempre tenía para ella una palabra amable, una sonrisa o un consejo en caso de necesitarlo, parecía no tener nada que decirle salvo cuando hacía referencia a su plantación. Y en ese caso resultaba parco.


    Excepto Euphemia, nadie parecía haber notado el cambio respecto a Johana o no habían hecho mención alguna. Era como si todo estuviera en su sitio. Y no era el caso.


    Johana no estaba enfadada, aunque sabía que terminaría por estarlo. La situación la tenía frustrada y no sabía cuánto podría dilatarse. Deseaba hablar con él sobre ello, pero no se habían dado las oportunidades adecuadas. Si era sincera, no se trataba de salvar una amistad, sino de no perderlo de ningún modo.


    En todo ese tiempo, Martin se había hecho indispensable. Le había tomado cariño y le disgustaba mucho que un solo intento de acercamiento romántico por parte de él terminara así.


    No obstante, ¿qué otra cosa hubiera podido hacer salvo lo que pasó? ¿Era tanto pedir una aceptación natural y que todo siguiera igual?


    «¿Lo hubieras hecho tú?», se preguntó.


    Suspiró.


    No, a buen seguro, no.


    Y lo peor de todo era que no tenía a nadie con quien hablarlo. Hacerlo con Maddy, o incluso Euphemia, la hacía sentir extraña y traidora, porque eso podría significar posicionarse en un bando u otro y romper así el buen ambiente. Ya lo había hecho una vez. No repetiría el mismo error dos veces.


    Se concentró en los sonidos de la casa y el exterior. Los cantos, las voces y el ruido propio de la gente ocupándose de sus tareas empezaban a resultarle familiares e hipnóticas. Por un momento dejó lo que estaba leyendo y cerró los ojos para disfrutar de su hogar.


    Una llamada en la puerta la sobresaltó y Johana se rascó la frente con agotamiento. Lo único malo de llevar tan poco tiempo en la hacienda era que todavía había mucho por hacer y su presencia siempre era requerida. Disfrutaba de pocos minutos a solas y los añoraba.


    —Adelante.


    La señora Newman entró con su acostumbrado paso ligero. Siempre parecía andar como si tuviera prisa.


    —Iba a comunicarle que el almuerzo está dispuesto. ¿Prefiere que se lo traiga o irá al comedor? Pero antes, déjeme decirle que uno de los peones acaba de llegar con noticias del capataz. Le he dicho que no son horas, pero insiste en que es muy importante.


    Como casi todo lo que sucedía. Inspiró aire para no dejarse llevar por la ira.


    —Iré yo misma al comedor, no se preocupe. Haga pasar al hombre. Espero que no sea nada grave. —El ama de llaves asintió y estaba a punto de retirarse cuando recordó otras indicaciones para ella que casi había olvidado—. Ah, por cierto, tenga en cuenta que pasado mañana vendrán a traer los nuevos muebles para el despacho. —Pasaba muchas horas allí y empezaba a resultarle opresivo el color, el mobiliario y las cortinas viejas. Además, quería poder organizar el papeleo y despejarlo todo—. Busque a dos de las doncellas que menos necesite y a tres hombres para sacarlo todo, trasladar a la habitación de al lado lo que vaya a utilizarse y para empapelar de nuevo. No han traído las cortinas todavía, imagino.


    —No, milady.


    —Está bien. Las dejaremos en el salón y será lo último que coloquemos allí.


    Le hizo una señal para indicar que no tenía nada más que decir y se quedó sola unos instantes. Volvió a mirar la lista y la carta que tenía a su lado y que haría enviar en breve. Necesitaba mobiliario proveniente de Inglaterra para ir haciendo cambios. Algunas cosas se las hacían en Kingston, pero se necesitaban demasiadas cosas como para esperar tanto tiempo.


    Al momento, la mujer volvió con el hombre que la requería. Le dio paso y se marchó.


    —¿Qué ocurre?


    —Me envía Jeremiah. Desde primeras horas de la mañana, los peones que trabajan en la parte más occidental del terreno se han topado con gente que no son de los nuestros.


    Johana esperaba cualquier cosa menos eso.


    —¿A qué se refiere con «de los nuestros»?


    —A que no son trabajadores de Great House of Ruby Garden, milady. Han invadido esa zona y están trabajando en ella.


    ¿Cómo era eso posible?


    —¿Me está diciendo que unos desconocidos han irrumpido en estas tierras para…?, ¿qué? ¿Cultivarla?


    —No son desconocidos. Tan pronto se ha dado la alarma, se ha avisado a Jeremiah, que junto a mí y otros tantos hemos ido a confirmarlo.


    —¿Y?


    —Hemos hablado con ellos y hemos descubierto que pertenecen a Trinity Hall.


    ¿Los trabajadores de Martin?


    —¿Les habéis echado?


    —Lo hemos intentado, pero se niegan a irse. Dicen que esa sección de tierra le pertenece al señor Dorset y que tienen órdenes de plantar banana en ella. Ha sido en ese momento cuando Jeremiah me ha enviado a hablar con usted.


    Johana sentía que se mareaba por momentos. No entendía nada. La repartición de la tierra había sido establecida y vendida en consecuencia. Tanto Martin como ella habían acordado cuántos acres le pertenecían. Lo que quedaba era suyo y no tenía derecho a hacer lo que le viniera en gana. ¿Acaso la había utilizado con el propósito de aprovecharse pensando que ella no reclamaría? Pues andaba muy errado.


    —Bien hecho. No les dejéis dar un paso más ni arrancar una sola brizna de hierba. Voy a solucionar este entuerto.


    —Sí, milady.


    Cuando se quedó a solas, toda la irritabilidad que había ido acumulando estalló en su pecho. ¿Cómo se atrevía? ¿Ese avance con el beso era un intento de tenerla controlada? ¿Su buena disposición para ofrecerle esa hacienda solo era un truco para terminar siendo el dueño y pagar menos por ello?


    Informó al servicio que se marchaba e hizo preparar el carruaje. El hambre había desaparecido tras esa estela de rabia.


    Hizo que el cochero acelerara el paso del caballo mientras por el camino maldecía a Martin de mil formas distintas. Qué decepción más grande. Ella preocupada por su silencio y por cómo afectaría a su amistad y él comportándose como una serpiente sibilina. Le iba a hacer saber quién era Johana Morton.


    Su entrada en Trinity Hall no fue plácida. El ama de llaves le informó que el dueño no estaba en la casa y que debía hallarse en alguna parte de la plantación.


    «Sí, ideando mil formas de quitarme lo que es mío».


    No quiso aceptar la sugerencia de esperarle en la salita de invitados mientras iban en su busca y le avisaban de su llegada. Hacerlo sería aceptar de buena gana que la apuñalara por la espalda y que tuviera tiempo de preparar una explicación convincente.


    —Yo misma lo buscaré, gracias —soltó, airada.


    Bajó las escaleras exteriores de entrada y dio la vuelta a la casa.


    Encontró a lo que parecían jardineros y les preguntó por el paradero del dueño. Estos lo habían visto hacía poco y suponían que no andaba lejos, pero no sabían dónde.


    Decidida a dar con él anduvo por las edificaciones abriendo puertas y asomándose por donde hiciera falta. Recordó el recorrido que le ofreció Martin hacía ya tiempo y se dirigió hacia una caseta apartada. Si no estaba allí se dirigiría ella misma a la plantación de banana. No pararía hasta encontrarle.


    No tuvo que llegar a tanto. A varias yardas de ella, Martin se hallaba de espaldas. La escena era tan perturbadora como subyugante, lo que la hizo clavar los pies en el suelo.


    A parte de Jason, nunca había visto el pecho desnudo de ningún otro hombre; ni siquiera de su cuñado. Su marido estaba delgado y su piel era tan blanca como la suya propia. Johana pensaba que su abdomen liso y su espalda eran atractivas, pero eso era porque jamás había puesto sus ojos sobre un dorso ancho y marcado por los músculos con una tonalidad dorada que el sol hacía brillar por el sudor.


    Sin querer, apretó los dedos de las manos y empezó a respirar más rápido, con la boca un poco abierta.


    Había imágenes que uno nunca podía borrar de su mente. Esa sería una de ellas.


    Martin se dio la vuelta y quedó de perfil para beber de una jarra. No la vio. El agua saltaba de ella hacia su boca con tanta fuerza que él no conseguía tragarla toda, por lo que salpicaba su cuello y pecho.


    Estaba tan absorta y pendiente de sus movimientos que, cuando dejó la jarra y se limpió la boca con el brazo, se giró hacia donde ella estaba sin darle tiempo a esconderse.


    Un jadeo salió de su garganta.


    El vientre masculino parecía un mosaico de adoquines bien alineado. El agua corría entre ellos como un día de lluvia primaveral en Londres y su mente consideró cómo sería deslizar los dedos y sentir el tacto de su tersa piel. Su pecho apenas estaba salpicado de vello, y era tan rubio como su pelo desordenado. El conjunto le provocaba un hambre que nada tenía que ver con comida. Vestido con unos pantalones y botas, Johana consideró que Martin era la perfección hecha hombre.


    —¡Johana!


    Que pronunciara su nombre la sacó de esa visión embriagadora que la había hecho enmudecer y olvidar hasta su propio nombre. Tomó consciencia de por qué estaba allí y se acercó a él con toda la fuerza de la ira y la vergüenza que sentía por haberse dejado embelesar.


    Martin apenas tuvo tiempo de ponerse la camisa deprisa cuando ella soltó la cólera que había ido almacenando.


    —¿Qué está tratando de hacer? ¿Cómo se atreve a abusar de mi buena fe? ¿Pensaba que no me enteraría? O peor, ¿qué no haría nada? ¡Le exijo que salgan de mis tierras de inmediato!


    —¿Qu-qué? Respire un poco y tranquilícese. No entiendo nada de lo que está diciendo.


    —¡No quiero! ¿Acaso va a aparentar inocencia con tanta desfachatez?


    —No estoy tratando de hacer nada, Johana. Si digo que no sé de qué me está hablando es porque no lo sé. No tengo motivos para mentirle, así que, por favor, le ruego que me diga con calma qué ha sucedido para que haya venido hasta aquí a acusarme de un pecado mortal.


    Johana hizo un esfuerzo para tranquilizarse un poco y poder explicarle lo sucedido.


    Martin la escuchó en silencio. Sus cejas se alzaron de sorpresa en un par de ocasiones, pero no dijo nada hasta que ella terminó.


    —Comprendo cómo han sido las cosas. Por mi parte, le repito que no sabía nada de eso. Usted me conoce. Sabe que no soy tan traicionero como ha sugerido.


    Ya más calmada, aunque no del todo apaciguada, replicó:


    —Desde que estoy en la isla he oído a Stuart comentar lo bien que controla el negocio. ¿Y ahora pretende que crea que no tenía conocimiento de un suceso de esa magnitud?


    —Su cuñado me tiene en demasiada consideración. Sin embargo, lo que dice no se aleja de la realidad, lo que tampoco elimina la opción de que, ciertas veces, las cosas se descontrolen. Lo importante es ponerle remedio. Por lo tanto, le pido tranquilidad, Johana. No pretendo aprovecharme ni estoy tramando una intriga a sus espaldas. Lo primero que haré será ir en busca de mi capataz y aclarar por qué se ha invadido su propiedad. Después actuaré en consecuencia. Si hace el favor de esperarme aquí en calidad de invitada, le informaré tan pronto sepa algo.


    —No —contestó de un modo tajante—. Regresaré a Great House of Ruby Garden.


    Él no protestó, solo le lanzó una larga mirada que la incomodó a su pesar.


    —Como quiera. La acompaño, al menos, hasta el carruaje.


    Johana no supo cómo negarse a eso. El trayecto hasta la parte delantera de la finca fue bastante incómodo porque ella así se sentía. La situación entre ambos se había enrarecido todavía más y, ahora que su ira se había ido apagando, temió haberse excedido.


    La ayudó a subir al vehículo y se alejó de ella enseguida, casi como si temiera ofenderla.


    ¿Hasta ahí había degenerado todo? Quizá ella era más culpable que nadie.


    —La mantendré informada —dijo como despedida.


    Mientras el carruaje giraba y él y la casa quedaban a su espalda, Johana tuvo que contenerse para no darse la vuelta y mirarlo. Temía haber cometido un terrible error al excederse es sus acusaciones. Martin jamás le había demostrado otra cosa que buena fe, pero desde que se habían distanciado se sentía tan mal que había volcado toda su frustración en un suceso posiblemente puntual.


    Ya en casa se fue derecha a comer lo que le habían preparado para el almuerzo. Con la cabeza más fría y el estómago lleno se dio cuenta de cuánto se había extralimitado. Había querido pagar su frustración con alguien y Martin había sido el chivo expiatorio.


    Se tapó el rostro con las manos, avergonzada. Se había comportado de un modo pueril, pero también demasiado colérico. Había mostrado una faceta suya muy poco habitual y no sabía cómo hacerle frente.


    Con una taza de té en la mano se desplazó hasta el salón. Su cabeza no estaba para centrarse en nada. Después le pediría a Mary que le preparara una cataplasma de hierbas para la frente. Intuía un terrible dolor de cabeza y más valía estar preparada.


    Una doncella le abrió la ventana y se sentó en el sofá disfrutando del refrescante aire, que hacía bailar la cortina de un modo tranquilizador.


    Media hora después se presentó Jeremiah, al que hizo pasar.


    —Los intrusos ya se han marchado, milady.


    Eso eran buenas noticias.


    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber.


    —No estoy del todo seguro. Mientras yo estaba allí ha llegado el señor Dorset. Ha intercambiado palabras con varios de ellos y, al momento, todos han recogido sus herramientas y se han marchado. Nos ha pedido disculpas por el tiempo perdido.


    Ese era Martin, siempre considerado con los demás.


    —Gracia por venir a informarme, Jeremiah. Está haciendo un buen trabajo.


    Lo cual era cierto. Ponerlo como capataz había sido una muy buena decisión. El hombre y ella se entendían bien y su temperamento práctico y calmado lo convertían en un buen líder para los trabajadores que tenía a su cargo.


    —Gracia a usted por haber depositado en mí su confianza.


    Se marchó y la dejó sola de nuevo. Ya estaba a punto de levantarse para subir a descansar un poco —el dolor de cabeza ya era una realidad—, cuando la señora Newman anunció la visita de Martin.


    —Siento la tardanza —soltó como saludo tan pronto estuvo frente a ella—. Aunque parezca una excusa, no he sido capaz de encontrar a mi capataz, por lo que he tenido que resolverlo todo yo.


    —Tome asiento y explíquese —le pidió.


    Martin dejó el paquete envuelto que llevaba con él encima de una silla cerca de la puerta y se acercó mientras se quitaba los guantes de montar.


    —Como he dicho, mi capataz no estaba. Supongo que entonces los peones han recibido información errónea del hombre que se encontraba al mando. Al contrario que mi capataz, este no tenía conocimiento de las nuevas delimitaciones del terreno, por lo que han comenzado a desbrozar una zona que no deberían. Lo siento. Mi desorganización y la de mis hombres han provocado una situación que no habría sucedido de haber procedido con normalidad. Me disculparé las veces que sean necesarias para que me crea. Mi intención nunca ha sido usarla, sino aliviar su carga. Eso es lo que he estado haciendo desde que me pidió ayuda. Muy mal lo he tenido que hacer si tiene de mí una opinión tan baja.


    Johana, que había reflexionado lo suficiente, no podía permitir que él se echara la culpa cuando no la tenía.


    —No, no se excuse. Aquí la única culpable soy yo. Sé perfectamente que los errores pueden ocurrir. Lo que no está bien ha sido mi forma de reaccionar y estoy muy avergonzada por ello. No es propio de mí hacer tal alboroto y le ruego que perdone el modo de presentarme en su casa y el espectáculo que di. Olvídelo, por favor.


    Lo que no olvidaría nunca sería la escena que le había ofrecido él en ese patio, junto a la caseta.


    De nuevo, al recordarlo, se le secó la boca y se restregó las manos en la falda en un acto reflejo.


    —En ese caso, eso mismo haré. Todos podemos cometer equivocaciones. Lo que me hace pensar… —Estiró un poco el cuello y miró hacia los lados hasta encontrar lo que buscaba. Se levantó y fue hasta el paquete—. Esto es para usted. Lo compré en Saint Ann’s Bay. —Se lo tendió.


    Johana comprendió que debía levantarse e ir hacia él.


    —No tenía por qué molestarse —declaró con calma. Aunque una parte de Johana brincaba de complacencia por tal detalle. Había pensado tanto en ella hasta el punto de traerle un presente.


    Acercó sus manos y sujetó lo que Martin le tendía. Estaban muy cerca, quizá demasiado. Sus dedos desnudos tocaron los de él y se paralizó. Levantó la vista en un acto reflejo y vio en los ojos del hombre el mismo anhelo que cuando quiso besarla.


    Su corazón empezó a marcar un ritmo más rápido que se volvió frenético cuando este puso su mano libre en la cintura. Con la otra rompió el contacto de sus dedos para levantar su barbilla.


    Santo Dios, ¿iba a intentar volver a besarla? ¿Y se lo iba a permitir?


    No, debía detenerlo. Su rostro se encontraba demasiado cerca. Demasiado…


    —Aquí, una pestaña —dijo. Y pinzó algo de su pómulo para soplarlo de entre sus dedos.


    ¿Una pestana? ¡¿Una pestaña!?


    Martin se alejó enseguida de ella como si no fuera consciente de que su cercanía y contacto habían supuesto un terremoto bajo sus pies.


    Johana había creído que habían tenido un momento íntimo y que se disponía a besarla. En cambio, solo había tratado de apartarle una pestaña caída en su mejilla.


    «¡Oh, señor, qué ilusa soy!».


    Se sentía turbada, aunque también bastante decepcionada. ¿Por qué? Ella no deseaba un beso suyo. Hacerlo lo complicaría todo.


    «¿Y no se ha complicado también?».


    Sí, pero de otro modo distinto y frustrante.


    —Gr-gracias.


    Aunque no sabía si agradecía su buena intención o el presente recibido.


    —De nada. Quise dárselo ese día que estuvieron Euphemia y Louella, pero no me pareció apropiado porque no traía nada para ellas. Además, estábamos ambos un poco incómodos por mi último tropiezo y no quise mortificarla más. Al parecer, no he encontrado el momento adecuado para entregárselo.


    Johana abrió el regalo un poco abrumada y desencajada. Martin hablaba de su intento de besarla con una naturalidad que ella era incapaz de asumir.


    —¡Oh!


    Le había traído un buen trozo de tela que ella había estado admirando la vez que estuvieron en la ciudad.


    —Sé que dijo que era demasiado colorida y que no sabría cómo lucirla porque no era su estilo. Sin embargo, la vi tan maravillada con el tacto y el color que supe que debía ser suya.


    Johana no se habría atrevido a llevarla y por eso no la compró, pero él había visto más allá de su fachada.


    —Muchas gracias.


    —Me alegra que le guste. Es un placer verla sonreír de nuevo. —Eso la hizo enrojecer—. Espero que esto redima cualquier acción que la haya podido hacer sentir mal. Eso sí, no lo malinterprete. No la compré con esa intención, sino porque quería que tuviera la tela, nada más.


    Martin era bueno, considerado y generoso. Parecía no querer hacerla sentir mal con nada. Ella debía corresponderle.


    —No necesita pedirme disculpas. Quien tiene el problema soy yo, no usted. Siempre actúa con una elegancia de la que yo carezco y me avergüenza admitirlo. Su amistad es muy valiosa para mí.


    —Y la suya también. Entiendo que no está preparada para ciertas cosas y lo acepto del mismo modo que espero lo haga usted con lo que yo siento. Mientras no me rehúya, estaremos bien.


    ¿Eso quería decir que no se iba a rendir o lo estaba entendiendo mal? Oh, Johana no sabía qué pensar.


    Sin embargo, la tranquilizaba y la hacía feliz que Martin siguiera decidido a mantenerse a su lado. Lo sucedido solo había sido un bache en el camino y así lo consideraría. De momento, volvía a estar todo bien.

  


  
    Capítulo 20


    La suave brisa de la tarde acariciaba el rostro de Martin, que no dejaba de sonreír frente a sus amigos. Se sentía contento y extrañamente satisfecho. Se repantigó en la silla de forma relajada, bebió ron de su vaso y repasó en su mente los últimos meses mientras los demás conversaban en el jardín. Había perdido a la mujer que creía que iba a convertirse en su esposa para conocer a otra con una situación más complicada aún. No obstante, esta había llegado a despertar en él una ilusión distinta a lo que antes había sentido. Los comienzos con Johana no habían sido sencillos, sin embargo, podía afirmar que su relación, pese a los últimos acontecimientos, se había encauzado y fortalecido.


    —Martin, pareces distraído —repuso Euphemia sin quitarle los ojos de encima y haciendo que los demás callaran de golpe.


    «A esta mujer no se le escapa nada». No tenía sentido mentir.


    Miró a sus amigos y exhaló un largo suspiro.


    —Tienes razón —contestó sin añadir más.


    Tanto Stuart como Madeleine, Arthur, Louella y la mismísima Euphemia aguardaron alguna que otra explicación.


    —¿Alguna preocupación ronda por tu mente? —le preguntó sin importarle quién estuviera presente, puesto que todos eran amigos.


    Martin agitó la cabeza y terminó por sonreír.


    —En absoluto.


    —Estás hablando de forma muy parca —le reprochó su amigo, anfitrión de la merienda en el jardín de Grayson House—. Aunque también sé que, si tuvieras algún problema, nos lo contarías.


    —No creo que se trate de eso, querido —terció su esposa, en cuyo regazo descansaba un plato con un trozo de tarta a medio comer—. Si lo observas bien, en su rostro no hay ni un trazo de preocupación.


    —Ah, ¿no? —Stuart entornó los ojos y quiso descifrar las emociones que sus facciones revelaban, lo cual hizo Martin se divirtiera por aquel escrutinio.


    —Creo, como Maddy, que el asunto es de otra naturaleza distinta —dijo Euphemia, que era la que había levantado tanta suspicacia.


    —Yo también voy a darles la razón a ellas —opinó Arthur, que siempre era el más comedido y reflexivo a la hora de intervenir—. ¿No estás de acuerdo, pequeña? —preguntó a Louella.


    Está asintió de un modo más tímido.


    —¿Ves? Hasta Lou comparte nuestra opinión.


    —Como no evidencia angustia relacionada con un problema, porque supongo que de ser así Martin nos hubiera corregido, voy a tratar de adivinar qué lo tiene tan ensimismado: una mujer, ¿me equivoco? —preguntó Euphemia al tiempo que enarcaba una ceja. Sin embargo, no esperó su respuesta—. Y ya que estamos en confianza —continuó con un tono cada vez más ligero—, debo reprocharte que desde que has estrechado lazos con Johana nos tienes a Louella y a mí abandonadas. Ya no vienes a buscarnos o a tomar el té, sino que estás «muy ocupado» —enfatizó— atendiendo a Johana y a su nueva hacienda. Hoy, por ejemplo, ¿acaso nos has preguntado si nos gustaría que nos recogieras en tu calesa? No, por supuesto que no, puesto que se lo has ofrecido a Johana.


    Euphemia parpadeó un par de veces y le mantuvo la mirada con una sonrisa. Solo ella podía decir verdades como puños con tanta gracia.


    Ni Martin ni los demás se lo tomaron como una ofensa, pues era una broma. Louella incluso rio por lo bajo, tratando de controlar la hilaridad.


    Dejó el vaso que sostenía en una mesita y se inclinó hacia adelante.


    —Si me echabas de menos solo tenías que decirlo —contraatacó él con aire socarrón.


    —¿Y suplicar por un poco de tu tiempo? ¡Jamás! —exclamó de esa forma tan dramática y desmesurada que se le daba tan bien—. Tengo la intención de perdonarte, querido mío, por habernos abandonado. Pero necesito información jugosa.


    —Entonces, temo que te defraudaré, puesto que solo he estado ayudando a Johana en su nueva adquisición.


    Durante unos segundos, Euphemia no hizo más que fruncir los labios, un tanto defraudada. Aunque recuperó la sonrisa muy deprisa.


    —Me quita un peso de encima saber que solo lo haces porque eres un hombre de gran generosidad. —En su tono de voz había una burla palpable—. Pero ya sabes lo que dicen: la caballerosidad se pierde con facilidad —recitó guiñándole un ojo.


    Solo Louella pareció escandalizada.


    —¡Mamá!


    —No me seas mojigata, hija. Sabes que todo hombre busca meterse bajo las faldas de una mujer —contestó como si estuviera repartiendo sabiduría. Su hija, en cambio, se había sonrojado—. Está en la naturaleza masculina. Por eso siempre te digo que no te dejes embaucar por unas palabras bonitas.


    Martin se estaba divirtiendo.


    —No te preocupes, Lou. Ahora ya sé que tu madre piensa que soy un truhan. En cuanto a Johana, solo somos amigos —contestó con sencillez, haciendo que los demás estallaran a carcajadas—. ¿Acaso nadie lo cree? —les preguntó con cierto estupor.


    Era obvio que todos veían lo que sentía por Johana. Martin no deseaba esconderlo, aunque tampoco había hablado de ello con nadie. También sabía que Euphemia no se conformaría con menos que todos los detalles y que seguiría insistiendo hasta que los consiguiera. Quizá no fuera aquella tarde, pero al final terminaría por encontrar el modo y la oportunidad de sonsacarle toda la información.


    —No por tu parte, Martin. Te conozco desde hace muchos años para que me engañes así. O quizá no lo haces a propósito y solo tratas de proteger tu corazón.


    —Mi hermana puede ser encantadora, pero está en un momento muy difícil —señaló Madeleine con bastante tino—. Es bueno verla cómo se relaciona contigo, porque ha cambiado mucho desde que llegó a Jamaica. Eso me da esperanzas, pero también sé que ganársela no va a ser tarea sencilla.


    «Cuánta razón tienes, Maddy». ¿No tenía él mismo constancia de primera mano?


    —¿Te gusta de verdad?


    La pregunta de Euphemia nunca llegó a ser respondida, porque la aparición repentina de Johana con sus sobrinas hizo que todos enmudecieran. Las tres se habían ausentado porque las niñas habían querido mostrarle la colección de flores secas que habían empezado aquella misma semana después de un paseo con su institutriz.


    Euphemia era descarada, pero ni ella misma se atrevería a preguntar por los sentimientos de Martin con ella presente. Eso pondría a todos los aludidos en un aprieto y volvería tenso el ambiente.


    Miró a Johana con disimulo mientras volvía a sentarse rodeada de sus sobrinas. Se la veía más hermosa que nunca, feliz y relajada. Además, incluso sonreía. El cambio en ella era notable, como si el dolor, la altivez y el mal humor fueran cosa del pasado. Eso no significaba que sus heridas hubieran sanado del todo. Martin apostaba toda su fortuna a que su corazón seguía lleno de magulladuras, lo cual se revelaba en la forma de detener sus avances. La gran diferencia era que ella había decidido seguir viviendo y buscar la felicidad allá donde estuviera. Y su nueva hacienda estaba siendo una parte importante de su curación, ya que eso la mantenía ocupada y hacía que, con sus deseos de saber más de todo cuanto la rodeaba, no tuviera tiempo de seguir lamentándose por lo que no fue.


    Martin se había mostrado comprensivo con todo ese sufrimiento. Lo que Johana necesitaba era tiempo, sin embargo, eso no impedía que tratara de acercarse por todos los medios posibles, que era lo que había estado haciendo en los últimos tiempos. Y de ahí las quejas de Euphemia.


    El resto de la tarde resultó plácida y el ambiente entre ellos, inmejorable. Todo eso evidenciaba que la actitud de Johana había enmendado de forma notable y que se esforzaba por adaptarse a todos ellos. Aun así, llegó la hora de las despedidas, pese a las protestas generales.


    Ayudó a Johana a subir a la calesa —esta vez había escogido la más pequeña, con solo dos plazas— y se sentó junto a ella con las riendas en la mano. Azuzó a los caballos.


    —Se habrá alegrado de ver a sus sobrinas —le dijo Martin sin apartar los ojos del camino.


    —Las echaba muchísimo de menos —confesó mientras maniobraba con su sombrero, que se había movido—. No pensé que adquirir una hacienda me quitaría tanto tiempo con las niñas.


    —¿Se arrepiente?


    —No, no —le aseguró—. Me gustaba desayunar con Maddy todas las mañanas y pasar las tardes en el jardín con Adelaide y Mabel. Sabes que Henry y Damien, al ser más mayores, no sienten tanta necesidad de estar conmigo. Eso es lo que más añoro. Sin embargo, y a pesar de estar rodeada de gente, el día era bastante aburrido.


    —Ahora no podrá decir lo mismo.


    La escuchó sonreír, porque hizo un ligero sonido que así se lo indicó.


    —En absoluto. Hay que estar pendiente de tantos asuntos que algunas noches, cuando todo está calmado, siento que no he podido ni respirar. Por suerte, cuento con la ayuda de la señora Newman para la casa, pero incluso ella necesita mi aprobación para algunas cosas. Respecto a las tierras… —Suspiró con extrema lentitud—. Hay tanto que aprender que necesitaré de los próximos diez años para hacerlo. Sin Jeremiah y el administrador se duplicaría el esfuerzo. —Hizo una breve pausa—. Eso no significa que lo lamente, porque comprar esta hacienda ha sido lo mejor que he podido hacer. Siento que Great House of Ruby Garden ya es mi hogar. ¿Puede creerlo?


    En su voz se notaba la diversión, aunque también orgullo y complacencia.


    —¿No tiene dudas? —preguntó, a pesar de saber la respuesta. Porque Martin veía el estado en el que ella se encontraba casi a diario. A veces Johana titubeaba por tener que tomar una decisión, no obstante, un aura de felicidad parecía rodearla de forma permanente.


    —En absoluto. Estoy aprendiendo más que nunca y, además, me siento útil. A pesar de ser un desafío me gusta el cultivo de la tierra y lo disfruto enormemente.


    Martin chasqueó la lengua.


    —Entonces, esta tarde le habrá parecido una agonía. Disculpe si la he apartado de esas obligaciones que le agradan tanto.


    —¡Martin, sabe que no es así! Ser dueña de una hacienda me confiere una responsabilidad muy grande, sin embargo, también me deja momentos para la familia y los amigos.


    —Deduzco que soy parte de ellos.


    —¡Por supuesto! —exclamó ella con voz segura—. Sé que lo ya lo sabe porque se lo he dicho en varias ocasiones. Sin usted, nada de esto sería posible.


    —Lo hago con gusto.


    —Soy consciente de ello. Y esto nunca lo he admitido ante usted: es un hombre desinteresado y bueno, unas cualidades que lo honran. Siento que puedo pedirle ayuda o consejo en cualquier momento y que usted acudirá cuanto antes. —Calló durante un segundo y ladeó el rostro hacia él—. No lo había pensado hasta ahora, pero me parece que estoy abusando de su confianza. Y eso me convierte en una egoísta.


    —En absoluto —contestó Martin negando con la cabeza—. No hay nada malo en recibir una mano amiga. Por eso, quizá sea el momento adecuado dejar atrás toda formalidad en nuestro trato. Por supuesto, si usted lo acepta.


    Martin estuvo atento a su respuesta.


    —Oh —la escuchó musitar.


    Siguió con su alegato.


    —Me sentiría más cómodo en un ambiente de familiaridad —confesó—. Al fin y al cabo, mi relación con los demás ya lo es.


    —Supongo. —En un principio su voz sonó dubitativa, si bien fue tomando fuerza a medida que hablaban—. Le tengo mucho respeto, Martin. Y le estoy muy agradecida por todo lo que ha hecho por mí. Usted y Euphemia me abrieron los ojos y accedieron a darme una segunda oportunidad para resarcir mi comportamiento.


    —¿Eso es un sí? —preguntó para asegurarse.


    Detestaría haberse equivocado. Quería poder llamarla por su nombre como venía haciendo en su cabeza cuando pensaba en ella. Eso también favorecería a su cercanía, pero no lo dijo. Su locura solo llegaba a ciertos extremos.


    La carcajada de Johana fluyó con encanto, dándole la respuesta que necesitaba.


    Martin sabía que, de haberse conocido en Inglaterra, su amistad hubiera resultado imposible. Por eso agradecía a Dios que las circunstancias fueran otras. Solo lamentaba el sufrimiento que Johana había padecido.


    Poco después llegaron a Great House of Ruby Garden. Martin era consciente de que debía regresar a su hacienda, si bien no se sentía especialmente predispuesto a hacerlo. Disfrutaba de la compañía de Johana y atesoraba todos los momentos compartidos con ella.


    Un peón llegó para ocuparse de la calesa. Martin bajó primero y le entregó las riendas. Después dio la vuelta al carruaje y ayudó a bajar a Johana.


    —Te acompaño hasta arriba —le dijo al pie de las escaleras exteriores.


    Era una excusa muy pobre, pero no tenía ningún otro pretexto válido si ella no se lo ofrecía.


    —¿Quieres una copa de ron? Si no tienes prisa por marcharte, por supuesto.


    El pecho de Martin se hinchió de honda satisfacción cuando lo hizo.


    —No la tengo. —No iba a desperdiciar la oportunidad que Johana le presentaba en bandeja


    —Pareces contento.


    Johana lo observaba con atención.


    —Lo estoy —contestó él con una perezosa sonrisa—. Ha sido una tarde encantadora. Me complace mucho tenerte entre nosotros. Además, creo que encajas muy bien en el grupo que formamos.


    —Me alegro de que lo menciones. Me reconforta. Ahora me siento cómoda con todos y jamás pensé que sucedería. Es como si hubiera recorrido una larga travesía en la oscuridad y que se me hubiera permitido abrir los ojos solo después de llegar a puerto por fin. —Hablaba con parsimonia, si bien parecía orgullosa de cada palabra que salía de su boca—. Me noto cambiada por dentro.


    Martin se conmovió por ella. Que fuera consciente de ello era algo que no hubiera creído posible al principio.


    —Felicidades —murmuró con la voz estrangulada. Y como su conversación se estaba volviendo emotiva, Martin se permitió ser sincero—. Yo también lo había notado. Y me hace muy feliz que aceptes mi compañía con naturalidad. No puedo negar sentir cierta satisfacción porque permitas que nos vayamos conociendo e intuyo que disfrutas a mi lado. ¿Estoy siendo demasiado optimista al respecto?


    Johana lo miró con atención, pero no eludió la pregunta.


    —No. Estás en lo cierto. Eres el compañero perfecto y contar con tu presencia me hace sentir más en paz de lo que lo he estado en muchísimo tiempo. Sé que no soy muy dada a los agradecimientos, pero lo haré de igual modo: gracias.


    El corazón de Martin se sacudió con violencia a causa de la emoción. Aquello era un gran reconocimiento, aunque trató, en todo lo posible, no demostrar demasiado. De lo contrario, podría asustarla y revertir los avances que ya había conseguido. No pretendía forzarla, pero sí necesitaba un buen empujón. Por eso se acercaba a ella con tiento a la vez que le mostraba sus sentimientos. Tenía que servirse de cualquier excusa o escenificar momentos que la hicieran ser consciente de sus deseos por ella al tiempo que la tentaba con promesas de un futuro juntos. Por eso se acercaba a ella con excusas inventadas. Martin la comprendía mejor de lo que ella se conocía a sí misma. Reaccionaba a él, pero tenía demasiado miedo de abrirse a tal posibilidad. Para ella era una traición a sus principios. Por lo tanto, buscaba enfrentarla a una realidad con pequeños avances, como hacerla creer que iba a besarla y luego fingía que no era su intención haciendo referencia a una inexistente pestaña. A posteriori la notaba descentrada, una reacción más que prometedora.


    Y no es que no quisiera besarla de verdad; lo ansiaba. No obstante, Johana debía mostrar más predisposición que un simple anhelo físico.


    Solo pensarlo lo hizo ansiar su cercanía.


    Se acercó a ella con el semblante serio. Necesitaba urgentemente notar el calor de Johana y que ella notara el suyo.


    —Quizá pienses que mis palabras suenen vacías, pues no tienen la grandilocuencia ni la sonoridad de un poeta, pero creo que eres la mujer más bella y digna que he conocido.


    La expresión de Johana, que hasta entonces había sido dulce, cambió por completo. Alzó una mano e interrumpió su discurso.


    —No sigas, por favor.


    Martin pensó que no era su falta de originalidad ni la falsa modestia lo que la puso así. ¿Tal vez se había excedido?


    —¿Te he disgustado?


    Ella negó con la cabeza antes de responder.


    —No. Solo que, para mí, la belleza se ha vuelto algo insustancial —trató de explicar con los labios temblorosos—. En la vida de Jason apareció una mujer con menos cualidades envidiables que las mías. Era menos refinada y bonita. En definitiva, menos exquisita. Y los dos sabemos lo que ocurrió: que una mujer de lo más anodina se llevó a mi esposo. Eso me hizo cuestionarme todo cuanto daba por sentado sobre mi belleza y mi carácter. ¿Tan desagradable era yo? Incluso empecé a pensar que había sobreestimado mis cualidades y que quizá no era tan hermosa y perfecta como me había considerado.


    Martin sintió que el vello de la nuca se le erizaba. Bajo sus palabras era palpable la vulnerabilidad que la envolvía y eso hizo que quisiera consolarla.


    Como sabía que debía cuidar cada paso que daba para no asustarla, se conformó con tocar su cabello, pues vio la oportunidad cuando se percató de que un mechón fino y rubio se había escapado de su peinado. Martin estiró el brazo, lo tomó entre sus dedos y jugueteó con él: enrollándolo y soltándolo.


    No quiso avanzar más; por lo menos, en aquel instante.


    Johana lo miró con aire dubitativo. Gracias al cielo, no se apartó.


    —A mí me pareces una mujer excepcional —declaró con lentitud para que ella fuera asimilando las palabras que salían de su boca—. Si me permites decirlo, tu esposo debió estar loco por hacer lo que hizo. Y aunque no deseo que sufras, Johana, en parte le estoy agradecido a Jason, porque solo así he tenido la oportunidad de conocerte. A mí —recalcó— me gusta todo de ti. No solo tu hermosura. Aunque al principio eras tan arisca como un gato, en estos últimos meses me has sorprendido gratamente. Dudé un poco cuando me pediste que te ayudara a comprar una hacienda, pero te veo a diario dirigiéndola y no puedo estar más orgulloso de ti. Y quiero y deseo que tú también te veas con los mismos ojos con los que yo te percibo.


    Allí, al pie de las escaleras, y a solas, Martin acercó el rostro al de Johana y se detuvo a escasas pulgadas. El silencio se cernió sobre ellos y sus respiraciones se volvieron erráticas.


    —Eres muy amable conmigo, Martin.


    La voz de Johana sonaba entrecortada, pero por lo menos hacía un intento por llenar el vacío. Él, en cambio, luchaba por no abalanzarse sobre la boca femenina. Se había prometido a sí mismo que no lo haría, puesto que su plan consistía en tentarla hasta que ella no pudiera contenerse, pero ironías de la vida, era él quien no podía dominarse.


    Tuvo que aclararse la garganta para hablar.


    —Sabes que no es amabilidad.


    Johana comprendió el sentido de sus palabras por el modo en que sus ojos se abrieron y su aspiración contenida.


    —Martin…


    —Estoy aquí, Johana.


    Se acercó lo máximo que su autocontrol le permitía. Las respiraciones de ambos se aceleraron y sus dedos se deslizaron por ese cuello de alabastro que le exigía atención.


    Señor, qué difícil era mostrarse considerado cuando sus instintos gritaban todo lo contrario. Quería reclamarla como suya y marcarla de todas las formas posibles. Necesitaba que ella quisiera lo mismo.


    —Yo…


    —Acéptame —rogó. Veía la necesidad femenina y solo tenía ganas de rugir—. Solo son dos letras.


    Se acercó tanto que notó el aliento femenino. Necesitaba el «sí» para que Johana supiera que era una decisión mutua.


    Ella lanzó un suave gemido de frustración, aunque también de entrega.


    Estaba a un paso, a un solo paso de la gloria. Un suspiro más y conseguiría su tan ansiada primera victoria. Ella iba a decir…


    «Crec-crec».


    El repentino crujido fue peor que un baño de agua fría.


    Tanto Johana como él se quedaron estáticos.


    Martin fue el primero en apartarse y otear alrededor. Una de las sirvientas de la casa se alejaba deprisa. Estaba claro que había sido testigo de la escena y solo el sonido delator había alertado de su presencia.


    Cuando volvió la cabeza hacia Johana, esta se había alejado tanto que sintió el frío traspasarlo.


    Había estado cerca, tan cerca, que sentía ganas de gritar.


    La cuestión era si eso tendría consecuencias futuras.

  


  
    Capítulo 21


    Por primera vez desde que se instaló en la hacienda, Johana no tenía prisa por levantarse y retomar las tareas que había dejado pendientes el día anterior. Ni siquiera su estómago se había quejado ni una sola vez, a pesar de que normalmente se encontraba hambrienta a primera hora de la mañana. O, por lo menos, lo había estado durante las últimas semanas.


    Quizá, solo quizá, su estado de ánimo había hecho que la comida fuera más apetecible.


    Estiró los brazos con pereza para volver a acurrucarse bajo la suave sábana que se pegaba a su cuerpo. No pasaría nada por bajar más tarde, pensó entonces. Sí, tenía miles de obligaciones que la aguardaban, pero sabía que ninguna de ellas era tan urgente como para hacerla levantarse en aquel mismo momento. Incluso podría pedirle a Mary que trajera una bandeja con té, unas tostadas con mantequilla y un plato de fruta.


    ¿No sería un placer desayunar en la tranquilidad de su habitación? A pesar de las celosías, la luz era intensa, aunque el calor todavía tardaría por lo menos un par de horas en ser agobiante. Incluso podría permanecer en camisón, abrir las ventanas para escuchar el trino de los pájaros y disfrutar del agradable momento de paz.


    Johana se dio la vuelta quedando hacia arriba. Contempló el techo y las vigas de madera mientras se decía a sí misma que no era malo permanecer ociosa cuando todavía era temprano. Eso no significaba que hubiera perdido el entusiasmo por la hacienda, solo necesitaba tiempo para sí misma.


    A continuación, su mente dejó a un lado todas sus justificaciones y pasó el dedo índice por sus labios.


    Todavía podía sentir cómo la tarde anterior estuvo a punto de sucumbir a sus deseos. La cercanía de Martin la había tentado hasta límites insospechados, haciendo que su cuerpo, que había creído muerto e inmune a los encantos masculinos, se rebelara ante cualquier idea de pasividad.


    Era como si necesitara beber con desesperación, aunque estuviera recelosa del agua que tenía frente a sí.


    Con Jason, durante su cortejo, fue distinto. Tal vez por su virginidad y su inexperiencia, pero jamás se notó impaciente en ese sentido ni sintió que sus cuerpos debieran fundirse. Por supuesto, anhelaba sus besos, pero todo tenía un cariz más romántico que pasional. Johana se enamoró de él, por lo que actuaba según los dictados de su corazón. Con Martin, en cambio, sus reacciones eran más físicas porque ella misma se había encargado de cortar de raíz cualquier sentimiento intenso que no pudiera controlar.


    Lo suyo era más bien una necesidad.


    ¿Por qué?, se preguntó entonces. Ella no se consideraba una mujer apasionada. Jamás lo había sido. Por supuesto, buscaba a su esposo, y no solo para cumplir con sus deberes maritales. Johana lo amaba y deseaba estar con él. Sin embargo, durante los meses que Jason comenzó a tener sentimientos por otra mujer y la rechazó en la cama no sintió en ningún momento que fuera a ahogarse.


    «No deberías estar comparándoles», le dijo una voz interior. No porque Martin fuera a perder ante el que era su esposo, sino porque las situaciones eran muy distintas. Ella misma había cambiado mucho e incluso le sorprendía que la amargura hubiera desaparecido. No obstante, eso no significaba que de repente se hubiera convertido en una libertina.


    Entonces, ¿cómo luchar contra lo que su cuerpo deseaba? ¿Quizá con un beso saciaría su sed y su curiosidad? ¿Podría ser? A pesar de sus dudas, no lo creía. Martin era un hombre sano que no se conformaría solo con uno. Y Johana temía que terminara por exigirle más de lo que estaba dispuesta a dar. Su cuerpo podía desearlo, aunque su parte racional era la que mandaba.


    En aquel momento tenía miedo de lo que pudiera suceder. Esa misma noche había soñado con él y había experimentado deseo, sin embargo, como mujer casada que era, no se veía capaz de convertir su amistad en algo más, ni siquiera sabiendo que nadie se lo reprocharía. Por lo menos, no sus allegados.


    ¿Y qué podía hacer? ¿Acaso debía poner distancia entre ella y Martin? Era lo más seguro y lo más fácil, pero también era lo último que deseaba. Ya había sufrido lo suficiente como para alejar a una persona que le importaba mucho.


    No quería hacerlo.


    Su posición no era fácil. Además, no podía hablado con nadie para pedir consejo. Le daba vergüenza confesar cómo reaccionaba su cuerpo, incluso frente a su hermana. Y si eso no era suficiente para aumentar sus dudas, sabía que Maddy se alegraría de que eso sucediera y trataría de lanzarla a los brazos de Martin.


    No era eso lo que ella deseaba.


    Decidió no preocuparse más por el momento para así saborear mejor el almuerzo. Se levantó con desgana y tiró del cordón que avisaría al servicio. Solo tenía que esperar a que Mary subiera.


    Unas horas más tarde había enterrado todos aquellos pensamientos para supervisar los documentos de gastos que le había entregado el administrador, tal como ella le había pedido. Johana deseaba invertir más en mejorar edificaciones de la hacienda, como las destinadas a los peones, a los corrales de animales y también a las herramientas de cultivo. Para hacerlo se debían ajustar las cuentas. Aunque contaba con una pequeña fortuna prefería no tocarla a menos que fuera necesario, pues ya había comprado la propiedad con una parte de ella.


    Johana también tenía ideas para obtener más ingresos de la hacienda. Si funcionaban contaría con más dinero con el que financiar los cambios. No era una decisión que fuera a tomar a la ligera ni tampoco sabía si era posible. De momento debía conocer los números al detalle y tras estudiar las cuentas hablaría del tema con Martin, porque había descubierto que su administrador era un hombre demasiado conservador como para admirar los cambios y que le ponía peros a cualquier sugerencia.


    Una llamada a la puerta hizo que Johana levantara la vista de los documentos. Se trataba de la señora Newton, a la que había hecho llamar.


    —Finalmente he tomado una decisión respecto a las habitaciones que no se usan —le informó—. Como me aconsejó, vamos a cerrarlas.


    Cuando Johana se instaló en la hacienda mandó abrir todas las estancias, quitar el polvo y ventilarlas. En ese momento necesitaba luz y frescor recorriendo la casa. No obstante, la señora Newton le dijo que era una pérdida de tiempo mantener las habitaciones superiores limpias si no iban a usarse.


    —¿Está segura?


    Johana esbozó una sonrisa.


    —¿Acaso teme haber logrado convencerme?


    La mujer dudó.


    —No, yo… —Vaciló durante unos segundos—. Creo que es la decisión perfecta, pero acataré cualquier orden suya.


    —Tenía razón. No tiene sentido mantenerlas abiertas. Hay mucho trabajo en la casa para añadir más. Solo le pido que las aireen de tanto en tanto para evitar el moho y el olor desagradable de cerrado.


    El ama de llaves asintió.


    —Como desee, lady Johana.


    La señora Newton se retiró y Johana trató de concentrarse en los documentos, sin embargo, unos minutos después regresó.


    —Ha venido el señor Dorset —anunció.


    Johana se puso de pie de inmediato y, sin darse cuenta, se retocó el peinado.


    —Hágalo pasar —le pidió con amabilidad.


    Antes de que la mujer pudiera salir del despacho vio a Martin junto a la puerta.


    Durante las primeras semanas que pasó en Jamaica pensó que Martin se tomaba demasiadas atribuciones como amigo de la familia, pues se movía por la casa de su hermana y de su cuñado con naturalidad. Conocía al servicio y este lo conocía a él, así que la mayor parte del tiempo las formalidades eran dejadas a un lado. Martin y Stuart habían pasado horas en el despacho de su cuñado o recorriendo los campos juntos, jugando con las niñas en el jardín o tomando un licor en la sombra del porche. Johana no se había dado cuenta hasta aquel momento, pero se comportaba de igual modo en Great House of Ruby Garden.


    Si entonces le molestaba esa familiaridad, reconocía que las cosas habían cambiado mucho, porque su presencia siempre era bienvenida. Incluso aquella tarde, después de lo sucedido entre ambos.


    —Buenas tardes —lo escuchó decir.


    Su corazón dio un salto de alegría. Su voz siempre conseguía hacerla sentir bien.


    Iba a contestar cuando se percató de que estaba luciendo una sonrisa bobalicona, que borró de inmediato de su rostro.


    —Hola, Martin —lo saludo despacio y mirándolo directamente a los ojos.


    Fue entonces cuando la señora Newton se retiró por segunda vez. Martin cerró la puerta y se apoyó en ella.


    —Estás muy hermosa esta tarde, Johana.


    Trató de no sonrojarse ante sus halagos ni ante su tono profundo. Ella no era una jovencita virginal que se impresionara con facilidad. El problema residía en que Johana sabía que Martin siempre era sincero, y eso alborotaba su interior.


    Pasó una mano por su cuello y trató de aclararse la garganta.


    —¿Vas a quedarte ahí de pie?


    Lo vio encogerse de hombros.


    —¿Por qué no? Estoy disfrutando de la visión que representas.


    —Adulador. —Quiso restarle importancia.


    —Yo más bien me definiría como franco. ¿Estás muy ocupada? —preguntó, dejando el tema a un lado, como si supiese que la incomodaba hasta cierto punto.


    —Para ti, nunca.


    La respuesta fue tan inmediata como verdadera. Había momentos en los que mantener cierta distancia le resultaba agotador.


    —Bien, me agrada saberlo.


    Esbozó una sonrisa perezosa que no reflejaba ni un ápice de engreimiento. Johana sabía que, de ser otro, esas palabras podrían haber sido utilizadas en su contra. Esa era la seguridad que Martin le transmitía.


    —¿A qué debo el honor de tu visita?


    —A todo y a nada en particular. —Se sentó en uno de los sofás cuando Johana se lo indicó con un gesto de la mano—. Espero que no necesite de un motivo para pasarme por tu casa.


    —En absoluto. —Johana lo imitó y se colocó a su lado, tan cómoda con su presencia que podía resultar pavoroso—. Aunque soy consciente de que siempre hay una razón.


    —Algunas veces solo verte, te lo aseguro.


    El pecho de Johana parecía no poder contener la emoción cuando oía esas palabras. Tuvo que refrenarse con fuerza.


    —¿Y en esta ocasión?


    —Venía a informarte que debo marcharme a Saint Ann’s Bay por unos días. No quería que te preocuparas cuando no apareciera.


    Una punzada de decepción la sorprendió cuando no debería. Estaba acostumbrada a verlo casi a diario. Además, resultaba fascinante cómo Martin parecía saber lo que sentiría para calmarla de antemano.


    —Oh. Eres muy considerado. Y también un poco engreído si crees que siempre estoy pendiente de tus visitas. —Levantó un poco las cejas para que supiera que no lo decía de verdad.


    —Si te soy sincero, sería muy agradable saber que lo estás.


    —No lo dudo. No lo dudo.


    Pero no lo afirmó ni lo desmintió.


    —Ah, mujer cruel. —Martin no parecía preocupado—. Si necesitas que traiga cualquier cosa, ahora es el momento de decírmelo.


    —Hay tantas que no sabría ni por dónde empezar. —Soltó un suspiro—. No obstante, te agradezco el ofrecimiento. Creo que seré yo quien deberá desplazarse para tal menester.


    —En ese caso, espero que me informes de ello. Será un placer acompañarte. —Hizo una pausa y la observó con intensidad—. ¿Me echarás de menos?


    La sorpresa y cierta agitación se apoderaron de ella al escuchar la pregunta tan directa. Soltó una carcajada nerviosa y posó su mano en el cuello que evidenciaba su incapacidad para darle a Martin lo que pedía, a pesar de que él le hubiera otorgado cierto aire bromista. Johana había aprendido a interpretarlo y era consciente de lo que él ansiaba.


    —¿No esperarás que de verdad te responda a esto?


    —Sería un detalle de tu parte que lo hicieras. ¿Es un sí o un no?


    —Es un no lo sé —soltó, algo presionada—. Dudo que tenga tiempo de hacerlo con la cantidad de trabajo que tengo entre manos.


    No era del todo cierto, aunque no pensaba admitirlo.


    Martin sonrió, lo que relajó los músculos tensos de Johana.


    —Tienes mucha suerte de que no crea ni una palabra. Por mi parte, no tengo ningún motivo para ocultar que sí te añoraré. No te imaginas lo difícil que me resulta estar alejado de ti; aunque sea solo un par de días. Mi mente traicionera no dejará de recordarte hora tras hora.


    Su corazón reaccionó de nuevo ante una franqueza que la desarmaba de todas las maneras posibles. Ese hombre era un peligro para su estabilidad emocional.


    —Oh, Martin. —Emocionada a su pesar, alargó su brazo y apretó con atrevimiento la mano masculina. Era todo cuanto se permitía.


    —¿Sabes? —respondió él a su contacto—. Iba a marcharme de un modo muy digno sin mostrar mi debilidad por ti, pero no me siento capaz de ello, Johana. —Se acercó bastante; lo suficiente como para ponerla muy nerviosa—. Necesito llevarme una prenda conmigo, y he decidido que va a ser un beso.


    Sobresaltada más allá de toda duda, Johana no supo qué hacer. Una parte de ella, con la que luchaba día tras día, daba palmas de alborozo; mientras que la otra, muy asustada por todo lo que comportaba, corría como un pollo descabezado tratando de esconderse.


    Lo miró incapaz de creerse que él lo hubiera dicho. ¿De verdad iba a besarla? ¿Lo permitiría ella?


    —Martin, yo…


    —Voy a besarte, Johana —la interrumpió—. No hay nada que anhele más que eso. Deja de medir si está bien o mal y solo siente, por favor. Te prometo por mi honor que me detendré. Solo será un beso. ¿Qué mal puede hacernos?


    Había tantas repuestas posibles a la pregunta que podría volverse loca tratando de ponerles voz. Aun así, era otro tipo de enajenación lo que se había apoderado de ella, porque estaba considerando permitirlo. La necesidad de Martin la envolvía como un sudario y la regresaba al momento en el que se sentía una mujer completa. Deseaba ser besada por encima de todo y de todos.


    Cuando la cabeza masculina se acercó a escasos palmos, Johana supo que sus ojos le habían dado a Martin su respuesta. Necesitaba beber de él a pesar de saber que estaba mal.


    El primer contacto fue tan suave como una pluma; tanto, que creyó haber imaginado sus labios sobre los de ella. Después notó el calor, la suavidad, el grosor del labio y su olor, tan puro y masculino como nunca lo había sentido.


    Se acopló a ellos poco a poco, primero recordando y después dejando que todo fluyese. Dejó de pensar y solo sintió. Un mano, la profunda calma, el fuego incipiente y ella boqueando por un poco de aire. Primero vino el silencio, pero sintió el gemido de Martin y notó el suyo subiendo por su garganta como un grito imparable. Era pura magia.


    Ni siquiera fue consciente del tiempo que estuvieron así, abrazados y dándose al otro. Tampoco tenía la más mínima importancia.


    Martin cumplió su palabra y disminuyó el ritmo para detenerse apenas con un sentido suspiro que su boca se bebió para después deslizarse hacia sus entrañas. No quería abrir los ojos ni perder el contacto. Deseaba quedarse en sus brazos para siempre, alejada de toda la fealdad de su vida y sintiéndose querida.


    —Te amo.


    Toda ella se paralizó. Abrió los ojos y lo pilló observándola con atención, a la espera de una reacción que, mucho se temía, no sería la que él esperaba.


    —Ma-Martin.


    —Te amo, Johana —repitió él.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas, pero no eran de pena, sino de euforia. Jamás imaginó volver a ser amada por ningún hombre. Tampoco que volviera a escuchar las palabras con esa emoción y contención.


    Sin embargo, había que ser realista.


    —Yo… No sé qué decir.


    —Pues no digas nada. No lo necesito.


    —Pero hay cosas que sí deben decirse. No puedes hacerte ilusiones, Martin. —La entristecía tener que decirlo—. Te he explicado con claridad por qué no podemos ir más allá. Esto no es un cuento de hadas.


    —No, lo tengo muy claro. Y entiendo tus razones.


    —¿Pero las aceptas? —Le preocupaba que pudiera hacerse una idea equivocada por un beso. Y odiaba que un momento como el que habían vivido terminara con esa conversación.


    —Supongo que deberé hacerlo. —Se pasó una mano por el cabello—. ¿No sientes nada por mí, Johana? —Se rio de un modo que no expresaba felicidad. Parecía estar burlándose de sí mismo y le dolió el corazón por él.


    —No me permito pensarlo —respondió con toda la sinceridad de la que fue capaz—. Cualquier otra cosa es demasiado peligrosa y termina del mismo modo.


    —¿Sin un final feliz? —preguntó él. Johana asintió—. ¿Y qué ha sido, entonces, este beso? ¿Un error?


    Lo más sensato era decir «sí». Sin embargo, Johana se resistía a devaluar un momento que ella atesoraría en su corazón por el resto de su vida. Solo podía decir medias verdades.


    —No, no lo ha sido. Considéralo una debilidad. También soy humana.


    —Ah, es verdad, también lo eres.


    Se levantó de su lado y Johana notó un frío repentino cuando se alejó. Sintió la necesidad de que la separación no les afectara, aunque bien podía ser una quimera.


    —Martin, por favor. Por eso mantenía las distancias.


    —Lo entiendo, Johana. No estoy enfadado, si temes eso. No obstante, lo único que no puedes controlar es cómo me siento, y debo admitir que estoy un poco triste. No te apures. Debo marcharme ya.


    Johana le deseó buen viaje, pero se quedó con el corazón encogido porque lo último que quería era dañarlo. Él, que había sido tan atento con Johana de mil formas distintas, era quien más iba a sufrir si no se detenían.


    Mientras subía las escaleras hasta su habitación arrastrando el paso, Johana se preguntó a quién trataba de engañar.

  


  
    Capítulo 22


    A primera hora de la mañana, cuando apenas estaba amaneciendo, pero había la suficiente luz para rodar con seguridad, dos carruajes partieron de Grayson House. En el primero, de cuatro plazas, se habían acomodado el matrimonio Jackson en compañía de Martin y Johana. En el segundo, todo el equipaje y las doncellas.


    Las mujeres no eran más que meras acompañantes, aunque de igual modo lucían un excelente humor, porque deseaban disfrutar de aquel viaje. Stuart y Martin tenían dos días de reuniones en Kingston, así que ellas aprovecharían la ocasión para ir a la modista, visitar una coqueta tienda de pasteles ingleses, hacer encargos para el hogar de Johana, pasear por las calles, saludar a una amiga de Madeleine y, si los hombres terminaban temprano, quizá podrían asistir a un concierto de música.


    La conversación animada se detuvo a su llegada a Kingston. A Johana le pareció que reinaba el caos, porque a menudo los carruajes debían detenerse para dar paso a la riada de personas que transitaban por sus calles. La zona del puerto también hervía de actividad con peones descargando mercancías de los barcos y transportándolos a las carretas.


    Los gritos, el sonido y el olor le recordó al desembarco del primer día. Mas todo había cambiado desde entonces. No solo su modo de enfrentarse a las cosas, sino la sensación de estar en un lugar muy distinto y lejano. A Johana ya no le impresionaba ver a gente negra descalza o vestida de un modo diferente. Tampoco despreciaba los colores y la personalidad de la isla. Antes había creído que solo en Inglaterra se comportaban de un modo civilizado. Ya no pensaba de igual modo. Con los meses había aprendido a respetar todo lo que la rodeaba, pues Jamaica era un rico mosaico de gentes que complementaba a los demás.


    A pesar de bullicio, Johana lo miró todo con sumo interés y con una gran sonrisa en el rostro. Martin se dio cuenta.


    —¿Te gusta lo que ves? —le preguntó con una sonrisa igual de grande que la suya.


    Martin no observaba el paisaje, sino a ella.


    Trató de no darle importancia a su intensa mirada para que su corazón no comenzara a latir de un modo descontrolado. Eso la haría sudar y quizá tartamudear. Y con su hermana y su cuñado presentes no podía parecer alterada o levantaría suspicacias. Desde que Martin la besó diez días atrás —lo sabía porque los había contado uno a uno—, no había tratado de volver a hacerlo. Ni siquiera había repetido que la amaba. Y ella se debatía entre la gratitud y la desazón. Tampoco había cambiado nada entre ellos, como había temido. Habían intercambiado miradas, eso sí, algún abrazo y una cercanía que denotaba más que cariño. Quizá Martin aprovechaba para acariciar su mejilla o su mano, pero no había tratado de besarla de nuevo.


    Debería haber estado más que satisfecha, pero no lo estaba. Por algún motivo, una parte de Johana deseaba que él volviera a intentarlo y esperaba con cierta ansiedad los momentos en los que estaban a solas.


    Sabía que era contradictoria consigo misma, no obstante, no estaba jugando con él ni menospreciando sus sentimientos. Porque escucharle confesar que estaba enamorado la había afectado más de lo que había creído posible. Eso la había tambalear en su decisión, aunque era incapaz de ponerle remedio. Johana era una mujer casada y su moralidad no la haría cambiar de opinión.


    Martin seguía siendo el pilar en el que se apoyaba. Él la escuchaba siempre, incluso cuando sus ideas sobre la hacienda eran demasiado débiles como para ser puestas en práctica. Entonces, él movía la cabeza con suavidad, esbozaba una sonrisa gentil y le decía: «¿Estás segura?». Eso era suficiente para darse cuenta de que estaba equivocada. Sin embargo, cuando Martin sentía que ella iba por el buen camino no dejaba de alabarla y la ayudaba en todo lo posible. Y si alguna vez no estaban de acuerdo, él no le daba la espalda, sino que pedía, de algún modo, ser convencido.


    —¿Johana?


    La llamada de su hermana hizo que dejara de pensar en ello. Se había distraído y tampoco había respondido a la pregunta de Martin. Iba a hacerlo, si bien se percató de que sus mejillas estaban encendidas. Y Madeleine y Stuart no eran ajenos a ello.


    Para su sorpresa, ninguno de los dos dijo nada.


    —No recordaba tanto bullicio —dijo con toda la tranquilidad que pudo. Por suerte, su voz no sonó estrangulada.


    —Después de un largo viaje y de llegar a un lugar desconocido, no es extraño que la mente no reaccione con presteza.


    —Me sentía muy turbada —reconoció—. Y no sentía ninguna calidez por la isla.


    —Echabas de menos tu hogar —terció Maddy, de lo más comprensiva. Todos lo eran.


    —¿Y ahora? ¿Cómo te sientes seis meses después?


    Johana ladeó el rostro hasta encontrarse con los ojos de Martin. Parecía toda una vida.


    —Sé que Inglaterra no volverá a ser mi casa. Lo sabía entonces, cuando partí, solo que no deseaba admitirlo.


    —Fue muy duro —le dijo su hermana—. Sé lo que es establecerse en un lugar desconocido y totalmente distinto. Pero lo has hecho muy bien.


    Johana hizo una mueca cargada de ironía.


    —¿Tú crees? Porque yo recuerdo que no fui amable. Era demasiado obstinada.


    —Eso es el pasado —replicó Madeleine—. Has enmendado tus errores y aprendido mucho desde entonces.


    —Incluso eres la dueña de una hacienda —terció Martin—. Eres muy valiente.


    Johana sonrió. Él siempre sabía encontrar virtudes en la gente.


    —Y tú demasiado amable. Te traté de un modo espantoso. —Se avergonzaba solo de pensarlo. Todos los modales que había aprendido desde la cuna parecieron desaparecer en Jamaica.


    —Como ha dicho Maddy, es pasado. ¿Quién se acuerda de ello?


    Agradeció en silencio que nadie quisiera ahondar en el modo en el que se comportó. La vida le había dado una segunda oportunidad y, aunque al principio le costó aceptarlo, por fin era consciente de la suerte que tenía. De haberse quedado en Inglaterra nunca hubiera superado su dolor.


    Pronto dejaron atrás los muelles y se desviaron hacia una calle llena de hermosas mansiones, algunas de estilo francés, muchas de estilo caribeño y otras pocas que combinaban la austeridad inglesa con rasgos tropicales. Y las características de la casa donde se detuvieron tenían esas últimas cualidades.


    Los carruajes se detuvieron frente a un muro de piedra y hierro forjado que albergaba una sólida construcción de color marrón con altos ventanales. Sin embargo, lo que le confería belleza eran los amplios porches de la planta principal y del primer piso, adornados con esbeltas columnas.


    Johana lo observó todo un tanto absorta.


    —¿Es donde pasaremos las dos noches? —preguntó con incredulidad.


    Le habían dicho que se hospedarían en una pensión, por lo que su mente había imaginado algo más modesto.


    —En esta pensión suelen alojarse hacendados, empresarios y cargos medios del gobierno que están en Kingston por unos días. Es limpio y se come muy bien. Creo que te agradará.


    Las siguientes horas fueron un tanto ajetreadas. Después del largo viaje desde Saint Ann, Johana solo deseaba tumbarse en la cama y descansar un poco, pero como solo estarían un día y medio en Kingston, Madeleine no la dejó. Cuando los cuatros terminaron de tomar un almuerzo tardío solo pudo subir a su habitación para asearse y, sin tiempo para que Mary acomodara los baúles, ya estaban de nuevo sobre un carruaje para visitar a la modista. Martin y Stuart se habían marchado a una reunión.


    Por suerte había elegido un vestido ligero para soportar el viaje y el calor. Eso le permitió mantener un aspecto menos demacrado y sudoroso, pensó cuando las hicieron pasar a un salón privado donde las atendería la modista. Su hermana tenía algunas faldas que arreglar y deseaba que le confeccionaran un hermoso vestido que estrenaría cuando se diera la oportunidad apropiada. Johana, en cambio, soñaba con telas finas y diseños sencillos con los que poder moverse por la hacienda sin preocuparse de mancharse. Muy lejos quedaban esos bailes con exquisitas elaboraciones, como el terciopelo, los brocados de seda, los ribetes dorados, las finas puntillas o las borlas.


    Después de dos horas regresaron dando un tranquilo paseo que Johana agradeció. En la pensión tomaron té y pastas, dando tiempo a las doncellas para acomodar la ropa que habían llevado en el viaje. Solo entonces pudo tumbarse sobre la cama y dormir un poco hasta que tuviera que prepararse para la cena.


    Mucho más descansada, Mary la ayudó a ponerse un vestido de noche amarillo de seda, de escote bajo y con el corpiño bordado. No había cintas ni volantes. Era sobrio y elegante a la vez. Cuando Johana se miró al espejo se sintió hermosa, un sentimiento que había desaparecido durante mucho tiempo y del que se alegraba volver a recuperar.


    —Estás realmente bella —le susurró Martin al oído un poco después, cuando bajaban a cenar. Él la escoltaba ofreciéndole el brazo, mientras que Stuart hacía lo mismo con Madeleine—. Cualquier mujer palidece en comparación.


    Esta vez no rechazó sus alabanzas, sino que notó como el orgullo se abría paso. Johana había ido ganando confianza, por lo que estaba un poco más segura de sí misma.


    —Gracias.


    —No tienes por qué darlas —dijo él con suavidad—. Solo expreso lo que veo.


    Últimamente, Johana hacía esfuerzos para no sonrojarse, y esa vez no fue la excepción. Los halagos de Martin la reconfortaban, aunque también creía que estaba siendo demasiado considerado con ella.


    La cena resultó tranquila, con unos platos deliciosos y una buena conversación. La pensión no estaba completa, por lo que el ambiente era agradable y poco ruidoso. Fue después, cuando llevaban media hora en el salón, que Stuart y Martin se pusieron de pie para saludar a una pareja que acaba de entrar.


    Ambos eran altos y con el cabello tan negro como el carbón. Incluso desde esa distancia supo que la ascendencia de los recién llegados no era inglesa bajo ningún concepto, lo cual se vio confirmado al cabo de un momento, cuando se acercaron hasta ellas con los recién llegados a su lado.


    —Querida, permite que te presente a los hermanos Ruiz —anunció Stuart cuando llegaron a su altura—. Martin y yo hemos coincidido con ellos numerosas veces en el hostal, aunque también en algún baile y cena en los que hemos sido invitados.


    —Un placer. Armando Ruiz, a su servicio. —El hombre se inclinó ante ambas—. Mi hermana Isabel.


    Maddy y ella se levantaron.


    —Un placer. —Maddy sonrió—. No son ingleses, por lo que veo.


    —Somos de Cuba, para ser más exactos —respondió este.


    —Y orgullosos de serlo —intervino la mujer.


    Nadie lo ponía en duda, por lo que la aseveración, así de buenas a primeras, le resultó incómoda a Johana.


    —Les hemos pedido que nos acompañen hasta que sea hora de retirarse —aclaró Martin.


    Ella asintió y analizó a la mujer, que hizo un discreto, pero obvio esfuerzo, para sentarse al lado de Martin.


    Era una mujer preciosa. Sus ojos verdes eran tan claros como Johana jamás los había visto. Resaltaban demasiado en contraste con su cabello oscuro y su piel, muy alejada de la que cualquier inglesa lucía. El corte de su ropa y los detalles, tanto en ella como en el señor Ruiz, indicaban riqueza, lo que terminaron por confirmar ellos poco después cuando Johana alabó el maravilloso modo que tenían de hablar inglés pese a no ser su idioma natal.


    —Los negocios de Armando lo llevan a viajar mucho por Estados Unidos y Jamaica —respondió la señorita Ruiz—. Como sus clientes son mayoritariamente de habla inglesa ha sido necesario aprender el idioma. Yo suelo acompañarle, por eso también he tenido que aprender. Cuando te puedes comunicar con cualquier persona, los viajes resultan más placenteros.


    Los hermanos resultaban agradables y buenos conversadores. El hombre les relató detalles de su país y amenizó el resto de la velada con algunas bromas y anécdotas. Sin embargo, Johana no estaba tranquila. La que la incomodaba era Isabel Ruiz. Era amable todo el tiempo, sin embargo, ese no era el problema. Su atención estaba demasiado centrada en Martin, que de tanto en tanto hacía esfuerzos para involucrarlas en la conversación que ella acaparaba.


    Hubo un momento en que Johana no aguantaba más de lo rígida que estaba. La mujer no era incorrecta, pero la cercanía a Martin distaba mucho de ser considerada de buen gusto. Parecía que nadie lo notaba o que, de hacerlo, no iban a hacer nada por remediarlo. Johana sentía una opresión y una rigidez fruto de lo que descubrió como celos a pesar de haber luchado contra ellos. La escena le recordaba a tiempos pasados cuando la atención de Jason pasó de ella a otra mujer. Se resistía a pensar mal de Martin y lo achacaba a las buenas maneras —ya lo había juzgado erróneamente una vez—, sin embargo, le resultaba difícil conciliar tantos sentimientos contradictorios.


    Por ello se retiró al tocador en busca de un momento a solas. Solo pensar en regresar se le hacía difícil, así que decidió salir al exterior en busca de soledad. La intención de Johana era permanecer muy poco tiempo en el porche. Solo deseaba tomar unas cuantas bocanadas de aire antes de regresar al salón. Esperaba que fuera suficiente. Sin embargo, en el último momento, decidió bajar los tres peldaños que la separaban del jardín. Se acercó a un rosal que había crecido mucho y acarició los pétalos de una suave flor con las manos enguantadas.


    Le recordó a Inglaterra.


    Hacía semanas que la nostalgia no la invadía, aunque aquel momento no consiguió controlarlo. Sin poder evitarlo, su mente le hizo recordar los bailes y cenas a los que había asistido desde que debutó en su primera temporada social, cuando todavía soñaba con encontrar un hombre maravilloso con el que desposarse. Y lo encontró, porque Jason y su familia representaban todo cuanto Johana ansiaba, no solo por la respetabilidad, sino también por lo mucho que se querían. En el seno de los Morton se sintió amada y adorada, aumentado la sensación de vivir una vida perfecta. Pero su sueño se desvaneció de la noche a la mañana, dejándola en una situación delicada.


    Para entonces, ni siquiera la familia de su esposo pudo hacerla sentir que se encontraba en el lugar correcto, por mucho que Ashton y Claudia se esforzaran. El puñal que Jason le había clavado era tan hondo que solo deseaba esconderse hasta el fin de sus días.


    Por primera vez no sintió dolor al pensar en la que fue su vida. Y, si lo hizo, no le causó malestar. Lo único que podía hacer al echar la vista hacia atrás era reprocharse haber sufrido tanto por alguien que no la merecía. Porque Jason no era un hombre malvado; ella no lo veía así. Había decidido vivir alejado de sus obligaciones morales guiándose por sus sentimientos. Johana no sabía si eso lo hacía ser un cobarde o un valiente.


    En aquel momento no tenía la respuesta, si bien tampoco le importaba. Era su pasado.


    Mientras pensaba, Johana había ido rodeando el abultado arbusto para inspeccionar sus flores. La visibilidad no era muy buena, aunque los farolillos del porche no la dejaban en la oscuridad.


    Entonces escuchó unas pisadas. Por instinto, se escondió.


    No supo por qué había reaccionado de ese modo. Incluso quiso reír por lo tonta que era, no obstante, se mantuvo en su sitio, como si en verdad presintiera algo.


    —Señor Dorset, espere. —Se hizo un momento de silencio en el que Johana trató de aguzar el oído—. ¿Puedo llamarlo Martin?


    Boquiabierta, se dio cuenta de que había dos personas en el porche: a una la conocía muy bien, la otra era la señorita Ruiz, que había tratado de acaparar la atención de Martin durante la cena.


    No podía salir, se dijo. Sería extraño hacerlo en aquel momento.


    Se escuchó un carraspeo masculino. Debía ser Martin.


    —No creo que sea apropiado, señorita Ruiz. Y tampoco creo que a su hermano le agradara.


    Su tono era bastante seco. Eso satisfizo a Johana.


    —Armando es mi hermano, no mi dueño. —En la voz de la mujer había un deje de fastidio—. Puedo hacer lo que me plazca.


    Todos los músculos de su cuerpo se tensaron. Mientras tanto, pensaba que esa mujer se estaba tomando demasiadas libertades.


    —¿Está segura? Porque yo creo que todos estamos sometidos a las normas del decoro. Y tampoco debería haberme seguido; cualquiera podría vernos y pensar lo que no es.


    —¿Les tiene miedo a las apariencias? —le preguntó de inmediato—. No le tenía por ese tipo de hombres. Además, cuando Armando está tan absorto en una conversación como lo está ahora, no se daría cuenta ni de una mosca revoloteando a su alrededor. Así que no se preocupe por él.


    —En realidad, me preocupo por usted.


    —¿De verdad? —El cariz de su voz se había vuelto más sensual. Cualquiera podría darse cuenta.


    Desde el lugar donde se encontraba no podía verlos, pero Johana podía apostar que, en aquel momento, esa mujer estaba pestañeando de un modo descarado.


    —Por supuesto —contestó Martin despacio—. No soy amante de los escándalos. Y no querría que se viera envuelta en uno; mucho menos en un país que no es el suyo y donde su hermano hace negocios.


    —¡Santo cielo! Los hombres siempre piensan en transacciones, dinero, actividades económicas…


    —¿Y eso la aburre?


    —Me fastidia, más bien. Sobre todo cuando estoy tratando de ser amable con usted.


    —¿Acaso yo no lo he sido? Me disculpo si le he dado una impresión equivocada, señorita Ruiz. De verdad, no querría hacerla sentir mal; yo la aprecio.


    —¡Qué palabra más tibia! —exclamó ella algo alterada—. ¡Me aprecia!


    Parecía realmente sorprendida por lo que había escuchado. Y quizá algo ofendida también.


    —¿Me he expresado mal?


    Johana sonrió para sí. La señorita Ruiz había ido tras de Martin con unas intenciones claras. Estaba segura de ello. En cambio, él no la había adulado como deseaba. Y de ahí su decepción.


    «Se lo tiene merecido».


    —Estoy acostumbrada a los halagos, señor Dorset —trató de explicarse—. Y usted está siendo muy frío conmigo.


    —Lo siento. No soy un hombre propenso a lisonjear a las mujeres.


    Eso era mentira. Con ella si lo hacía, pensó con orgullo.


    —¿Ni siquiera cuando una de ellas muestra interés en usted? —preguntó sin ningún rastro de sutileza.


    La señorita Ruiz se comportaba como una coqueta desvergonzada y estaba consiguiendo que la sangre de Johana hirviera de indignación. Su primer impulso fue salir y ridiculizarla, pero sabía que, de hacerlo, siempre mantendría una duda: ¿qué habría hecho Martin de no haber intervenido ella? ¿Habría caído rendido a sus coqueteos?


    Se hizo un pesado silencio que a Johana se le hizo eterno. Tanto, que tuvo que asomarse para comprobar que nada había sucedido entre Martin y la señorita Ruiz. Solo los miró unos segundos antes de regresar a su posición original, pero fue suficiente para ver que la mujer se había acercado a él y que había puesto una mano en el brazo masculino.


    —Ni siquiera entonces, lo siento.


    —Me decepciona —soltó ella—. Disculpe mi franqueza, pero ya hace tiempo que intento que sea consciente de mí y no parece que lo consiga. Yo deseaba ser su amiga, ¿sabe? Lo considero un hombre muy atractivo y creía que ambos nos llevaríamos bien. Por eso he salido tras usted, para darnos la oportunidad de conocernos mejor —le explicó—. También para decirle que puede visitarme en mi habitación esta noche y pasar una placentera noche juntos. Sin embargo, creo que está rechazándome.


    De nuevo se escuchó un carraspeo.


    —La respeto demasiado para aceptar lo que me está proponiendo.


    A ella no pareció complacerle la respuesta.


    —Eso un modo elegante de decirme que no, ambos lo sabemos —afirmó con el orgullo herido—. Soy una mujer digna de admiración. ¿Cómo se atreve a hacerlo?


    A falta de la respuesta de Martin, Johana sintió deseos de abofetearla por ser tan osada. Por supuesto, no tenía sentido hacerlo, puesto que su amigo era un hombre libre y sin ningún tipo de compromiso a pesar de haber confesado su amor por ella.


    —Señorita Ruiz, es usted muy bella, no puedo negarlo. Pero no soy un hombre de una sola noche, ¿comprende? Deseo entregarme a alguien en todos los sentidos y de un modo profundo para poder abrir mi corazón.


    Johana sintió un inmenso alivio. La voluntad masculina, por lo menos en lo que a Martin respectaba, no era tan inconsecuente como podía haber imaginado. Él era un hombre joven con necesidades, no obstante, no había sucumbido ante semejante ofrecimiento.


    —No sé si es usted un romántico o un bobalicón.


    —Tal vez sea ambas cosas. Pero lo siento así y no voy a cambiar. Es mejor que finjamos que nada de esto ha sucedido. De lo contrario podría resultar embarazoso para usted. Creo que regresaré adentro. En su caso puede permanecer un poco más aquí fuera; le vendrá bien el aire fresco.


    La señorita Ruiz gruñó de un modo audible.


    —¡Cómo se atreve a mostrarse tan condescendiente! ¿Acaso cree que voy a suplicarle que se convierta en mi amante? Ahora que lo pienso, no creo que lo merezca.


    La señorita Ruiz hablaba de ese modo porque se sentía rechazada. Si sus intenciones hubieran sido menos lujuriosas, Johana sentiría una pizca de comprensión por ella. Pero ¿cómo podía hacerlo cuando se comportaba guiada por sus instintos más bajos?


    —¿Pueden explicarme por qué están a solas?


    Aquella pregunta interrumpió el hilo de sus pensamientos e hizo que Johana se asustara; más cuando reconoció la voz: la de Armando Ruiz.


    Sabía que el hombre podría montar un escándalo si se lo proponía.


    —Hermano, no debes preocuparte por nada. Estaba a punto de venir a buscarte. Y en cuanto al señor Dorset, no le des importancia. Ya le he dejado claro que soy una señorita de gran moralidad y que debe dejar de buscarme.


    La explicación de Isabel Ruiz la dejó helada.


    —¿Se ha atrevido a hacerle proposiciones deshonrosas a mi hermana?


    Era la única explicación tras esas palabras.


    —No es lo que usted imagina —respondió Martin con calma a pesar de encontrarse en una situación comprometida—. No estoy interesado en su hermana porque estoy enamorado de otra mujer. Aunque ella no me corresponde, no puedo traicionar mis sentimientos, porque entonces me estaría traicionando a mí mismo. Sé que es difícil de entender —continuó—. Yo sí la quiero y para mí es suficiente. No me interesa ninguna otra, así que le juro que su hermana está a salvo conmigo.


    —Está mintiendo —gruñó el señor Ruiz.


    —No lo está. —Johana salió de su escondite hablando con voz firme antes de que la situación se volviera más tensa de lo que ya era. Su semblante era serio y su cuerpo estaba rígido, pero mantenía la barbilla alzada—. El señor Dorset no ha hecho ninguna insinuación indebida a la señorita Ruiz. Y lo sé porque lo he escuchado todo. Lamento este malentendido, aunque supongo que su hermana se lo aclarará en cuanto tenga la oportunidad. ¿Me equivoco?


    Le lanzó una mirada desafiante a Isabel Ruiz, que palideció de inmediato. Esa mujer se merecía un escarmiento, pero Johana lo pasaría por alto aquella vez.


    —Yo… sí… —balbuceó.


    —Creo que quiere decir que se ha expresado mal —la ayudó.


    —Sí, Armando. Sí. No insinuaba que el señor Dorset tuviera malas intenciones. —Se rio de un modo un tanto histérico—. Lo has entendido mal.


    El señor Ruiz escudriñó el rostro de su hermana y, a continuación, la tomó del brazo con más fuerza de la debida. Si la creía o no carecía de importancia para Johana.


    —Bien. Entonces, pido disculpas por mis conclusiones. No volverá a ocurrir.


    Se despidió con una inclinación de cabeza y se llevó a su hermana tirando de ella.


    El silencio se cernió entre Martin y Johana.


    —Gracias —susurró él al cabo de unos segundos con una mirada penetrante.


    Las mejillas de Johana se tiñeron de rubor. ¿Por qué? Ni ella misma lo sabía.


    —Sé que mi aparición ha resultado una sorpresa para todos, pero no podía dejar que te calumniara.


    Martin asintió.


    —Ciertamente era su intención.


    —Y todo porque la rechazaste.


    En los ojos masculinos había un brillo que la inquietaba.


    —¿Estabas escondida durante mi conversación con la señorita Ruiz?


    —Solo contemplaba las rosas —dijo señalando hacia su espalda.


    Martin no las miró ni un momento, puesto que tenía los ojos puestos en ella.


    —Entonces, lo ha escuchado todo.


    ¿Le estaba preguntando si había oído la parte en que decía que estaba enamorado? ¿Acaso eso era lo que le preocupaba?


    —Me temo que sí. Aunque no era mi intención —se excusó—. Vosotros habéis comenzado a hablar y yo no he sabido qué hacer.


    Lo vio esbozar una sonrisa.


    —No te preocupes. Te estoy agradecido.


    —No podía hacer otra cosa. Te respeto demasiado como para permitir que tu nombre se manche con tanta facilidad.


    —¿Porque somos amigos? —le preguntó él con un tono que denotaba importancia.


    —Porque eres un hombre íntegro —respondió ella con sinceridad—. Siento orgullo de poder estar a tu lado.


    Martin le había demostrado que podía contar con él, incluso si ella no estaba presente. Tenía unos valores dignos de admirar y se guiaba por el corazón, no por la codicia.


    Por fin sentía que podía confiar de nuevo en un hombre, pensó con alivio. Con el tiempo había conseguido superar parte de su pasado.


    Lo vio bajar la escalera del porche y dirigirse hacia ella. Martin se detuvo a escasas pulgadas mientras sus ojos brillaban.


    —Me conmueves.


    Johana tragó saliva. Deseaba tanto lanzarse a sus brazos y perderse entre caricias que le costaba hacer caso a la razón. No obstante, era necesario hacerlo.


    —Sigo estando casada —le advirtió—. Sé que mis sentimientos han ido cambiando, pero comprende que tengo las manos atadas.


    Lo vio asentir, despacio.


    —Esta noche no voy a besarte, aunque juro por Dios que lo necesito con desesperación. Esperaré.


    Le ofreció el brazo para entrar al salón y Johana se aferró a él como si fuera su salvador. Aquella noche no quería soltarlo ni un segundo y no lo haría hasta que se retiraran a sus respectivas habitaciones.


    Johana había comprendido muchas cosas, pero no sabía si alguna vez las podría decir en alto.


    Esperaba que Dios fuera generoso con su futuro. ¿No había sufrido demasiado ya?

  


  
    Capítulo 23


    Johanna dobló el codo a la altura de la cabeza y dejó que la mano reposara en la frente. Por alguna razón, se había levantado muchísimo más temprano de lo que acostumbraba y no parecía poder volver a dormirse. Vencida, parpadeó despacio para eliminar cualquier rastro de sueño y disfrutó del reconfortante placer de estar en su propia cama y en una casa de su propiedad, aunque el dinero para adquirirla fuera en realidad de Jason.


    «Oh, no quiero volver a pensar más en él».


    Pero lo hacía, y mucho. No sabía muy bien si era beneficioso o no, aunque comenzaba a notar que esa rabia que sentía hacia él menguaba de algún modo. Seguía aborreciendo cada cosa que hizo y no lo justificaba, si bien ese dolor sordo que la acompañaba cual cadena de penitencia era más fácil de soportar. Estaba viviendo más y mejor, disfrutando de la tierra, de cada día concedido, de las maravillosas personas que la rodeaban —y que habían hecho un esfuerzo enorme para que se sintiese a gusto e integrada—, sus nuevas responsabilidades y un sinfín de experiencias que volvían a hacerla sentir.


    Nunca podría agradecer lo suficiente a Maddy y a Stuart que casi la obligaran venir a Jamaica. Euphemia había dado lo mejor de sí misma para que abriera los ojos, ya fuera con tacto o sin paños calientes, como mejor conviniera. Y Martin… Él merecía el mejor de los reconocimientos.


    Como no quería ponerse demasiado filosófica y mucho menos sentimental —tenía demasiado trabajo en perspectiva para hacerlo—, Johana se levantó con lentitud y cierta pereza. No se puso las zapatillas. Recién había descubierto el placer de andar descalza y sentir en sus pies el tacto de la madera tibia y pulida.


    —Es tan distinto a Inglaterra…


    Todavía no era capaz de asimilarlo del todo. El frío y la humedad inglesa obligaban a calzarse y a utilizar gruesas alfombras para mitigar lo máximo posible ese temblor que calaba en los huesos. En esa cálida isla, en cambio, era diametralmente opuesto. Aun así, no se trataba tanto de la temperatura, sino del placer que suponía ser dueña de sus propios actos y decisiones. Tampoco se trataba de tirar por la borda más de veinte años de enseñanzas sobre el decoro; o de imitar a las nativas. Ella no iba a mostrar sus pies desnudos fuera de su habitación porque no tenía intención de escandalizarse a sí misma o a los demás. Solo era un modo de sentirse libre.


    Si con tan poca cosa se sentía así de feliz, ¿por qué no hacerlo?, se dijo. Al fin y al cabo, no hacía mal a nadie. Solo Mary lo sabía porque no se había ocultado ante ella, pero la mujer no pareció cuestionarla. Se había limitado a decir:


    —¿No es una sensación maravillosa?


    Y ya no había tocado más el tema. ¿Era posible que su doncella también lo hubiera hecho?


    Soltó una risita. A continuación, encendió una vela y se sentó en el tocador. Mientras peinaba su largo cabello rubio con movimientos suaves y rítmicos vio en el espejo esos momentos con Jason, al inicio de su matrimonio, cuando le daba un beso en la coronilla. Esa imagen se difuminó al instante para ser reemplazado con el mismo reflejo y Martin detrás, todo fruto de su imaginación. Él no se limitaba a un casto beso, sino que le demostraba pasión y amor, esos sentimientos que ya había visto reflejados en sus ojos y que le manifestaba a todas horas con gestos y palabras.


    La discreta llamada en la puerta eliminó todo rastro de espejismos y ensoñaciones. Johana enderezó la espalda y dio paso a su doncella, que entraba con prisa.


    —¿Tú también has madrugado?


    —¿Disculpe, lady Johana? —le preguntó sin entender.


    —Está un poco oscuro todavía —le explicó—. Parece que nos hemos despertado mucho antes.


    Mary se acercó a ella, le cogió el cepillo y los pasadores, y se apresuró con el recogido.


    —Milady, son casi las ocho. De la mañana —matizó.


    Johana cruzó sus ojos con los de ella a través del espejo.


    —¡No puede ser! Creí que ni siquiera eran las seis. No entra apenas luz.


    —Al parecer se está acercando una buena tormenta y el cielo está de un azul tan oscuro que parece negro, milady, pero le juro que pronto darán las ocho. ¿Abro?


    Johana asintió y se puso la bata.


    En cuanto las ventanas se abrieron, incluso la puerta de acceso a la terraza, Johana vio que Mary estaba en lo cierto. Salió al exterior y vio el cielo tan cubierto que parecía de noche, sobre todo en dirección a Saint Ann. Se percibía también un aire más frío de lo habitual que mecía las hojas.


    —Creo que pasaremos buena parte del día bajo techo —pronosticó—. Anda, termina con el recogido y me vestiré.


    Hasta las diez de la mañana, Johana estuvo muy ocupada. Además de sus tareas cotidianas, que implicaban al ama de llaves y al administrador, tuvo que hacer frente al nerviosismo del personal doméstico de la casa. Todos se sentían inquietos debido a la oscuridad atípica reinante en el exterior. Incluso Mary parecía nerviosa.


    Johana había intentado no contagiarse de ellos, así que aparentó normalidad centrándose más en sus quehaceres.


    Se sorprendió cuando la señora Newman anunció a Jeremiah. No tenía previsto verse con él.


    —Buenos días, lady Johana. Si pueden decirse así, claro.


    —Buenos días. ¿Usted también está nervioso? Me sorprende lo ansiosos que están todos. Una tormenta no tiene demasiado misterio: lluvia y quizá viento. Hasta ahora, lo que he presenciado en estos meses no ha diferido mucho de Inglaterra. ¿Se preocupan, acaso, por la cantidad?


    —Algo así —respondió el hombre negro. Su frente estaba arrugada—. Y sí, la cantidad puede marcar la diferencia, pero también la intensidad.


    Una nueva llamada a la puerta hizo que Johana alzara las cejas. ¿Qué estaba pasando esa mañana?


    —El señor Dorset acaba de pasar —anunció el ama de llaves—. Le he dicho que tiene visita, pero dice que es urgente.


    —Por supuesto. Dígale que entre. —Se volvió hacia el capataz—. ¿Qué sugiere entonces? —preguntó.


    Se dio cuenta que era un país distinto al suyo y que quizá hubiera un peligro que ella no podía ver. De repente se alegró de la inesperada visita de Martin.


    Supo que había problemas en cuanto percibió la preocupación en sus facciones.


    —¿Sucede algo, Martin? Jeremiah me está diciendo que se acerca una buena tormenta y que tal vez dé problemas.


    —A eso mismo he venido. Como custodio me han hecho llegar un mensaje hace poco desde Saint Anne. Les ha llegado por telegrama desde Kingston. Allí la temperatura está bajando significativamente y los barómetros dan indicios de una buena tormenta.


    Jeremiah asintió, como si Martin confirmara sus sospechas, pero Johana seguía sin comprender qué significaba todo aquello.


    —¿Y hasta qué punto es malo eso? ¿Qué os tiene tan preocupados, si puede decirse así?


    —Preocupados es poco, Johana. Imagino que no eres capaz de entenderlo porque en tu país no suceden cosas como aquí, pero lo que viene puede resultar devastador.


    La palabra le sonó extraña.


    —De verdad, explicaos ambos o me vais a provocar dolor de cabeza.


    —Huracán, milady —musitó el capataz, casi con un reverente temor.


    —¿Huracán? —repitió.


    Era una palabra cuyo significado conocía pero que le era ajeno. Ni tan siquiera se le había ocurrido que pudiera suceder en Jamaica.


    —Exacto —asintió Martin—. A ver, es muy simple: lo que puede llegar es un arma mortífera para cualquiera que se cruce en su camino. Casas, gente, animales, barcos… Tuvimos la última hace unos seis años. ¿La recuerda, Jeremiah?


    —Como si fuera ayer, señor.


    —Ese huracán fue devastador, Johana. Arrasó plantaciones y gran parte de lo que encontró. De hecho, tanto tu hermana como yo, entre otros, todavía nos estamos recuperando de aquello.


    Johana apenas podía creer, o tan siquiera imaginar, que hubieran pasado por un suceso tan catastrófico como sus palabras y acciones indicaban.


    —¡Pero si estáis bien! Lo he visto con mis propios ojos.


    —Hubiéramos estado mejor sin aquello, te lo aseguro. Lo que quiero decirte con eso, Johana, y supongo que es lo mismo que Jeremiah estaba tratando de explicarte, es que lo que se acerca es muy peligroso. Los demás, incluidos Stuart y Maddy, saben cómo actuar, pero tú no. Por eso estoy aquí. De ahora en adelante tienes mucho trabajo hasta que llegue la tormenta de lleno. Necesitas avisar a todos tus trabajadores y asegurarte de que se resguarden. También debes almacenar y asegurar a los animales, tapiar contraventanas, hacer acopio de víveres en la casa…


    Por un momento, Johana se sintió mareada. Demasiada información. Sentía que debía enterrarse bajo tierra para protegerse.


    —Un segundo, un segundo. Detente. Deja que asimile lo que estás diciendo.


    —Que sea lo más rápido posible —señaló él.


    —Entonces —dijo tras un minuto de silencio—, la casa debe ser el lugar más seguro, ¿verdad?


    —En principio, sí.


    No era una seguridad total, pero le bastaba.


    —Jeremiah, haga lo que ha sugerido el señor Dorset. Cuando los haya localizado y asegurado las herramientas y lo que usted crea necesario, los quiero reunidos aquí. Necesitaremos todas las manos posibles para cerrar la casa por fuera y que todos estemos lo más seguros dentro. ¿Ha entendido?


    El hombre asintió, pero con lentitud.


    —Solo una pregunta, si me lo permite, y para que no haya dudas. —Johana le hizo una seña con la mano para que continuase—. ¿Me está diciendo que va a permitir resguardar a todo el mundo dentro —matizó— de la casa?


    —Exactamente eso mismo estoy diciendo. Excepto que usted me diga que hay un lugar más seguro. —El hombre movió la cabeza a derecha e izquierda, negando—. Entonces, este será nuestro refugio. El de todos los que están a mi cargo —aclaró, por si quedaban dudas. Por favor, no perdamos tiempo, que hay mucho que hacer.


    El capataz inclinó la cabeza en señal de respeto, se despidió de Martin y salió casi corriendo.


    —Creo que te has ganado su lealtad, y me atrevo a decir que la de todos los demás, con tu gesto —indicó Martin cuando se quedaron a solas.


    —Pues no entiendo el porqué. Son mi responsabilidad y debo velar por su seguridad. Más vale perder un día de trabajo que decenas de vidas.


    —Estoy muy orgulloso de ti, Johana —soltó él de forma inesperada.


    Supo que se había sonrojado debido a las palabras, pero le restó importancia.


    —No vas a quedarte, ¿verdad? —le preguntó, no obstante.


    Martin negó con la cabeza.


    —Tengo demasiado que proteger.


    Se acercó a ella con ese rictus de preocupación que no lo había abandonado y Johana sintió que la incluía en todo aquello que debía salvaguardar. ¿No se había apresurado en venir a advertirle?


    —Entonces, te vas.


    —Me temo que sí. A pesar de haber dejado instrucciones al respecto, debo estar allí. Te pediría que vinieras conmigo, pero imagino tu respuesta.


    A Johana la tentaba irse. Sabía que Martin la protegería contra viento y marea, sin embargo, tenía demasiadas responsabilidades como para solo preocuparse por ella misma.


    —Sabes que estoy igual que tú. No puedo.


    —Pues entonces, por favor, júrame que no te expondrás al peligro.


    —Lo prometo. Anda ve. Y asegúrate también de mantenerte a salvo.


    —Sabes que sí, pero antes de marcharme…


    Sin previo aviso, se acercó rápido, tomó su rostro entre sus manos y la besó con intensidad, casi como si quisiera envolverla en una protección invisible.


    Johana apenas tuvo tiempo de reaccionar o devolverle el beso y él ya se había apartado. Diciendo adiós con la mano lo vio desaparecer. Ella lo siguió hasta la salida y lo vio montar hasta que no quedó ni rastro de él.


    Permaneció paralizada unos minutos en el hall, hasta que se dio cuenta de que la señora Newman y Mary esperaban instrucciones. Sin perder un minuto, dio un sinfín de órdenes y los preparativos empezaron a sucederse.


    No tuvo tiempo para descansar. Ya eran pasadas las once de la mañana cuando el viento empezó a soplar con más fuerza. Fuera era casi negro y las primeras gotas llegaron, así como un nuevo jinete.


    Se trataba de uno de los peones de la hacienda de Maddy y Stuart. Le entregó una carta en la que le informaba de lo que, con toda probabilidad, estaba llegando, y le pedía que fuera a protegerse a Grayson House.


    Todavía quedaba bastante por hacer y no podía entretenerse en redactar una carta. Además, el hombre todavía debía hacer el viaje de regreso.


    —Dígale a la señora Jackson que estoy bien. Que Martin ya me ha dado instrucciones y que estoy haciendo todo lo que puedo para proteger a los que están a mi cargo. También que le agradezco su preocupación, pero que debo quedarme en mi casa. Le envío un abrazo y mis plegarias para que todos permanezcan a salvo. Por favor, márchese y no se rezague por el camino.


    Tras él, las puertas de la hacienda se cerraron y empezaron a resguardarse dentro de la casa. Menos una única puerta, que daba a la pasarela que conducía a las cocinas, todos los demás accesos a la vivienda estaban cerrados desde el exterior. Por deseo expreso de la mayoría de sus trabajadores, se habían habilitado los pasillos y accesos centrales en la primera planta de la casa para ubicar a la cuarentena de personas que trabajaba en Great House of Ruby Garden. Adujeron que se sentirían más a gusto alejados de las habitaciones, llenas de ventanas. Según sus propias palabras, el viento huracanado podía hacerlas saltar incluso estando tapiadas.


    Johana, a pesar de considerarlo desproporcionado, aceptó. No iba a cuestionarles el miedo que parecían sentir.


    A la una del mediodía ya habían abastecido la casa con suficientes suministros y Jeremiah dijo que no había nada más que pudieran hacer salvo esperar.


    Durante las siguientes horas, la tempestad encrudeció. Aun así, Johana mantuvo la calma como los demás. Se notaba cierta tensión en el ambiente, aunque el murmullo de las conversaciones la relajaba. Repartieron comida cuando hubo necesidad y Johana se paseó entre ellos. A veces permanecía en su habitación y otras andaba de una sala a la otra solo para mover las piernas.


    Se imaginó a su familia en Grayson House y se preguntó cómo lo estarían pasando. Si hacía seis años que había ocurrido un acontecimiento similar, con toda probabilidad, Mabel y Adelaide no tenían recuerdo alguno. Quizá alguno Damien y Henry sí con toda seguridad. ¿Estarían nerviosos? ¿Les traería malos recuerdos? Los que le preocupaban eran Maddy y Stuart. Martin había dicho que habían sufrido pérdidas de las cuales se estaban recuperando todavía. Suponía que el miedo se intensificaba en ellos: calmar a los hijos, rezar para que las cosechas aguantaran y esperar lo mejor para su forma de vida. Por suerte, se tenían el uno al otro. Podían abrazarse y darse el consuelo que ella no tenía. ¿Y Euphemia y la dulce Louella? La madre tenía fuerza por las dos, pero Johana hubiera querido confortarlas de igual modo. Oraba para que estuvieran a salvo.


    —Lady Johana —la llamó el capataz—. Me preguntan si podrían cantar. El sonido de la música les haría olvidar un poco lo que sucede fuera.


    Johana no estaba muy segura, pero asintió. Se dirigió a las escaleras posteriores.


    —Mary, estaré en mi habitación. —Quería aprovechar el tiempo para escribir pensamientos y reflexiones—. Después leeré un poco y me acostaré cuando me entre sueño. Avísame si hay algún contratiempo.


    —¿Cree que podrá, milady?


    —Al menos lo voy a intentar.


    Una vez en su alcoba dejó las puertas abiertas. Justo en ese momento empezó a oírse el rítmico compás de las primeras notas seguido de las voces femeninas. Se detuvo un instante y sintió que los cánticos melodiosos la serenaban. Desde su secreter miró las ventanas y deseó poder ver qué sucedía fuera, aunque sabía que era imposible. Tal vez era lo mejor.


    El tiempo le pasó volando a excepción de algunos momentos en los que la fuerza del viento era tan fuerte que sobresaltaba. Se concentró bien porque las canciones en el piso de abajo se sucedían y ahogaban el ruido externo. Hubo un momento en el que se sentó en la cama para intentar leer el libro que había cogido de la pequeña biblioteca a su disposición. Con las almohadas en la espalda, los cantos y la poca luz, los ojos empezaron a cerrársele en el mismo instante en que un gran golpe sacudía toda la estructura de la casa. Johana dio un pequeño grito y se incorporó, aterrorizada. Todo quedó en silencio unos segundos, mucho más espantosos que todo lo anterior. Sintió que el huracán se preparaba para arrancar la madera, las ventanas y el tejado para dejarlo todo arrasado, ellos incluidos.


    Salió deprisa y de nuevo el mismo gemido seguido de una fuerza que lo movió todo.


    Johana se acuclilló en medio del pasillo y se tapó las orejas con miedo.


    No supo cuánto pudo haber estado así. Podían haber sido tanto horas como segundos.


    —Lady Johana —oyó.


    Mary se acercaba con los ojos anegados en lágrimas. Ambas se abrazaron.


    Vio en el reloj de pie que eran las diez de la noche.


    La siguiente hora la pasó en un estado de constante terror. Pero no era la única. Todos permanecieron abajo, en el vestíbulo interior, sentados en el suelo y muy juntos. En sus rostros se leían las emociones de cada uno. Mary y ella no separaron sus manos en ningún momento. Los cánticos habían desaparecido para dar paso a los rezos. La mayor parte no eran en inglés, sin embargo, el sentido estaba claro para Johana.


    Pensó en las tormentas inglesas y casi tuvo ganas de reír. En esos momentos hubiera dado la mitad de lo que tenía para que fuera comparable con lo que tenían encima.


    «¿Estarán todos bien?».


    Echaba mucho de menos a Martin. El muy insensato había perdido parte de su valioso tiempo para venir a prevenirla, aunque solo podía pensar si el camino de regreso había sido dificultoso para él y si se hallaba seguro. Le gustaba ver su preocupación en sus ojos —¿quién en su sano juicio no desearía ser el objeto de tal interés?—, pero mucho más valoraba que creyera que ella era un ente propio con deseo y voluntad y que no siempre debía protegerla de todo. Si Maddy y Euphemia podían hacerse cargo de una situación de extrema dificultad, ella también. No todos los hombres lo permitirían, sin embargo, Martin no solo la alentaba a ello, lo daba por hecho.


    Para Johana, ese era el mejor afrodisíaco.


    El resto de la noche menguó la intensidad de esa terrible hora, pero fue de igual modo angustiosa. Johana, como los demás, dormitó a duras penas y solo de puro agotamiento. Cuando cerraba los ojos conjuraba, sin pretenderlo, imágenes de Martin en peligro. La llamaba a gritos pidiendo que lo salvase. En consecuencia, abría los ojos enseguida y trataba de no gemir, angustiada. Su parte consciente le decía que solo eran una representación de sus miedos, si bien le era difícil desprenderse de esa sensación desesperada.


    Necesitaba, para su paz mental, saber que Martin estaba bien.

  


  
    Capítulo 24


    —Lady Johana. —La voz conocida traspasó la bruma del sueño y notó unas manos en los hombros que parecían zarandearla—. Milady, despierte.


    Abrió los ojos con dificultad y vio el rostro amable de Mary.


    —¿Mary?


    —Sí, milady. La he dejado descansar un poco más. Se la veía agotada.


    Lo mismo que su propia doncella, suponía. ¿Podía decir alguien que había podido reposar con el mundo tronando a su alrededor?


    —Están repartiendo el desayuno y esperan por usted.


    Poco a poco fue más consciente de dónde estaba y se movió. En consecuencia, todos los músculos de su cuerpo protestaron. Al final había podido dormir, sí, pero en una posición tan incómoda y antinatural que no sabía si lograría ponerse en pie con cierta dignidad.


    —Ayúdeme a levantarme, por favor. —Estiró la mano para tal efecto—. ¿Qué hora es? —preguntó, dándose cuenta, a través de un espejo del hall, que unas ojeras azules se habían instalado bajo sus ojos y que su recogido no ofrecía demasiado buen aspecto.


    —Las diez de la mañana. Después del desayuno pretenden salir a comprobar el alcance del huracán.


    Solo entonces Johana se dio cuenta de que todo estaba en silencio salvo el alboroto controlado de quienes estaban encerrados en la casa.


    —Se ha detenido. —Lo afirmó con sorpresa, como si no pudiera atreverse a creerlo.


    Miró alrededor, sin embargo, la oscuridad era la misma que en la noche, de tan bien que se había tapiado todo.


    —Eso parece.


    El alivio de haber sobrevivido y que la casa se mantuviera en pie, Johana lanzó un hondo suspiro.


    —¿Cómo está?


    —¿Me pregunta a mí?


    Johana asintió. Se sentía más cerca de su doncella por haber sobrellevado juntas ese trance.


    —Reconozco que he pasado mucho miedo. En algunos momentos sentí que el viento arrancaría el tejado y nos absorbería en un remolino. —Se sonrojó—. Lo siento. A mi edad y soltando esa sarta de tonterías.


    —No diga eso. —Le apretó la mano para transmitirle confianza—. Nosotras sabemos que no es una simple exageración. Nadie en esta isla nos juzgará, se lo aseguro.


    La mujer lanzó una sonrisa trémula que Johana le devolvió.


    —Tiene muchísima razón, lady Johana. No sabe cuánto me alegro de haberme decidido a servirla. Si no lo considera un atrevimiento le confesaré que tenía mis dudas por todo lo que se decía y lo que suponía el viaje, pero no me arrepiento. Usted es una gran patrona y una mejor mujer.


    Ante el inesperado halago, Johana se emocionó. Su doncella había hecho referencia a su divorcio. Aun así, lejos de sentirse ofendida, empezaba a sentirse más segura.


    —Le agradezco sus palabras, Mary. Y las valoro muchísimo también. Las atesoraré e intentaré que nunca cambie de opinión respecto a mí.


    Pareció haber dicho lo correcto, porque en la penumbra vio el respeto en sus ojos y supo que le sería leal.


    —En ese caso, ¿qué prefiere antes, comer o asearse un poco?


    Johana supuso que era una forma poco sutil de indicarle que necesitaba adecentarse con urgencia.


    —Lo segundo, por supuesto.


    Aunque pensar en ingerir un poco de queso y fruta también resultaba apetecible.


    —La señora Newman también necesitaría hablar con usted.


    —Después. En primer lugar, me dirigiré a mi habitación. Le agradecería si arreglara de nuevo mi cabello. Cambiaré mi vestido después de lavarme la cara y me pondré cómoda para el trabajo que podamos tener. Notifique usted misma al ama de llaves que suba en quince minutos. Y que desayunen todos. ¿Podría subirme una bandeja para mí? Cuando estemos listos abriremos la puerta.


    Que significaba lo mismo que armarse de valor y fuerzas para lo que se avecinaba.


    Su doncella asintió y ella subió deprisa. De repente, Johana necesitaba observar unos pocos rayos de sol.


    En media hora estaban todos delante de la última puerta que se había tapiado. Cuando la luz diurna se asomó tras los trozos de madera, Johana se hizo eco del «oh» colectivo.


    Fue la tercera en salir. Solo lo hizo cuando el administrador y Jeremiah le aseguraron que podía.


    Había ramas caídas por todas partes. La cocina parecía haber aguantado bien, pero requería una inspección a fondo. Casi como en una procesión, dieron la vuelta a la casa hasta situarse en la parte frontal.


    La visión resultó ser bastante descorazonadora.


    Palmeras y árboles caídos, vegetación arruinada, y, a lo lejos, una plantación que a buen seguro había salido dañada.


    Había tanto que hacer que no sabía ni por dónde empezar. Por suerte, excepto unas nubes en el horizonte, se preveía un día despejado.


    —Bien —dijo, tras un silencio sepulcral—, es posible que resulte mejor de lo que parece. Necesito a un peón que coja un caballo y que averigüe cómo está la situación en la zona. Debe dirigirse primero a Trinity Hall y asegurarse de que el señor Dorset no necesita ayuda. Después, hacer lo mismo en Grayson House y en la hacienda de lady Langston.


    Hubo algunos murmullos.


    —Milady —intervino el administrador—, es más que posible que el camino no sea transitable.


    —Soy consciente de ello, señor Roberts, pero debemos intentarlo. Al menos dispondremos de cierta información. —Uno de los dos peones que se encargaban del mantenimiento de la casa se ofreció para intentarlo—. Usted y usted, acompáñenle para ver si los animales están bien.


    Alzó la voz para dirigirse a todos.


    —Como vamos que tener que inspeccionar uno por uno cada rincón de la hacienda, sugiero que todos se separen y se dirijan a su puesto habitual de trabajo. Como tarea deben hacer una lista de cada desperfecto ocasionado por el temporal. En breve pasaré por ahí y lo anotaremos. Señora Newman, señor Roberts, Jeremiah, por favor, permanezcan aquí un momento.


    Esperó en silencio a que todos se marcharan.


    —Va a haber muchísimo trabajo —indicó el ama de llaves—. Además, en el caso de que haya cortadas las carreteras, dificultará la llegada de suministros de cualquier tipo.


    ¡Santo Dios! Johana no había tenido eso en cuenta.


    Se pasó una mano por la frente tratando de centrarse y de no ponerse nerviosa.


    —Veamos. Hable con los sirvientes de la casa. Hay que hacer una lista de lo que tenemos, pero también de aquello que vamos a necesitar. Sobre todo en cuestión de comida para alimentar a todos durante el tiempo que no podamos conseguir víveres por la razón que sea. Visto cómo está todo —su mano abarcó el jardín—, dudo que en los huertos haya quedado nada que podamos utilizar. Debe comprobarse. ¿Puede encargarse de ello, señora Newman? —La mujer asintió sin demasiado entusiasmo. Johana sabía que era mucho a su cargo, sin embargo, no había más remedio—. Cualquier consulta, pregúnteme primero. Quizá haya que racionar.


    Buscó la conformidad de los hombres por si estaba exagerando, pero ellos estaban asintiendo, así como la señora Newman.


    —Me pondré a ello enseguida.


    —¡Ah, un segundo! —Se le acababa de ocurrir—. Como es evidente que va a tener más trabajo del que posiblemente pueda abarcar, ¿qué le parece si Mary la ayuda? —Era tanto sugerencia como orden—. Ella sabe leer y escribir, así que podría dejarla a su cargo mientras estemos en esta situación. —Lo cual significaba que estaba un peldaño por debajo de la propia mujer, diez años mayor que su doncella—. Utilícela como mejor le convenga. Cuatro manos son mejor que dos.


    Su doncella, que había permanecido en silencio, asintió conforme. La señora Newman parecía agradecida.


    —Será de mucha ayuda, lady Johana. Gracias.


    Ambas se adentraron en la casa por la parte de atrás. Todavía faltaba abrir todas las aperturas de la vivienda, incluida la puerta principal.


    Envió también a Jeremiah a los campos de añil. Johana lo alcanzaría en cuanto pudiera, puesto que el administrador y ella misma serían los encargados de ir registrando cada detalle. El trabajo de este último aumentaría más en el futuro que en el presente, cuando tuvieran el total exacto de pérdidas.


    En cada zona de la propiedad había algo, por pequeño que fuera, que necesitaba su atención. Se desplazó de aquí para allá dando soluciones inmediatas a lo que era posible y apuntando lo que no.


    La casa era la que menos había recibido. Solo tenían que retirarse las tablas, arreglar algunas contraventanas, reforzar la barandilla del balcón derecho del piso superior y algunos desperfectos en el tejado. La cocina se había visto afectada en uno de sus laterales, el menos a la vista. Allí, el agua parecía haberse ensañado con la pared y tenía que repararse. Por suerte, esta seguía siendo funcional. Algunas viviendas de los peones habían sido prácticamente arrasadas por el viento y el agua. Eso sí que corría prisa y había de rehacerse de nuevo. Las edificaciones que estaban destinadas al personal doméstico, por suerte, seguían intactas. El ganado, los caballos y la maquinaria parecían estar bien, así como las estructuras que los protegían. Lo que más daño había recibido era el campo. De los huertos, por ejemplo, poco podía salvarse.


    Supo que tendría que contratar personal ajeno para todo lo relacionado con la tierra. Sus trabajadores habituales no iban a dar abasto y no podía pedirles más de lo que era humanamente posible. También era urgente acomodar a los que no tenían techo para dormir durante un tiempo indeterminado.


    Johana sintió los primeros signos de ansiedad asaltándola.


    Cuando cogió el caballo para recorrer la plantación también tuvo que contener las lágrimas. Parecía todo arrasado y deseó que fuera peor de lo que parecía. Cuando halló a Jeremiah, esperaba noticias catastróficas.


    —Lady Johana, sé que la vista puede resultar dura —aseveró su capataz—. No es tanto como parece, aunque sí intuyo que mermarán las ganancias. Dudo que la próxima cosecha de añil dé beneficios. Si es cuidadosa, no obstante, puede minimizar las pérdidas a casi cero. Y eso sería una victoria en estas circunstancias, créame. Puede dar por seguro que, en otras partes de la isla no han tenido tanta suerte como nosotros.


    —¿Usted cree?


    Temía que Jeremiah estuviera siendo demasiado optimista.


    —Desde luego, milady. Sin embargo, lo que he dicho deberá confirmarlo el señor Roberts. Lo mío solo son meras conjeturas.


    Por supuesto. Johana temía el momento de hablar de si el balance resultaba positivo o negativo. Tenía mucho dinero todavía, era cierto, pero este no duraría si invertía en un pozo sin fondo.


    —En ese caso, quizá debamos seguir recorriendo el terreno. —Era eso o volverse loca pensando en su desgracia y en la posible adversidad que debían estar viviendo los demás.


    Encontraron más destrucciones, zonas no tan afectadas y pequeños terrenos inundados que pesaban en su corazón.


    —No imaginaba que las cosas serían así —soltó en un momento de silencio, cuando ambos observaban, desde una zona alta, aquello cuanto la vista abarcaba.


    —¿Quién lo haría? Pero así es la vida en el mar Caribe. Uno no termina nunca de acostumbrarse, aunque se adapta lo mejor que puede. ¿Puedo decirle una cosa que mengüe la desolación que pueda sentir?


    —Adelante.


    —Me gustaría darle las gracias en nombre de todos los empleados por haber antepuesto su seguridad por encima de todo lo demás. Hay pocos propietarios de haciendas jamaicanas que cobijen a aquellas personas que trabajan para ellos, les den de comer y se preocupen por su bienestar. Puedo asegurarle que, la vez pasada, no tuvimos tanta suerte.


    Johana recibió sus palabras con humildad. La sensación de fortaleza que sintió la reconfortaba y la animaba a seguir adelante. Y sí, habría pérdidas económicas, pero no humanas. Lo complicado sería llevar todo el trabajo adelante.


    —Gracias, Jeremiah. Me entristece saber eso, pero me alegra haber estado aquí en esta ocasión. Seguiré esforzándome para que todo vaya mucho mejor.


    Cuando regresó a la casa, el peón que había enviado ya había vuelto y le confirmó lo que ya imaginaba. Los caminos estaban cortados debido a cocoteros, palmeras y demás vegetación que obstruían el paso. Probó en distintos puntos y algunos sectores estaban inundados, por lo que no tuvo más remedio que dar la vuelta.


    Johana asintió. Aun así, la preocupación aumentó en lugar de disminuir. No saber nada la tenía muy inquieta.


    Desmoralizada, entró en la casa. Volvía al lucir un aspecto desastroso. Sumado al cansancio del día anterior, la falta de sueño y al hambre, Johana hubiera deseado esconderse en su cama y no salir en días. Ahora que ya lo tenía más o menos controlado, necesitaba darse un baño y relajarse un poco, aunque le daba reparo pedirlo siendo mediodía y con todo el trabajo que había por hacer.


    Subió a su alcoba y le gratificó ver la luz que entraba por las ventanas. Se asomó al balcón abierto y lo encontró cepillado y con las balaustradas y el pasamanos limpio. El espectáculo desde allí era muy triste. El huracán había barrido la perfecta y simétrica belleza del jardín. No había nada en su sitio.


    En ese momento, no obstante, todo carecía de sentido. Odiaba sentirse tan apartada del mundo. Great House of Ruby Garden era un pequeño oasis aislado. Saber que las demás haciendas podían estar en las mismas condiciones no la consolaba. No podía comunicarse con ninguno de sus conocidos y eso la afligía. Lo había intentado en balde y no le gustaba la sensación. Tanto Jeremiah como su administrador le habían explicado que el contacto podía tardar bastante en restablecerse. ¿Cómo iba a soportarlo?


    Se obligó a tener paciencia y a enfrentarse de nuevo a la realidad, no obstante, antes se permitió quince minutos a solas para recomponerse.


    Su despacho fue, a partir de entonces, el punto de reunión. Revisó listas, hizo otras nuevas y dio el visto bueno a la organización que había establecido el ama de llaves respecto a la reacomodación de los trabajadores del campo. Como por el momento no disponían de más mano de obra, Johana tuvo que priorizar el orden de aquello que debía repararse. Eso produjo cierto malestar y tuvo que sofocar el alboroto producido debido a que todos consideraban que sus propias áreas eran más importantes que las demás.


    Por suerte, no estaban exentos de víveres y podían aguantar en caso de que las complicaciones no se solucionaran con prontitud.


    En ese momento, no obstante, se hallaba ya sola.


    Le dolían los dedos y los ojos de tanto escribir, así que se detuvo y alargó el brazo para pinchar con el tenedor el último trozo de fruta que descansaba en un plato.


    Desde el pasillo le llegó el sonido del reloj de pie señalando las cuatro de la tarde.


    Llamaron.


    —Adelante.


    Era la señora Newman.


    —Lady Johana, el señor Dorset está en la puerta y pide verla.


    Johana se quedó paralizada. Por un momento le pareció la misma escena de hace poco más de veinticuatro horas.


    —¿Perdón? ¿Dice que el señor Dorset?


    —El mismo, milady. ¿Le digo que…?


    Pero Johana ya se levantaba para salir corriendo a comprobarlo ella misma.


    Cruzó lo largo de la casa casi corriendo. Cuando lo vio caminando por el vestíbulo arriba y abajo, como si estuviera enjaulado, sus miradas se cruzaron y Johana frenó en seco, lo que obligó a Martin a imitarla.


    Sus ojos. ¡Oh, sus ojos! La quemaban y la devoraban entera.


    Johana quería tantas cosas y de tantos modos distintos que sus manos temblaron.


    Se acercó despacio, ejerciendo un autocontrol sobre cada parte de su cuerpo que maravillaría a su institutriz si la viera. Ni en su presentación ni en los encuentros con la gente conocida durante su abandono, Johana había desplegado semejante dominio de sí misma. Por mucho que lo deseara, su educación no le permitía expresar lo que sentía debido a que estaban en el pasillo central de la casa y cualquiera podía verlos.


    —Has venido —dijo.


    —Lo he hecho. ¿Lo dudabas?


    Estaba tan serio que le parecía anormal. Johana imaginaba que ambos estaban en igualdad de condiciones. Demasiado que decir y no era el lugar adecuado.


    No respondió a la pregunta —temía perder el control—. Lo que sí hizo fue girarse en busca del ama de llaves, que lo contemplaba todo desde la distancia.


    —Estaremos en mi despacho. Por favor, ocúpese de que no nos molesten.


    La mujer asintió y desapareció pasillo adentro.


    Johana le dio la espalda a Martin y caminó hacia el lugar que había indicado. Esperaba que él la siguiese.


    Dejó la puerta abierta y anduvo unos pasos más hasta que oyó la puerta cerrarse y el inconfundible «clic» del pestillo.


    Solo entonces se dio la vuelta sin temer perder el control.


    Corrió hacia él los escasos pasos que la separaban y Martin la encontró a medio camino.


    Lo abrazó tan fuerte como pudo y recibió lo mismo de sus musculosos brazos. Ahí, envuelta en su inconfundible olor y su calor corporal, Johana se sintió a salvo por fin.


    Momentos después quiso hablarle, pero tan pronto echó hacia atrás la cabeza, Martin se lanzó a su boca con una pasión que igualaba la suya.


    No hubo suavidad por ninguna de las partes. Se devoraron con las bocas abiertas y las lenguas enredándose con rapidez y furia. Johana se sujetaba en la camisa masculina y el cabello, que tironeaba y acariciaba, alternándolo. Solo se dio cuenta de que estaba llorando cuando los besos de Martin se dulcificaron y abandonaron sus labios para besar sus mejillas allí donde las lágrimas dejaban su marca.


    —Que mal debo estar haciéndolo si provoco tu llanto.


    A su pesar, el sollozo se convirtió en una risa temblorosa.


    —Qué tonto eres.


    —Puede. —La miró con intensidad. Una de sus manos acariciaba su mejilla—. No te imaginas lo que he tenido que hacer para llegar a ti, Johana. Solo encontrar a Jeremiah, quien me ha asegurado que no tenías ni un rasguño, ha evitado que me abriera la cabeza debido a la velocidad que obligaba a llevar a mi caballo.


    —Oh, Martin. —Imaginarlo la llenaba de angustia—. He estado tan preocupada… ¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Y esa cara? —Ahora advertía el rostro magullado del hombre. Tenía un corte en la frente y rasguños en las mejillas—. ¿Tienes noticias de mi hermana? ¿De Euphemia? ¿Y Arthur?


    —Calma, calma. Pregunta de uno en uno.


    En un nuevo arrebato, Johana lo abrazó fuerte de nuevo.


    —Te he echado tanto de menos. No sabía si habías llegado a Trinity Hall sin contratiempos y si estabas a salvo. He sentido mucho miedo por ti.


    —Me reconforta saberlo, Johana. Aunque, como ves, estoy bien.


    Johana lo miró incrédula.


    —¿A esto le llamas bien? —señaló su rostro.


    —El viento ya era muy fuerte cuando llegué. Hubo algunos contratiempos en mi ausencia y me puse a solucionarlo antes de ponerme a salvo. Una rama cayó justo a mi lado y no me aparté con la suficiente rapidez. Lo demás ha sido debido a mis intentos desesperados por tratar de despejar el paso.


    —¿El camino es transitable? —preguntó con esperanza.


    —En absoluto. —Le dio un beso en la frente y se quedó así unos segundos—. Decidí venir campo a través entre nuestras plantaciones.


    —¡Pero si está maltrecho! Incluso hay inundaciones en ciertas zonas más bajas.


    —Lo sé. Te juro que lo sé. Mi caballo y yo lo hemos descubierto en nuestras propias carnes. Aun así, tenía que hacerlo. —Le sujetó el rostro con las manos y la observó con adoración—. Para mí eres lo más preciado y debía asegurarme que estabas bien.


    El corazón de Johana dio una sacudida. Sus palabras siempre lograban emocionarla. La hacía sentirse tan querida y valiosa… Y no solo con palabras. Sus actos hablaban por él.


    —Bésame de nuevo, Martin. Necesito asegurarme de que estás aquí, conmigo.


    Este no se hizo de rogar y la adoró con sus labios. La alzó en brazos y se sentó en el sofá de la esquina, con ella en su regazo. Johana no se quejó. Su ternura y delicadeza le conmovían el corazón. Sentía que no quería separarse nunca de su lado.


    Cuando el fuego de la pasión fue menguando permanecieron juntos mucho tiempo. Johana le habló de lo difícil que le había resultado todo y la preocupación que comportaba los destrozos provocados por el huracán. A su vez, Martin le relató sus propias adversidades. La caña de azúcar no resistiría tan bien como la banana. Sin embargo, le aseguró que no era tan grave como seis años atrás.


    Se consolaron mutuamente durante el tiempo que permanecieron solos y sin interrupciones. Johana se sintió de nuevo parte de una pareja y le dolió el corazón por recuperar, aunque fuera de un modo distinto, lo que siempre había anhelado.


    —Me pregunto cómo están los demás.


    —Seguro que bien. El que más me preocupa es Arthur. Suele estar en Kingston y de allí venía, precisamente, el huracán. Creo que, en la costa, como la otra vez, es donde se van a producir más daños. Mientras el telégrafo esté interrumpido no tendremos noticias.


    —¿Y los caminos?


    —De eso quería hablarte. Estos son prioridad. Tendrías que enviar a algunos de tus hombres a despejar los caminos. Así aceleraremos el paso de suministros, víveres y cualquier cosa que se requiera. Yo he enviado a los míos y seguro que las demás haciendas y plantaciones también. En estas situaciones, todo el mundo en la isla sabe de la importancia de tener las calzadas despejadas.


    Johana pensó en todo lo que había por hacer en The Great Houses Cherry Garden, pero supo que debía hacerlo. Martin le prometió que, después, le cedería a esos mismos hombres para que reparara lo más indispensable.


    —Espera un momento.


    Fue a dar las órdenes pertinentes y le aseguraron que no tardarían en marcharse. Se apresuró a volver a su despacho, casi temiendo que Martin hubiera desaparecido en su corta ausencia.


    Por suerte, no había sido así.


    Le cogió la mano y se la apretó para hacerle saber que le gustaba tenerle allí.


    Martin la alzó y besó los nudillos sin soltar el agarre.


    —Estás preciosa—soltó.


    —Mentiroso. —Se tocó el pelo—. Seguro que estoy hecha un adefesio.


    —Deja que sea yo quien juzgue. Si digo que estás bonita, lo estás. Y punto.


    Johana sonrió y no discutió más.


    Permanecieron en un silencio cómodo mientras Johana se planteaba cómo proponer que Martin se quedara a cenar como una forma de alargar su estancia.


    —Estarás hambriento.


    —¿De comida? —preguntó Martin con intensidad.


    Eso la hizo reír, aunque ambos sabían que la doble intención no era una broma.


    —En efecto, de comida.


    —No demasiada, la verdad.


    La respuesta la desinfló un poco.


    —Entonces… ¿te marcharás pronto?


    —¿Quieres que me vaya?


    —Yo he preguntado primero —soltó con rapidez, apurada por si sus intenciones y su necesidad eran descubiertas.


    —En ese caso, no tengo intención ni deseos de marcharme pronto ni tarde, si es eso lo que me estás preguntando.


    La repentina inquietud que había sentido en su pecho se aligeró con la confesión de Martin. En su lugar, un placentero y nuevo peso se instaló.


    —Me alegro de oírte, porque yo tampoco quiero que te vayas. Quiero estar contigo.

  


  
    Capítulo 25


    Johana se llevó la cuchara a la boca y masticó con lentitud, saboreando así la macedonia de frutas y de la compañía.


    —¿Te importa si me como la última tostada? —Martin la untó con miel y esparció trocitos de banana sobre ella.


    Los rayos del tímido sol de la mañana se reflejaban en la cristalería y en la sonrisa más bonita que ella había visto jamás.


    Johana hacía muchos años que no sentía tal satisfacción. Negó.


    —¿Quieres que te preparen más?


    —No, gracias. Creo que con esto estaré bien.


    —Dos tazas de café, huevos escalfados, tocino, queso, riñones —fue levantando un dedo conforme enumeraba cada alimento que Martin había ido ingiriendo—, y con esta, cinco tostadas con fruta. Supongo que deberé creerme que sí, que con eso «estás bien».


    Martin sonrió encantador y acarició su mano.


    —Espero que no pretendas decir que como demasiado. Una dama jamás debería hacer referencia a esos detalles; y menos de un invitado.


    No se sintió mal por sus palabras porque sabía que Martin solo estaba bromeando. Como ella. O casi.


    Apenas podía creer la cantidad de alimentos que era capaz de ingerir. Tampoco le afectaba. Lo significativo del asunto residía en la escena tan cotidiana que estaban viviendo. Él parecía cómodo y ella se sentía tranquila, relajada y feliz de tenerlo allí con ella.


    Parecían… un matrimonio.


    Le costó incluso formular la palabra en su cabeza. Ella ya estaba casada y ya tenía un marido, aunque solo fuera ante la ley y Dios.


    Seguro que Martin lo había pensado también. No era ajeno a sus tribulaciones.


    Aun así, en esta ocasión, no se sentía culpable. No había querido separarse de él después del huracán. Necesitaba la seguridad de que siempre lo tendría junto a ella pasase lo que pasase. Tal vez se había aprovechado de lo que Martin sentía por ella porque era consciente de que él siempre quería estar a su lado, pero es que Johana también sentía esa necesidad. Era como luchar con una espada en cada mano; no sabías cuál flaquearía primero.


    Sin embargo, pasar tiempo con Martin era como tocar el cielo con las manos. Con él todo eran experiencias que deseaba prolongar en el tiempo. Se sentía codiciosa por primera vez en mucho tiempo y eso le daba miedo.


    ¿Cómo lograría mantener una situación así?


    —Tú eres mucho más que un invitado —soltó sin poder evitarlo.


    A punto de introducirse un trozo más de comida en la boca, Martin detuvo el movimiento de la mano y dejó la tostada en el plato. Deslizó la otra mano entre sus dedos y la palma, una caricia que lo significaba todo.


    —Lo sé. —Hizo una pausa para respirar hondo—. Aun así, no te haces una idea de lo que significa para mí que digas eso.


    Su mirada de amor llenaba cada rincón y Johana se llenó de ella. Le había hecho tanta falta sentirse así de nuevo…


    «No, de nuevo no», se corrigió. Quizá era por la experiencia vivida tras la traición de Jason, pero valoraba mucho más cada muestra de cariño que le daban. Martin lo hacía a manos llenas. Y no solo era amor, sino respeto, comprensión y espacio propio. Solo ahora que lo tenía se daba cuenta de sus carencias pasadas.


    Intentando aligerar el ambiente, Johana chasqueó la lengua acompañándolo de una sonrisa.


    —Creo que me hago una idea, pero estimo oportuno reducirlo un tanto. No quiero que te vuelvas un engreído.


    —Engreído, ¿eh? Te prometo que no corro peligro de que eso suceda. —Le guiñó el ojo—. Lo que sí me complace es la discreción de tu personal doméstico. Puedo entender a los jamaicanos, pero me sorprende que ni tu doncella ni la señora Newman hayan mostrado el más leve signo de condena.


    Johana también había temido eso mismo, sobre todo con su doncella, que había vivido en Inglaterra hasta hacía bien poco. Cuando el día anterior decidieron que Martin se quedaría, Johana casi había asumido las miradas reprobadoras que recibirían. Al fin y al cabo, era bien sabido que seguía casada.


    —Yo soy la más asombrada, créeme. De hecho, Mary canturreaba por lo bajo cuando ha venido esta mañana.


    Sus miradas se cruzaron ante eso. Se dijeron muchas cosas sin palabras de por medio y Johana solo tenía una imperiosa necesidad de alargarlo.


    Sin embargo, la realidad se impuso.


    —Deberé irme.


    Johana suspiró, resignada.


    Ella comprendía la situación y que no podía cambiarse, por muy buena voluntad y muy predispuesta que una estuviera.


    —Por supuesto. —Tuvo éxito en aparentar conformismo y cierto grado de madurez. Bien sabía que no podía aferrarse a Martin; por muchas razones—. Trinity Hall tiene mucho trabajo por delante. Aquí también lo hay.


    Martin se levantó e hizo que lo imitara.


    —Te echaré de menos.


    —¿Tanto vas a tardar en volver?


    Él sonrió y le dio un beso en la punta de la nariz ante su tono desconsolado.


    —Trataré de que sean los menos días posibles, pero hay tanto por hacer que debo centrarme. Me distraes.


    Era bueno saberlo. Se congratuló por dentro.


    —Tú también, así que debería agradecerte la consideración.


    —No es consideración, sino obligación. Si por mí fuera, no te alejaría de mí más que media hora a lo sumo.


    Johana se sentía igual.


    —Venga, vete —ordenó. En caso contrario no dejaría que se marchara.


    Martin asintió y a continuación le dio un beso suave que poco a poco fue subiendo de intensidad.


    Los dedos de los pies de Johana se curvaron dentro de sus zapatillas.


    Toc toc.


    Ninguno de los dos esperaba la llamada en la puerta. Se separaron con rapidez intentando dar una apariencia de normalidad que parecían estar muy lejos de sentir.


    —Adelante —dijo al cabo de un largo minuto.


    Era una doncella.


    —La señora Newman me envía a decirle que la señora Jackson acaba de llegar.


    ¿Su hermana?


    Los dos salieron al pasillo en busca de la visitante. Esta esperaba en el descansillo, sentada al lado de las escaleras.


    —¡Maddy!


    —¡Johana!


    Se abrazaron de inmediato sin que Johana dejara de percibir el destello de sorpresa al ver que Martin estaba allí.


    —¿Estás bien? ¿Los niños? ¿Stuart?


    —Lo estamos. Algunos desperfectos en la casa debido al desprendimiento de un árbol, pero nada que no pueda arreglarse. La plantación es quien más ha sufrido el azote del huracán. Falta tener una valoración completa de los daños.


    —Qué alivio —suspiró.


    —Me alegro de que no haya heridos —afirmó Martin—. Pensaba que hoy todavía no podrías llegar. ¿Tienes noticias de Euphemia?


    —No, todavía no. Está lejos y me preocupaba más Johana aun llegándome el mensaje de que la habías atendido. Lo que me sorprende es que estés tú aquí a estas horas de la mañana.


    —No he venido por el camino, sino a través de nuestras tierras.


    Maddy cabeceó como si la explicación fuera plausible. Johana, sin embargo, no tenía la seguridad de que lo aceptara porque sí.


    —En ese caso, también aprovecho el viaje. Veo que no hay nada que lamentar por tu parte. Stuart quedará más tranquilo.


    —¿Y tú? ¿Cómo te has atrevido a venir sola? —le preguntó Johana.


    —Alguien tenía que ver cómo estabas.


    —¿Y tu marido ha accedido?


    —Stuart suele mostrarse muy comprensivo cuando no le dejo opciones.


    Martin soltó una risotada.


    —Pobre hombre.


    —De pobre nada. También es un cabeza dura cuando le conviene. —Se dirigió a Johana—. Apenas he desayunado. ¿Qué puedes ofrecerme? —preguntó, invitándose sin remilgos.


    —A lo que sea que quieras. Deja que me despida de Martin primero.


    —¿Ya te vas? —preguntó su hermana, extrañada.


    —En efecto. Dile a Stuart que me acercaré a Grayson House tan pronto pueda. Deberemos calibrar pérdidas.


    Maddy asintió.


    —Ve al comedor y sírvete. La mayoría de comida estará caliente todavía. En un momento estaré contigo.


    Acompañó a Martin hasta los establos, donde ya tenían preparado al caballo. Había peones trabajando y no era el momento para otro beso, por mucho que ambos lo desearan, así que se dijeron adiós con apenas un roce final del que nadie fue testigo.


    Apenas desapareció de su vista y ya lo echaba de menos.


    ***


    —¿Ya se ha marchado? —preguntó Madeleine tan pronto Johana entró en la estancia. Johana asintió—. ¿Me lo parece a mí o ha dormido en Great House of Ruby Garden?


    Si hubiera tenido un alimento o bebida en su boca la habría escupido debido a la sorpresa. Su hermana no se andaba por las ramas.


    —Así es.


    No tenía sentido fingir. De una forma u otra acabaría por descubrirlo.


    Maddy abrió la boca, incrédula.


    —Señor, pensaba que ibas a negármelo. Me has dejado boquiabierta. Tú, la que no tolerabas siquiera que alguien insinuara un acto inmoral de tu parte.


    Johana no podía enfadarse con Maddy por nada de lo que dijera puesto que tenía razón.


    —Sin embargo, no quiero que te hagas ideas equivocadas. No ha dormido conmigo.


    —Oh —soltó la otra.


    No sabía si ese «oh» tenía una connotación de sorpresa o de pena.


    —Vino ayer contra viento y marea. No quise que se fuera y él no deseaba dejarme —explicó—. Acordamos que se quedaría en otra habitación porque sabe cómo me siento y respeta mi necesidad de ciertos límites.


    —No te estoy juzgando, si eso es lo que crees. Solo necesito saber algo más: ¿te ha besado?


    Aunque pretendía negarle ciertos hechos para mantener cierto secretismo, supo que era una tontería hacerlo. Si no era ella sería el propio Martin quien lo confesaría a sus amigos. Prefería que, en lugar de especular, supieran la verdad.


    —Sí, lo ha hecho —afirmó.


    —Tratándose de ti, solo el simple hecho de haber accedido es una victoria. Bien por él. Y también por ti. —Hizo una pausa—. ¿Cómo estuvo?


    Johana enrojeció solo de pensarlo.


    —A eso no voy a responder ni siquiera bajo tortura.


    Maddy sonrió y se estiró en la silla, satisfecha.


    —No es necesario. Solo por tu forma de reaccionar ya sé que te resultó perfecto. Y…


    —… Nada más que eso —respondió deprisa. Ya imaginaba qué iba a preguntarle—. No voy a dejar que ocurra nada más que unos besos.


    —¿Te he incomodado? Lo siento. Soy demasiado entrometida, aunque te juro que solo me mueve la felicidad que deseo para ambos. Tú eres mi hermana querida y él un muy buen amigo.


    —Lo sé, lo sé. No te lo reprocho. Solo trataba de que comprendieras mi postura.


    —La entiendo. Estás en una situación complicada. ¿Y él? ¿Eres consciente, al menos, de lo que siente Martin?


    ¿Cómo no hacerlo?


    —Por supuesto que lo sé; no solo porque veo a través de él y de sus acciones, sino porque no ha dudado en decírmelo.


    —¿Te ha dicho que te a…? —se reprimió.


    Johana suponía que era por si se estaba adelantando.


    —¿Que me ama? Sí, lo ha hecho.


    —¿Y tú? ¿Qué sientes? Porque me imagino que tus sentimientos por él distan mucho de la mera amistad si hasta le has permitido besarte y dejar que se quede en tu casa a riesgo de ser la comidilla del servicio.


    —No estoy segura. La verdad es que no me he permitido analizarlo en profundidad. —Empezó a andar de un lado a otro tratando de aclarar sus pensamientos y sentimientos—. Martin es muy distinto a Jason. Supongo que también lo soy yo. Él me quería y vivimos acorde a lo que se esperaba de nosotros. Hubo un momento en el que pensé que se había casado conmigo porque tenía que hacerlo y que jamás sintió ningún tipo de afecto, pero sé que no es cierto. Me amó a su modo, pero creo que no le produje ese desgarro en el pecho que sí le provocó Ayleen. Tampoco sintió que no podría vivir sin mí en caso de que yo me alejara. Nos queríamos, eso sí. —Johana hizo una breve pausa antes de tomar aire para continuar—: De haber tenido otras experiencias habríamos sabido que lo nuestro era similar a otros matrimonios y estoy convencida de que habríamos tenido una buena y apacible vida juntos. Sin embargo, sé que de ningún modo se trataba de verdadero amor.


    —¿Y eso es lo que Martin te da? —preguntó Maddy con suavidad.


    Johana la miró.


    —Sí. Sé sin género de duda que me ama con una pasión que contiene para no lastimarme; que daría todo por hacerme feliz. Todo. Que se arriesgará bajo los elementos, aunque tenga un ejército enfrente, para llegar hasta mí. Eso es lo que quiero. Es lo que quería en el pasado y no era consciente de ello. Jason no pudo dármelo; Martin sí.


    »Además, no se trata solo del amor. Martin disfruta viéndome crecer como mujer y ser humano. Se niega a que me haga a un lado y me obliga a implicarme. Sin embargo, y también es muy importante, me alienta para que sea independiente, incluso de él.


    —¿Entonces?


    —Entonces… puedo decir que estoy aceptando lo que hizo Jason. No sé si comprenderlo ni hasta qué punto perdonarlo, pero lo acepto. Sus acciones me han llevado hasta Jamaica, hasta mi familia, amigos, mi hogar y él. —Estaba todo tan claro que se sorprendía de no haberlo visto antes—. Entonces, tengo la seguridad de que mis sentimientos por Martin no son endebles, una quimera o una enajenación. Entonces, estoy enamorada de él —dijo por fin.


    ***


    De nuevo, Johana estaba ante las puertas del hogar de Martin. Hubiera podido esperar de haber estado a solas, sin embargo, su hermana no se lo permitió. Se mostró feliz por ella y le dijo que cualquier cosa que decidiese hacer estaría bien, puesto que sus recién descubiertos sentimientos no eliminaban la dura realidad: seguía siendo una mujer casada.


    Por ello, para no esperar el tiempo que Martin necesitaría para volver a Great House of Ruby Garden, Johana sabía —siempre debido al empujoncito de valor de Maddy— que era necesario dirigirse a Trinity Hall.


    Estaba segura de que no lo encontraría en la casa, certeza que el ama de llaves le confirmó cuando preguntó por él. A diferencia de la última vez, aceptó esperarlo hasta que regresara.


    Lo hizo casi tres horas más tarde.


    En ese tiempo, Johana había podido preparar todo cuanto quería decir. Cuando Martin entró en la sala como un vendaval, Johana bebió de su imagen y se confirmó a sí misma que ese era el hombre cuyo rostro quería contemplar cada día del resto de su vida.


    —¡Johana! ¿Sucede algo?


    Martin iba sudado, sucio y un poco despeinado. A ella le parecía tan atractivo como siempre.


    Se levantó.


    —¿Es esa forma de saludarme tras horas esperándote?


    Le sorprendió la réplica, sin lugar a dudas. Johana lo vio por el modo en el que elevó las cejas.


    —No, no lo es. Disculpa mi torpeza. Solo estoy asombrado, pues hace poco que me fui de tu casa.


    —¿He hecho mal viniendo?


    —En absoluto. Me gusta que lo hagas. Puedes visitarme siempre que te apetezca.


    —Pero no creíste que lo haría, quieres decir.


    —¿Podemos saltarnos toda esa charla insustancial? —soltó él—. Necesito besarte.


    Eso la complació y le arrancó una sonrisa.


    —¿Con ese aspecto? —lo señaló.


    Él se miró los pantalones y la camisa.


    —¿Te molesta?


    —No, en realidad no —afirmó con total sinceridad.


    Incluso sucio sentía que podía deshacerse entre sus brazos. Le gustaba su olor, su aspecto y sus ganas de ella.


    —Bien, porque no sé si sería capaz de aceptar un no por respuesta.


    Johana consintió su abrazo y sus labios sin dar importancia a lo que acababa de decir. Martin la respetaba de tal modo que le constaba que eran una completa mentira. Sin embargo, eso le hablaba de su necesidad, lo cual la complacía de mil formas distintas.


    Fue intenso y largo, como si no se hubieran visto desde hacía semanas en lugar de esa misma mañana. Notó su evidente erección y Johana lanzó un quedo gemido. No obstante, Martin finalizó sin apartar su cuerpo de ella y apoyó su frente en la de ella para que ambos tuvieran tiempo de recobrar un poco de sensatez.


    —Esto no va a resultar sencillo —afirmó.


    Martin la miró.


    —Nada relacionado contigo lo es. La cuestión es si me importa.


    —¿Y no es así? ¿De verdad vas a poder contenerte el tiempo que sea necesario? Porque sabes que no puedo seguir más, por mucho que también lo desee, mientras legalmente sea la esposa de…


    —Shhh, lo sé.


    —No, no, espera. Tenemos que tenerlo claro, Martin. Si de verdad quieres estar conmigo, hay impedimentos reales. Sabes que podría ignnorarlo todo y ser tu mujer en todo el sentido de la palabra salvo el oficial, pero no puedo. Eso me convertiría en tu amante y no podría soportarlo. Lo siento, pero es así.


    —Y lo comprendo. Creo que te lo he dicho y dejado claro.


    —Lo sé. Aun así, sigo dudando. No sé si me concederán el divorcio o cuánto tardará. Pueden ser meses, o años. ¿Podrás tenerme a distancia y conformándote solo con besos?


    —Por supuesto que puedo. No niego que, en ocasiones, me resulte duro. De todas formas, lo único que quiero es estar contigo, sea del modo que sea. Mientras tú me consideres el único hombre de tu vida, yo puedo soportar cualquier cosa.


    Johana entendía que él siguiera titubeando en ciertos aspectos. Todavía no le había confesado sus sentimientos.


    —En ese caso, querido Martin, no debes vacilar. Jason ya no forma parte de mi vida. Tampoco me siento casada con él. Mi corazón tiene un único dueño, y ese eres tú. Te amo.


    Sintió temblar sus manos y percibió las emociones que bailaban en sus pupilas.


    —Johana… —Su voz se trabó.


    Que le faltaran las palabras era un indicativo claro de su emoción.


    —Soy consciente de que no soy la mujer que mereces. Llevo demasiado a cuestas para ser la luz de tu camino. Aun así, a pesar de todas mis faltas y carencias, quiero ser la única también para ti; que no mires a nadie más y reverencies mi nombre.


    Martin le sonreía de un modo que le estrujaba el corazón.


    —¿No ves, ciega mía, que ya lo hago? Te amo como no imaginé hacerlo y te quiero siempre a mi lado, para lo bueno y lo malo. ¿No dicen eso?


    —Así es. Para siempre.


    —¿Lo prometes?


    Johana lo besó de nuevo. Allí tenía su respuesta.

  


  
    Epílogo


    Londres, diciembre de 1887


    El frío era intenso aquella tarde y el cielo amenazaba con una nevada. Sin embargo, los transeúntes paseaban con tranquilidad, como si fueran ajenos al clima. Para ellos, en cambio, era todo un contraste con la soleada Jamaica, que habían dejado atrás hacía tres semanas para instalarse en Londres durante dos meses. Después, regresarían a casa.


    Los Dorset y los Jackson habían alquilado una mansión en Mayfair donde pasarían las Navidades. De ese modo podrían visitar a las familias que habían quedado en Inglaterra, como eran los hermanos de Stuart o los primos y el tío de Martin.


    Para Johana resultó un tanto extraño regresar al que había sido su hogar. Además, no lo hacía como una Morton, sino como una Dorset, un apellido que llevaba con orgullo. Pero esa sensación de rareza fue pasajera y pronto recobró el entusiasmo por el viaje que compartía con los demás, sobre todo, con los más pequeños de la familia.


    Después de confesarle a Martin que lo amaba habían esperado catorce meses hasta que por fin le concedieron el divorcio, un tiempo en el que habían ido afianzando su amor. No obstante, sintiéndose todavía casada, había sido incapaz de consumarlo. Martin le había prometido que esperaría y lo había cumplido a pesar de sentir frustración por las circunstancias. Una vez libre solo tardaron un mes en casarse en la iglesia de Saint Ann’s Bay, rodeados de unos pocos amigos. Johana había tenido una gran boda en su primer matrimonio, así que en esta quería disfrutar del momento sin nervios ni protocolo. Solo deseaba jurarle amor eterno a Martin y que él supiera que también lo recibiría de su parte. Nada más.


    En pocos días celebrarían seis años de casados.


    —Quizá no sea la mejor tarde pasa comprar los regalos de Navidad —le dijo Martin mientras paseaban por las calles londinenses.


    Johana movió el rostro hacia él y le sonrió con cariño.


    —¿Acaso te estás acobardando?


    Él le devolvió la sonrisa.


    —Creo que echo de menos el sol —admitió—. Hace tanto que no venía a Inglaterra que he olvidado lo que es que el frío te cale en los huesos. Y vosotras, niñas, ¿tenéis frío?


    Lydia, que cumpliría los cinco años en cuatro semanas, miró al cielo con los ojos brillantes de ilusión.


    —Quiero ver nieve. Mucha nieve.


    —Yo también —señaló Cora con su voz infantil. Con solo tres años era más tímida que su hermana.


    Las dos niñas vestían abrigos de lana de color marrón con una carpa superpuesta y botones en la parte delantera. Para protegerse del frío también llevaban unos bonitos sombreros que había hecho mucha ilusión a ambas.


    —Entonces, vamos a desear muy fuerte que nieve —dijo Martin a pesar de tener la nariz y las mejillas coloradas—. Lo que sea por mis hijas.


    Johana contempló con adoración a su familia, el mejor regalo de su vida. Nadie la había amado tanto como lo hacía Martin ni calentado su corazón de ese modo. No solo era un amoroso y comprometido esposo, sino que se había convertido en el padre de sus hijas, ambas nacidas fruto del amor que ambos se profesaban.


    Ella valoraba tanto los momentos en los que estaban a solas, en los que se tomaban de la mano, se besaban o solo se abrazaban, que a veces creía estar soñando. Sin embargo, también se sentía dichosa cuando todos estaban juntos como familia, con sus pequeñas correteando y riendo y Martin observándolas con evidente orgullo. En el pasado creyó tener una vida perfecta e irrepetible, pero estaba muy equivocada. Ahora tenía una de verdadera, llena de complicidad, de reconocimiento, de respeto, de ilusión y, sobre todo, de amor.


    Iban a entrar a Harrods cuando casi tropezaron con un hombre que salía. De inmediato, Johana lo reconoció y se quedó inmóvil, con una expresión de sorpresa en el rostro.


    Uno de sus temores respecto al viaje era la posibilidad de encontrarse con alguien conocido. Ella había cambiado mucho, pero no sabía cómo sería enfrentarse a su antigua vida ni si soportaría las miradas curiosas, las preguntas o incluso algún desaire. Martin le había dado confianza porque comprendía que sus miedos podían aflorar, así que sabía que él no permitiría que nadie se burlara.


    El hombre, que también la vio, se detuvo con aire dubitativo.


    —Johana… —susurró, visiblemente incómodo. La miró a ella, pero también a Martin y a las niñas, y se fijó en que todos iban cogidos de la mano, con Lydia y Cora en el centro.


    Johana tardó en recuperar la voz, pero cuando habló lo hizo con confianza. ¿Por qué debería sentirse débil o asustada? Ella no había hecho nada malo y él tampoco, aunque entendía, dadas las circunstancias, que el encuentro resultara un tanto embarazoso.


    —Hola, Ryan —lo saludó entonces con voz armoniosa—. ¿Cómo estás?


    Su expresión lucía relajada, puesto que había conseguido calmar su estómago.


    Ryan Morton era primo carnal de su primer esposo y su relación siempre había sido buena, como con el resto de su familia. Desde que se casó con Jason la acogieron y la trataron como un miembro más, sin embargo, desde que fue abandonada, su relación se enfrió. No fue culpa de nadie, porque en realidad todos estuvieron de su parte, pero la tensión palpable a causa de tal difícil situación hizo que se abriera una brecha entre Johana y el resto de los Morton, que también sufrieron a causa del escándalo. Y después llegó el divorcio, que sacudió de nuevo las aguas. Y aunque entonces ella ya no hablaba con nadie, salvo con su cuñado Ashton, supo que les afectaría.


    —Bien —murmuró él con voz pausada—. ¿Estás viviendo de nuevo en Inglaterra? —En su voz se reflejaba la curiosidad.


    Ryan debía estar preguntándose cómo se le había escapado aquella información y, quizá, cómo afectaría eso al resto de su familia. En su juventud había resultado un hombre despreocupado, irónico y encantador a la vez, y un tanto insensato también. No obstante, los años transcurridos desde entonces habían podido modificar su carácter, por lo que Johana no sabía cómo se comportaría con ella.


    De momento, y a pesar de la sorpresa, ambos actuaban de un modo educado, pero cauto.


    —No —respondió ella al cabo de unos segundos—. Solo estaremos unas semanas.


    Incluyó implícitamente a su esposo y a sus hijas, aunque no era necesario hacerlo, ya que resultaba evidente que todos viajaban juntos.


    Johana sintió el ferviente deseo de gritarle que, a pesar de todo, era muy feliz. Sin embargo, se abstuvo de hacerlo, pues no quería profundizar en la brecha que los separaba. Al fin y al cabo, Jason y Ryan compartían sangre, mientras que ella solo había sido una Morton durante unos años.


    Entonces, tiraron de la manga de su abrigo. Johana se inclinó y miró el rostro de su preciosa hija.


    —Mamá, ¿cuándo iremos a comprar los regalos? —quiso saber Cora, a pesar de tener a un desconocido delante.


    —En un momento —le aseguró esbozando una sonrisa—. No tardaremos nada.


    Ryan no dejaba de observar a las niñas, que eran una copia exacta de la propia Johana. Menos en los ojos, que eran como los de Martin.


    —No quiero entretenerte más. —Apartó la mirada y se concentró en ella—. Ha sido bueno volver a verte, de verdad —le dijo con una expresión que reflejaba sinceridad.


    Johana asintió a modo de respuesta y se dispuso a continuar con su camino, pero, de repente, una fuerza invisible tiró de ella.


    —Ryan… —lo llamó—. Permíteme un último atrevimiento. Imagino que te mantienes en contacto con Jason. Conociéndolo sé que se habrá sentido muy culpable por lo que sucedió. Si le ves dile que soy feliz. Pero, sobre todo, que hace años que lo perdoné.


    Ambos intercambiaron una mirada de comprensión y armonía. Asintió antes de alejarse.


    —Eres una mujer maravillosa —escuchó decir a Martin unos minutos después. Lydia y Cora se habían soltado de las manos y curioseaban sin alejarse demasiado—. En tu situación es difícil perdonar a quien te causó tanto dolor.


    Johana levantó la mano enguantada y acarició el rostro de su esposo.


    —¿Cómo podría no hacerlo cuando Dios me ha ofrecido una nueva felicidad? Jason no es un hombre malo, aunque sé que cometió un gran pecado. Desde que acepté que te amaba comprendí que era mejor dejar atrás el sufrimiento y comenzar de nuevo, sin rencores —le explicó—. Sé que Ryan le hará llegar mi mensaje y sabrá que, por fin, estaremos en paz y yo llena de dicha.


    Los dedos de Johana se movieron traviesos hasta los labios de Martin.


    —¿Estás segura?


    Johana abrió bien los ojos.


    —¿Sobre qué?


    —Que eres completamente dichosa.


    No tuvo que pensarlo ni siquiera un segundo. Ir a Jamaica había supuesto mucho más de lo que había creído posible, por lo que nunca se arrepentiría de ello.


    —Ahora y siempre —le prometió.


    Martin le dio un beso más rápido de lo que ambos deseaban para no escandalizar a los clientes de Harrods. Se sentían seguros y enamorados con la firme convicción de amarse para siempre.


    Nadie podía pedir más. Ni siquiera Johana.

  


  
    Nota de autora


    Sabemos que nuestros lectores pueden sorprenderse con la situación de Johana en su matrimonio y la decisión de conseguir el divorcio. No nos lo hemos tomado a la ligera. Sabemos que para las mujeres del siglo XIX su papel en la sociedad era nulo en cuanto a reconocimientos. En Inglaterra, ni siquiera podían controlar sus bienes por derecho propio porque estaban subordinadas, primero al padre, y después, al esposo.


    Antes de 1857, prácticamente solo los hombres podían solicitar el divorcio. Y solo los muy ricos, por supuesto, aunque eso les costara una exposición pública de su vida. Con la ley inglesa llamada «Matrimonial Causes Act 1857», la ley del divorcio se reformó, otorgando las competencias de los procesos a los tribunales civiles.


    Los hombres, por supuesto, volvieron a ganar la partida y el doble rasero sexual prevaleció. Porque con demostrar adulterio por parte de sus esposas se les podía conceder el divorcio. En cambio, las mujeres debían probar un adulterio agravado, que no solo incluía la infidelidad, sino que debía ir acompañado de crueldad, incesto o abandono.


    Esta ley de divorcio deshizo el matrimonio, por lo que, una vez concedido, los cónyuges podían volver a casarse.


    Así pues, emparadas por la ley, hemos decidido hacer a una Johana valiente, a pesar de manchar su reputación, y darle así una segunda oportunidad. De otro modo, su vida hubiera triste, solitaria y vacía, una injusticia con la que no deseábamos castigarla.


    En Jamaica, por su situación geográfica, hubo más de diez huracanes que afectaron en mayor o menor medida la isla durante el siglo XIX. El de 1880 fue particularmente devastador, afectando principalmente la zona este de la isla, aunque también parroquias como Saint Ann. Los diarios de la época se hicieron eco de la catástrofe, entre ellos el New York Times.


    El huracán provocó muertos, derribó edificaciones y arrancó árboles; en Kingston los muelles quedaron destruidos y muchos barcos se hundieron; y, además, los cultivos fueron arrasados. Imperó la desolación porque las cosechas habían quedado gravemente mermadas y la isla tardó en recuperarse.


    En beneficio de la novela y de un final feliz que tanto nos gusta, hemos decidido relatar un huracán con menores repercusiones. Esperamos que sepan perdonarnos.

  


   


  Una mujer y un hombre que jamás podrán ser amantes. Un amor que está destinado a ser. Un dilema que los arrastrará con la fuerza de un huracán.
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  La vida de Johana Morton no es fácil. De ser una dama respetada y envidiada, cuñada del duque De Redwolf, se convierte en una mujer estigmatizada, blanco de los cotilleos y las burlas, cuyo mundo se desmorona cuando su esposo, al que ella idolatraba, la abandona por otra mujer. 
 Herida y despechada, cree que ya no existe un lugar para ella y que jamás volverá a ser feliz. Después de un último acto infame que la aleja todavía más de la sociedad que la vio nacer, termina por abandonar la cruel Inglaterra y se refugia en Jamaica, junto a su hermana y su familia, para esconderse de las burlas, los desaires y la vergüenza.
 En su nuevo comienzo no resulta una persona fácil de tratar puesto que no deja que nadie se le acerque demasiado. Le resulta imposible encajar en un nuevo círculo social, con rostros desconocidos, aunque amistosos. Johana sabe que es injusta, pero no es capaz de evitarlo. Su corazón está lleno de cicatrices que le impiden confiar de nuevo. 
 
 Martin Dorset, rico hacendado de la isla, posee encanto, amabilidad y una delicadeza por la que cualquier mujer se sentiría atraída. Sin embargo, Jamaica no ofrece demasiadas posibilidades. Deseoso de casarse, toma cartas en el asunto con la intención de formar una familia. Sin embargo, cuando sus planes se ven alterados de un modo decepcionante, una nueva oportunidad se presenta ante él, siempre que sea capaz de vencer los obstáculos.
 Cuando Martin conoce a la recién llegada, su opinión respecto a esa altiva inglesa no presagia una relación muy prometedora, a pesar de ser un gran amigo de la familia de la hermana de Johana. Aun así, él se esfuerza por demostrarle que hay esperanza más allá del dolor y que es demasiado joven para recluirse en vida por un hombre que nunca la mereció. 
 Sin embargo, sobre Johana pesan demasiadas cargas y una gran certeza: nunca podrá volver a amar ni ser amada.
 
 Entre palmeras y plantaciones de la exótica Jamaica, Johana Morton debe sanar su maltrecho corazón.
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